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    ÉXODO


    Nave de la esperanza Génesis, 11 horas 34 minutos del día 29 de julio del año de nuestro señor 2332, espacio infinito. Quinto año del resurgir en las crónicas del planeta azul. Escolta asignada, nave imperial de primera clase Procurus. Cuadrante treinta y dos de las lunas de Orión, mapa estelar segundo de los antiguos selenitas, misión en curso: sobrevivir. 


    Oficial al mando en la nave colonizadora de transporte Génesis, el mariscal supremo del estado mayor imperial intergaláctico Kevin Drew, veterano de las guerras Arkasianas. Cargamento declarado de treinta mil supervivientes, clasificación “peregrinos” del proyecto final Sheed. Dotación auxiliar de tres mil tripulantes.


    Nave de protección y escolta Procurus, almirante Robert Kroes, sin cargamento declarado, trescientos tripulantes y doscientos soldados. Militares de nivel uno, experiencia en combate, veteranos de la guardia negra, supervivientes del quinto combate Arkasiano. 


    Puente de mando y navegación de la nave Procurus. Oficial de guardia, teniente Skyler Stanley, navegador de primera clase, promoción 2327, año de la destrucción total, la era de las cenizas grises del planeta azul donde nada se salvo y el hombre pago cara la arrogancia de su raza. Pantalla dos, 11 horas 38 minutos sin novedad hasta ahora…


    De repente, sus ojos se clavaron en el dormido panel de control, un reflejo de alerta automático ante sus repentinas e inesperadas luces de colores. Su intermitencia fue en aumento. La dormida alarma resonaba ahora en el interior de su cabeza con su inevitable y desagradable sonido, un silbido estridente y atronador. Se incorporo de su asiento como un muelle, presa del nerviosismo. No podía ser, todavía era muy pronto. Sus dedos desplegaron con gran habilidad la pantalla de navegación táctil virtual X22. Formulas de infinitos anagramas, números sucesivos y símbolos en el antiguo lenguaje de los selenitas se desplegaron hasta formar un cuadrante perfectamente definido. Los cálculos confirmaron la nueva posición y los datos se alinearon correctamente. Seguía sin poder creer aquellos resultados, tres meses antes de lo previsto sobrepasaba los cálculos más optimistas y representaba a su vez un margen de error muy elevado. Necesitaba una confirmación visual definitiva con el ansiado objetivo, el ansiado objeto de su misión. Pulso con su mano derecha el botón de apertura de los paneles de protección de la gran ventana de navegación de la nave. Lentamente los paneles se fueron plegando hasta que finalmente se abrieron y liberaron la gran ventana de acero grisáceo. La nave siguiendo el rumbo marcado comenzó a decelerar automáticamente hasta pararse por completo. Apenas advirtió la apertura del elevador de las cubiertas seis y tres. Tampoco percibió a dos oficiales que llegaban a la carrera junto con cuatro militares con rango de navegación. La visión que contemplaron detuvo en seco todos los pasos de los recién llegados. No existía una explicación razonable pero la última esperanza de la humanidad se mostraba desafiante al final de aquel su sendero interminable por las estrellas infinitas. Habían llegado a su anhelado destino final. La pantalla de comunicaciones parpadeo y finalmente se encendió mostrando el rostro nunca afable y siempre serio del almirante Robert Kroes.


    - ¿Qué ha sucedido teniente Skyler? – pregunto su superior todavía con un aire somnoliento, se acababa de despertar – La alarma de colisión esta operativa, tengo al mariscal Drew en la línea y me comunican la nave Génesis ha pasado hace unos minutos a su configuración manual. ¡Qué diablos está sucediendo aquí! - exclamo Kroes – Somos la única guía y protección de nuestra especie. Génesis permanece a la espera de nuestras urgentes noticias. Llegaran hasta nuestra posición actual en apenas veinte minutos.


    - Señor creo que lo puede ver usted mismo. Transmito configuración de rastreo a su consola personal con conexión prioritaria a la cámara exterior de la nave – el joven tecleo las claves de privacidad dando un acceso directo de las exclusivas imágenes, a toda la cadena de mando de la nave Procurus.


    - ¡No puede ser! – exclamo Robert Kroes al tiempo que observaba el calendario digital de su propia estancia – Es imposible que ese punto luminoso sea nuestro objetivo. Todavía es muy pronto.


    - Almirante, almirante Kroes, en comunicación directa con la nave Génesis, mariscal Drew al habla. ¿Qué ha obligado a su nave a detenerse en este cuadrante? Génesis esta decelerando, tenemos riesgo de impacto con la nave escolta Procurus. No olvide que nuestra ruta sigue su mismo patrón de navegación, es inalterable, no podemos parar este coloso de quinientas mil toneladas.


    - Excelencia, de confirmarse lo que parece un hecho, hemos alcanzado nuestro objetivo con un adelanto de treinta parxes y diez rews. Serán tres meses inesperados pero un adelanto importante en nuestro plan inicial e intenciones. Un regalo muy valioso sin lugar a dudas. Teniente Skyler trasmita inmediatamente los datos e imágenes al mariscal Drew.


    - ¡Dios mío! no hay ninguna duda, hemos llegado a Omega. Espero y rezo ahora para que nuestros datos sobre este planeta no sean tan erróneos como lo han sido su distancia y ubicación – El mariscal Drew, profundamente emocionado se rindió ante la evidencia que mostraba su pantalla.


    


    La paleontóloga Marsha Evans se enfundo con cierta dificultad su traje de oficial científico. La gustaban los uniformes ajustados pero aquel oprimía en exceso lo que ella todavía pensaba que era un cuerpo esbelto. Una talla superior quizás hubiera sido la más adecuada y cómoda pero siempre como un último remedio, se cuidaba en exceso como para admitir algún kilo sobrante. Seguía conservando unas curvas deseables. Su mano izquierda acaricio su frente, un calor intenso, un líquido fresco e inexplicable en forma de gotas sudorosas la alerto de un incipiente estado febril. Maldito Skyler, siempre la convencía para beber antes de iniciar sus largas guardias, normalmente ella aceptaba pero esta vez un extraño presentimiento, una voz interior la había alertado para rehusar aquel amable ofrecimiento y una vez más se había rendido al juego del joven oficial y sus muchos encantos. Sentía debilidad y seguramente un deseo incontrolable por el joven oficial pero las normas de la flota estelar prohibían las relaciones afectivas y el sexo durante una misión. Lastima de momentos perdidos, noches llenas de tanta soledad inútil. Dichosas normas, malditas reglas, creadas para romperse siempre y seguramente hubiera sido así, de haber reunido un ápice de valor, si hubieran tenido valor para hacerlo en el secreto de sus clandestinas reuniones. Aunque de momento los dos jóvenes oficiales no se habían atrevido, habían respetado y observado escrupulosamente la abstinencia sexual. No había mejor ayuda para ello que dos botellas de Huirlas verde que superaban con su fuerte y pestilente alcohol, su propia resistencia física y suprimían su libido, sus deseos al mismo tiempo. Claro que una pastilla de RSCT de un gramo tardaría segundos en despejar su mente y la liberaría de inmediato de aquel dolor febril punzante, tan insoportable e inoportuna molestia. Se sonrío mientras avanzaba por los pasillos de la nave preguntándose qué habría pasado durante la guardia de Skyler. Ese chiflado medio escandinavo resistía cualquier brebaje, pero la joven conocía su reacción violenta a la bebida, podía haber armado una buena, algo memorable y apoteósicamente incorrecto durante su última larga guardia en solitario.


    Las ventanas del corredor de estribor fueron disipando todas sus dudas. Toda la tripulación a bordo de la nave corría ya por inercia, víctima de un nerviosismo creciente. Marsha se contagio pronto del estado general de sus compañeros de viaje. Comenzó a correr hacia su puesto sin apartar la vista de los ventanales. En su carrera apenas pudo evitar un torpe tropiezo y un encontronazo con Amanda Schepers, la bióloga y geóloga de la nave, rostro conocido y muy familiar para ella, por ser uno de los miembros asignados a su pequeño equipo de investigación. Las dos mujeres lejos de enfadarse sonrieron y se ayudaron mutuamente a recuperar el equilibrio evitando por los pelos que sus posaderas acariciaran el suelo del acero blanquecino de la nave. Ahora ya no podían evitar la curiosidad que despertaba en ellas aquel paisaje estelar, donde aquel punto brillante, perdido en el espacio, resumía con su presencia el objetivo de un viaje de cuatro años y nueve meses. Su imponente forma acaparaba ya toda su atención, ambas chocaron sus manos presas de un discreto júbilo, una sensación de optimismo y victoria indescriptible. Un planeta de esperanza se presentaba ante los ojos de todos los expedicionarios.


    Omega era un planeta perdido en una galaxia remota, descubierto por casualidad en el año 2280 por Jon Kent, un astrónomo aficionado de Kentucky. Como descubridor de este nuevo planeta se reservo el derecho de bautizarlo con su peculiar nombre y poco más se supo de aquel astro esférico en años. No era nada extraño la falta de interés que suscito. En la época de su descubrimiento, no levanto ninguna expectación otro planeta principal con una órbita única, uno más de los muchos planetas que se descubrían de cuando en cuando con los nuevos avances tecnológicos de la época. Pero en el año 2300 fue de nuevo el punto de partida de extrañas conjeturas, quimeras sin respuesta de un investigador llamado Michael Johnston que aseguro ante la comunidad científica internacional que este planeta era gemelo a la tierra. Un mundo que giraba alrededor de una estrella muy similar a nuestro sol y por su rotación reunía las supuestas condiciones para ser el primer planeta habitable descubierto en la historia de la humanidad. Fue mucho más lejos en sus conjeturas al asegurar que era del todo probable la existencia de agua en su superficie y un ecosistema muy parecido al terráqueo. Estas afirmaciones cobrarían una importancia inesperada y vital para la humanidad, un par de años después por caprichos y avatares de un giro inesperado en el destino de los terrícolas.


    En el año 2302, una raza desconocida llego a la tierra, sin mediar ninguna invitación. Una colonia voraz surgió desde un punto remoto de la constelación de Arquímedes para sembrar la devastación y la muerte en la vida humana. El mundo conocido, tomo otro sentido, de sangre, lucha y miedo. Su presencia fue desde el principio un desafío, una guerra por la supremacía en el planeta Tierra, una lucha sin cuartel por la hegemonía del universo conocido. Consideraron los Arkasianos al hombre, en su desprecio, el último eslabón de la pirámide, un ser insignificante e inferior y muy pronto comenzaron a apreciar el sabor de la carne humana como una fuente de alimento y proteínas vitales, los ingredientes perfectos para su supervivencia. Bestias descomunales, muy parecidas a los humanos pero de piel azulada con escamas rojas, dientes afilados y con la fuerza de veinte hombres se enfrentaron durante veinticinco largos años con los hasta entonces poderosos ejércitos del planeta Tierra. Los hombres unidos por un objetivo común olvidaron sus fronteras, sus diferencias, su religión, sus viejos odios y lucharon todos juntos por primera vez en su historia contra los Arkasianos, en una guerra sin cuartel. Vencer o morir fue la consigna que todos recibieron ante la amenaza exterior. No hubo tregua para los débiles. Hombres, mujeres y niños pelearon como nunca. Cada pueblo, ciudad o valle, cada metro de terreno se convirtió en un improvisado campo de batalla. La tierra se tiño de rojo con la sangre de muchos inocentes. Los Arkasianos, mejor dotados para el combate cuerpo a cuerpo pronto descubrieron ante sus rivales terrícolas su punto flaco, su gran debilidad en la confrontación. Mostraron a los terrestres su pequeño gran talón de Aquiles. Su tecnología bélica no era comparable y para nada superior a las armas láser de largo alcance de los hombres. Con la ventaja de estas armas y una potente flota espacial, los humanos libraron cinco victoriosas grandes batallas contra ejércitos Arkasianos que los triplicaban en número. Los Arkasianos armados simplemente con una especie de bastones dotados con un haz luminoso de apenas cuarenta centímetros que desintegraba todo lo que tocaba se vieron obligados a retirarse a lo que en otro tiempo fue conocido como la Antártica. Los humanos, viendo a su enemigo débil por primera vez, acorralado, aislado y reagrupándose para un desesperado ataque, un golpe final decidieron erradicar y aniquilar el peligro de una vez por todas. Lanzaron un ataque nuclear masivo sin medir sus ingratas consecuencias. El planeta Tierra fue llevado hasta el borde de su destrucción. La vida se fue extinguiendo y con ella las esperanzas de sobrevivir. El enemigo fue totalmente vencido pero con ello se pago un alto precio, el aire se volvió irrespirable. El planeta azul comenzó su agonía y el mundo tal como lo conocieron sus antepasados escribió uno de sus últimos capítulos en la historia de la raza humana, dramáticos momentos resultado de la amarga victoria. Los últimos hombres se resignaron a su suerte refugiados junto con sus últimas reservas de alimentos en sus búnkeres, los últimos refugios dotados con producción automática de oxigeno puro. La existencia de generadores de oxigeno no fue suficiente. Toda esperanza se redujo a esperar una tardía o pronta muerte por falta de alimentos, por falta de nutrientes, inanición en su estado puro. 


    Fue entonces cuando alguien recordó aquel planeta gemelo y desclasifico un viejo proyecto espacial de una nave colonizadora con capacidad para cuarenta mil personas, un nuevo arca encaminado hacia la salvación y resurrección de la especie. Una nave construida para posarse tras una maniobra de descenso sobre cualquier astro y formar por si sola una perfecta ciudad del todo autosuficiente. Un punto de partida para una colonización planetaria nunca realizada, nunca puesta a prueba. La necesidad dicto que no había otra opción. Ese era el milagro puesto por el azar en el destino y en el camino futuro de los hombres. Un imposible viaje espacial se fraguo en un tiempo record, los últimos treinta y tres mil quinientos seis supervivientes del planeta Tierra se embarcaron en una aventura titánica de resultado incierto, en un viaje extraordinario que duraría según las previsiones de los expertos cinco largos años. No tuvieron elección, con opciones inexistentes, las alternativas eran pocas; morir en unos pocos meses, un año a lo sumo o prolongar su agónica vida, la existencia de la raza, en el espacio estelar. Treinta mil personas fueron criogenizadas para ese viaje. El ahorro de alimento y oxigeno fueron los principales motivos para ello. Treinta mil almas sin hogar de retorno abandonaron su pulso en las cientos de bodegas de carga de la nave Génesis habilitadas para la odisea de aquel viaje como grandes tanques de criogenización. Se fraguo la puesta a punto de la primera y única estación espacial diseñada para ser el primer asentamiento humano permanente fuera del sistema solar. El tiempo, ese testigo mudo de los acontecimientos de los hombres, dictaría su sentencia a tan desesperada y titánica aventura. 


    La puerta de acceso al puente de navegación abrió paso a las dos mujeres. El teniente Skyler elevo su vista, atrapado en su deber de oficial, sintió que también estaba atrapado como hombre entre el amor o deseo por aquellas dos mujeres y sus dudas por la difícil elección de la mujer de sus muchos sueños. Flirteaba desde el comienzo del viaje, de forma inocente con ambas. Algún día tendría que elegir, aquellas dos mujeres tan cercanas y a su vez colegas representaban sus anhelos de amor, sexo y familia. Marsha Evans, morena y de una belleza exótica invitaba a la lujuria, a ese deseo sexual sin control que ejerce una mujer atractiva en todo hombre que se precie de serlo. En cambio, Amanda Schepers era poseedora de una belleza natural angelical, con su figura esbelta y su larga melena rubia era una de esas mujeres que despertaba en los hombres el deseo de protegerla, como si se tratara de una pieza de cristal muy frágil presta a romperse en miles de pedazos. Las dos mujeres se acercaron al almirante Robert Kroes.


    - Oficial científico Evans se presenta según protocolo de actuación trescientos setenta y dos, a sus ordenes señor – la joven realizo un saludo protocolario que su acompañante Amanda Schepers con gesto serio secundo de inmediato - Esperamos sus instrucciones, sus órdenes señor- titubeo la joven.


    - Descansen por favor. En las próximas horas se espera un comunicado oficial del mariscal Kevin Drew para activar una misión de identificación activa. Se ha procedido a un nivel de alerta uno y exigido a todo el personal imprescindible permanezca en sus puestos. El mando ha solicitado a todos los jefes de escuadrilla su máxima atención, deberán estar todos preparados para la maniobra de la nave Génesis tras confirmación del éxito de su misión, Dios lo quiera – el almirante se giro hacia la gran ventana y permaneció inmóvil embelesado con aquel espectáculo que se mostraba ante sus ojos. El planeta gemelo brillaba centelleante en aquel abismal espacio. Nunca había visto tanta luz brillando en las sombras del espacio exterior, suspiro, no sentía precisamente una gran convicción por aquella aventura espacial - ¿Ha decidido ya los miembros de su equipo? – preguntó a la mujer de mayor rango el comandante de la nave Procurus.


    - Si señor, esta todo decidido desde hace varios meses - respondió la oficial científica Marsha Evans – Llevaremos con nosotras como observador militar al teniente Skyler Stanley. Hemos pensado en el sargento Bruce Shepard para comandar el pelotón numero tres de los veteranos de la guardia negra – la joven nombro a todos sus componentes dando muestras de haber preparado meticulosamente y cuidadosamente su elección mucho antes de activar el protocolo 372 - Paul Briggman, Nick Gallagher, Ian Williams, Alistair Sinclair y Stella Martins. Como responsable de comunicaciones y a su vez médico de la avanzadilla si usted me lo permite quisiera llevar a mi hermano Luke Evans. Esto último, señor, es una petición personal.


    - No voy a discutir en estos momentos la composición de su equipo, dependerán de todos y cada uno de sus miembros para sobrevivir en Omega, es su decisión y lo respeto – el almirante perdió de nuevo su vista en el gran astro azul, una profunda inquietud se apodero de él. La aproximación de Génesis sería inevitable en apenas veinticuatro horas – Por favor, dispongan todo el equipo necesario para salir en menos de una hora y si me lo permiten, les deseo mucha suerte, su éxito será el nuestro, su fracaso Dios no lo quiera, el fin de nuestra especie- pensó entonces en las criaturas inocentes, los casi cuatro mil niños a bordo del gigante de acero, sus preciadas semillas de futuro.


    


    El sargento Bruce Shepard instalo su rifle láser de asalto en el respaldo de su asiento en la lanzadera de transporte ligero K24. Comprobó su pistola, en el lateral derecho el punto rojo le indico que el seguro táctil automático estaba fijado y encendido. Tomo entonces su cuchillo por el mango con su mano derecha. Sin pensarlo dos veces lo lanzó con habilidad, clavándolo en la pared de la lanzadera, una chispa brillante salto durante el impacto metálico. El filo se había acercado muy peligrosamente a la cabeza de Stella Martins. Esta sin inmutarse desclavo el cuchillo y con un movimiento de su muñeca izquierda hizo que el cuchillo saliera disparado de vuelta hacia su sargento. El acero se clavó justamente en la entrepierna del primer lanzador. Un error, sólo un centímetro más cerca y el gigantón de color no lo quiso ni pensar. Había visto peligrar su posible futura descendencia. Una risita muda del resto del pelotón enfureció al sargento.


    - ¿Qué les hace reír tanto majaderos? Hijos de rameras baratas. No tiene ninguna gracia.


    - Mí sargento creo que Stella no quedo nada satisfecha la última noche, debería probar de vez en cuando un hombre de verdad… – Alistair Sinclair sabía hacer enfurecer al sargento Bruce Shepard y conocía la debilidad de este por la joven pelirroja.


    - Que te jodan Alistair – contesto Bruce – Conoces el reglamento, no hay nada entre tú sargento y esta víbora – la joven saco entonces su lengua varias veces, imitando la lengua viperina de una serpiente – Stella basta ya, un poco de respeto para tú oficial superior- Las risas continuaron en la lanzadera, ahora eran ya sonoras carcajadas.


    - Tú has comenzado con ese lanzamiento de cuchillo tan estúpido y fuera de lugar. Si tu madre fuera una perra… - la joven se quedo en silencio y miro a su alrededor, obviamente estaba bromeando - te parecerías a Nick Gallagher - bromeo todavía más la joven – el pobre y sorprendido Nick Gallagher que era ajeno a toda la discusión inicial se abalanzó hacia la joven con un puño en alto. Paul y Ian lo pararon por un segundo entre risas, justo a tiempo. Stella siguió riendo, la encantaba bromear con Nick, porque este no era muy amigo de bromas, eso la encantaba. Un joven permanecía en silencio, al fondo de la lanzadera, ajeno a la disputa. Luke Evans era nuevo en aquella unidad, un novato total entre veteranos. Todo aquello le parecía ahora una autentica jaula de grillos. Sus nuevos compañeros parecían unos locos, unos lunáticos sin remedio pero sabía perfectamente por su fama, su ganada reputación, que aquellos militares eran carne y uña sólo bromeaban a su manera. Una forma como otra cualquiera para liberar tensiones. La joven Stella sufrió los efectos de un fuerte empujón de Nick y acabo lanzada sobre los brazos de Luke. Los intensos ojos azules de la pelirroja se clavaron en los del joven, fueron tres segundos que parecieron llenar un enorme vacío, saltaron chispas y su corazón se estremeció con un escalofrío inesperado. La joven le guiño un ojo, se puso en pie de un salto. De repente la voz del sargento se elevo con fuerza.


    - Atención, oficial a bordo – todos en pie se cuadraron e hicieron el saludo militar golpeando sus pechos con la mano derecha cuando el teniente Skyler Stanley entró en la lanzadera seguido por dos oficiales científicas.


    - Buenas tardes, señores, señorita – dijo el joven oficial y sin preámbulos comenzó a identificarse – Como muchos de ustedes seguramente saben, soy el teniente Skyler Stanley al mando de esta misión militar. Sin protocolos, por mi deseo expreso me pueden llamar simplemente Skyler. Me acompañan a la derecha, la teniente coronel Marsha Evans y a la izquierda la capitana Amanda Schepers. Ambas son nuestras superiores por rango científico pero a pesar de su rango superior se ha establecido que no pueden dar órdenes en esta misión, salvo de producirse mi ausencia o eliminación. Ellas serán unicamente nuestras necesarias asesoras científicas a cargo del valioso equipo especial que vamos a utilizar y desplegar durante esta crucial misión. Y ahora despegaremos sin perder un segundo. Nuestra misión, como ya saben por sus transmisores digitales es investigar e inspeccionar las condiciones para la vida terrestre en el planeta Omega. Si hay algo que temer en este planeta nosotros lo debemos encontrar antes del descenso de nuestra nueva ciudad.


    


    La lanzadera K24 comenzó el momento más crítico de la misión al aproximarse por primera vez con su estela luminosa a la superficie de Omega. Su descenso sin embargo en términos técnicos estaba resultando sencillo y preciso. Los ingenieros habían hecho un gran trabajo con este prototipo de nave lanzadera, mitad nave de transporte, mitad nave de combate. La estructura respondía y el fuselaje apenas se resintió en su entrada controlada en la supuesta biosfera. El teniente Skyler pilotaba personalmente la pequeña nave en su aproximación, sorprendido gratamente de su éxito y pericia en una maniobra totalmente nueva para él pero tantas veces memorizada en un simulador de vuelo. Marco en el ordenador de navegación las últimas coordenadas asignadas por los expertos en cartografía planetaria. Un punto se marco en el holograma de un mapa virtual en 3D. Luz verde para la toma de contacto definitiva con la superficie. Apenas quince minutos después los anclajes de la nave se aferraron a la superficie de aquel planeta. Amanda no perdió ni un segundo y lanzo las sondas. La primera trazo un curso de cincuenta metros dotada de un sistema experimental de recogida de muestras. La segunda apenas se alejo cinco metros de la lanzadera. Esta ultima tenia la importante misión de tomar las primeras muestras del aire de una desconocida atmósfera, medir su temperatura y descartar la presencia de posibles elementos contaminantes químicos. Sería cuestión de minutos que la sonda comenzará a transmitir los primeros datos al ordenador central. La joven abrió su pantalla digital. Una sonrisa se dibujo en su rostro al recibir los primeros detalles, los datos de una secuencia prefijada de antemano. Estaba muy claro que no tenían la tecnología necesaria para generar una atmósfera adecuada para la vida humana en aquel desconocido ecosistema y las primeras ecuaciones a Dios gracias estaban arrojando resultados positivos. Sonrió de nuevo.


    - Masa correcta, Nitrógeno con parámetros del todo normales e increíbles, casi un porcentaje del ochenta por ciento, Oxigeno detectado, presencia de Argón y otros gases. Resultado afirmativo, aire respirable. Llegan otros datos. Campo gravitatorio a nivel de superficie estable, variaciones mínimas, temperatura exterior 23 º C – Amanda no pudo ya contener su júbilo. - ¿Quién se ofrece voluntario para salir al exterior de este supuesto Edén? – preguntó la oficial científico con una sonrisa burlona.


    


    El teniente Skyler piso por fin la superficie, enfundado en su traje hermético de una sola pieza dotado de escafandra. Le seguían muy de cerca Paul Briggman y Stella Martins. Sin prestar atención a los datos alentadores de la doctora Amanda, no quisieron correr ningún riesgo en aquella primera toma de contacto con la superficie, al menos al principio. No prescindieron del sistema de refrigeración, ni siquiera del soporte vital del traje provisto con dos reservas completas de oxigeno. Toda precaución era poca, en una tierra extraña, en una superficie tan desconocida, en una atmosfera supuestamente estable.


    Avanzaron unos metros, la superficie les recordó a una gran pradera del planeta Tierra, solo que el color de la hierba aquí no era verde, era de un tono azulado. Pronto su sistema de comunicaciones se puso en marcha, la escafandra activo un visor virtual de datos en su interior y activo también la función de rastreo, aumentando su campo de visibilidad con un potente zoom. 


    La extraña hierba azul se caracterizaba por ser muy dura, apenas se aplastaba con el peso de los equipos. Pronto llegaron a un desnivel del terreno donde el paisaje se mostró distinto. Todo un valle se desplegó ante sus sentidos, lleno de sensaciones de una paz perpetúa y una tranquilidad desgarradora, soledad en su estado puro la llamarían muchos. Diversas tonalidades de colores aparecieron a su vista, el suelo a lo lejos se dividía en cuadros perfectos de color rojo, amarillo, azul e incluso se distinguían tonalidades de un color naranja muy intenso. Entre ellos se sucedía lo que parecían caminos negros caprichosamente diseñados en su perfección por alguna inteligencia extraterrestre. Divisaron árboles de troncos muy blancos y sin hojas pero cargados de unos frutos verdes no clasificables por su obvio exiguo conocimiento de la flora de Omega. Al fondo en la línea del horizonte una cadena montañosa rompía la hegemonía de aquellos variopintos campos en aquella su primera toma de contacto con el nuevo mundo.


    El resto del grupo animado por la situación de tranquilidad y aparente seguridad de sus compañeros fue desembarcando y poco a poco fueron acercándose a los tres pioneros. Los diez formaron una línea horizontal, embelesados por la magnitud del entorno y siguieron llenándose de la luz ocre del planeta. Un sol tan familiar como el astro de su querida Tierra iluminaba un bello día, en los albores de la colonización del enigmático Omega. No obstante resultaba obvio su luminosidad era mucho menos brillante que la del añorado sol de sus padres.


    Bruce miro a la izquierda, luego a la derecha, no quería esperar, la situación le era insoportable, comenzó a desprenderse de la escafandra de su traje. Lentamente elevo su cabeza, su gran melena rizada hondeo al fuerte viento ya libre del casco cerrado, del sello y precinto de seguridad. Nada sucedió, tomo una profunda bocanada de aire que inundo sus pulmones, avanzo unos pasos se volvió y sonrió a sus compañeros agitando su mano derecha. Pasaron un par de minutos interminables y uno tras otro se fueron desprendiendo de sus escafandras. 


    - Nave base Procurus, nave madre Génesis. Llamada de confirmación, clave seis, repito clave seis. Misión en la superficie de Omega. ¿pueden escucharme? – preguntó la paleontóloga Marsha Evans – ¿Pueden escucharme en esta frecuencia? – por un momento el silencio por respuesta. Por fin una voz al otro lado.


    - Doctora Evans, la escuchamos fuerte y claro, repito fuerte y claro adelante.


    - ¡Confirmamos protocolo 372, superficie estable y respirable, bienvenidos a su nuevo hogar! – exclamo presa del júbilo.


    - Recibido en la nave Procurus. Comenzamos maniobra de aproximación a la superficie de Omega, estaremos a su costado de estribor en aproximadamente una hora. Mantengan y aseguren esa posición – los expedicionarios reconocieron finalmente la voz del almirante Kroes.


    - Aquí nave Génesis, mariscal Drew en comunicación abierta a todos los miembros de la tripulación de esta nave. Revertimos proceso de crió preservación, retornamos a temperatura vital, técnica criogénica avanzada en total suspensión en dos minutos. Comienza la cuenta atrás. Tiempo total de rehabilitación estimado, doce horas. Reentrada y amerizaje en veinticuatro horas. Fin del exilio en marcha, enclave ciudad fortaleza previsto 31 de julio de 2332 con 23 horas, 58 minutos y 23 segundos, sin demoras. Dios les bendiga a todos.


    


    Sintió un dolor abdominal intenso. Zumbidos en su estomago acompañaron el despertar de su largo letargo. Su estado de percepción distaba mucho de ser todavía consciente. Las manos acariciaron un rostro totalmente inexpresivo y noto que sus piernas seguían entumecidas. La ausencia de flexibilidad en esta parte de su cuerpo la asusto enormemente pero su mente no paraba de repetir ¡Estoy viva! ¡Estoy despierta! La Presidenta de la Federación, su alteza imperial Elizabeth Sneddon volvía a la vida desde el pasado, desde lo profundo del tubo criogénico número tres, casi cinco años habían avanzado en el tiempo, en el contador de su vida, apenas unos segundos en su memoria.


    Recordó el pasado, hace cinco años, cuando era la mujer más poderosa del planeta Tierra. Se sucedieron en su mente imágenes de la guerra, la agonía, la frustración, la esperanza y a su vez el miedo hacia aquel arca colonizadora, en el viaje más prodigioso y maravilloso jamás planificado por los hombres. Todas las imágenes crearon las diapositivas que fueron llenando poco a poco las lagunas de una mente dormida. Su ingenuidad, el alcance de sus decisiones volvieron a formar parte de su memoria. Entonces recordó una imagen. Su mente se aferro a ella. Desato la ira de todas sus fuerzas para liberarse de los cables, de aquellas ataduras que la habían mantenido con vida. Se arrastro llorando por los bordes exteriores de la superficie de aquel tubo de criogenización abierto. Intento ponerse en pie, el suelo la acogió con su dura superficie. Lo intento de nuevo y noto su cuerpo postrado contra el frío suelo por segunda vez. Su piel desnuda se rindió a la evidencia de su aun escasa recuperación física, pero no se rendiría. La imagen de los tubos criogénicos numero uno y dos se repetía una y otra vez en sus recuerdos. Entonces grito sus nombres con todas sus fuerzas.


    - Daniel, Christine – la mujer grito entre lloros y balbuceos los nombres de sus pequeños hijos de cinco y siete años. Pronto un hombre, un doctor de nivel uno acudió en su ayuda.


    - Majestad, señora presidenta, tiene que calmarse. Sus dos hijos están sanos y salvos, pronto volverán a estar juntos. Ambos están reaccionando al proceso de regeneración celular y este proceso no tardara en completarse – la voz acabo tranquilizando a Elizabeth – Ahora en cuanto le administre un sedante y un potente complejo vitamínico podrá reunirse con ellos. El mariscal Kevin Drew estará pronto en camino con sus hijos, se lo aseguro, incluso se lo puedo prometer. Mientras tanto, tome este uniforme, le vendrá bien un poco de ropa, la temperatura aquí apenas supera los tres grados centígrados – el hombre la ofreció un uniforme de color blanco. La mujer se lo puso de inmediato para ocultar su total desnudez con gestos de gran vergüenza y timidez. Entonces, la puerta del laboratorio se abrió de par en par, dos pequeños entraron corriendo y se lanzaron a los brazos de su madre. Su fiel Drew, su valedor en tantas decisiones y miembro del consejo imperial le sonreía complacido ante tan tierna escena.


    - Mama, Mama, que gran alegría volver a verte, hemos dormido una siesta muy grande, enorme pero no hemos soñado nada de nada, sólo una luz blanca, que extraño era todo – la mujer los abrazo con fuerza, desde que la guerra le arrebato a su marido en los comienzos de la contienda Arkasiana, aquellos niños eran la fuente inagotable de su energía. El futuro de los niños fue lo que la obligo sin dudar, sin titubear a tomar la decisión de aquel éxodo, cruzando el espacio desconocido e infinito.


    - ¡Estoy muy feliz! Pensé que no volvería a veros – la mujer los aplasto contra su cara. Se encontraba ya totalmente recuperada.


    - Majestad, señora Presidenta – la interrumpió el mariscal Kevin Drew- la nave se aproxima a la superficie de Omega. El consejo de los doce la espera para activar el protocolo de colonización en este nuevo mundo. Decisiones importantes nos esperan. He de informarla que la nave Procurus se encuentra ya sobre la superficie y un grupo de valientes está avanzando por ella en una misión de reconocimiento. Tenemos un pleno contacto visual con ellos.


    - ¿Cómo lo han logrado? – pregunto Elizabeth.


    - Hemos desplegado un pequeño satélite de superficie, conectado a una baliza de seguimiento en poder del grupo de exploración, emite imágenes sin apenas dificultades – el militar adopto un gesto de decepción – Una lástima que este satélite no puede separarse de la expedición más de cincuenta metros. Más allá de esa distancia del grupo, el satélite se vuelve totalmente no operativo y todo pasa a ser una incógnita, de ahí la importancia que tiene la misión de los hombres del teniente Skyler Stanley. Tienen que seguir avanzando por nuestro bien, por el bien de todos – Drew hizo un gesto para que dos de sus hombres acompañaran a los niños a sus estancias privadas en la nave. Elizabeth comprendió aquel era el momento de dejar de ser una madre y sus sentimentalismos a un lado para volver a ser la líder que nunca había dejado de ser. Se dispuso a seguir a su fiel valedor hasta la reunión del consejo de los doce.


    


    Divisaron el macizo montañoso, parecía del todo infranqueable. Fueron conscientes de su altura según se fueron aproximando y su imponente presencia delato algo inesperado. Aquella sucesión montañosa, no era una cordillera como tal. Se trataba de un muro de paredes lisas, ligeramente inclinado formando una pendiente, un ángulo de unos setenta y cinco grados. Esta inclinación les oculto totalmente su cima a la vista cuando llegaron a estar a unos escasos quince metros de su base. Su material se asemejaba al mármol veteado terrestre y su perfecto corte descartaba su existencia por una caprichosa forma producto de los efectos de una posible erosión natural de Omega.


    Un viento cálido, producto de fuertes corrientes de aire del todo inexplicables azotaba sin perdón y sin pausa sus ya fatigados rostros. La capitana Amanda Schepers, estaba fascinada ante aquel descubrimiento. Como geóloga, la estructura casi piramidal de aquella inmensa pared, su talla perfecta requería de toda su atención. Avanzo con un pequeño martillo de metal y golpeo la superficie del muro sobrenatural con todas sus fuerzas. Un sonido atronador obligo a todos a taparse los oídos. Inesperado e inexplicable, el sonido parecía metálico. La joven golpeo con muchísima más fuerza. El sonido fue todavía más insoportable.


    - ¡Basta ya, no lo vuelva a hacer! – exclamo Bruce Shepard- No soporto ese martilleo en mis oídos ¿Es que quieres dejarnos a todos sordos de por vida? – el sargento estaba realmente molesto, sus manos cubrían sus orejas- Stella paso a su lado dándole un ligero toque en su nuca.


    - Parece mentira que un hombretón tan grande como tú no aguante un ruidillo de nada – la joven no pudo evitar una carcajada – Los de Nueva York sois unas autenticas nenazas. 


    


    Stella se acerco al muro y puso su mano izquierda sobre su superficie. La aparto de inmediato con grandes muestras de dolor.


    - Me he quemado la mano, esta superficie emana más calor que una estufa de K-36 en pleno invierno. No la toquéis es peor de lo que parece- la joven mostró su mano, pequeñas ampollas blanquecinas comenzaban a mostrarse poblando toda su piel. La doctora Marsha Evans se apresuro a tratar las quemaduras con una crema tipo X532 de su pequeño botiquín de emergencia. Aquel producto era casi milagroso, regeneraba y curaba los efectos de quemaduras y heridas muy diversas en cuestión de unos minutos.


    - Los de Boston sí que sois unas nenitas – Bruce aleteo los dedos de sus manos, satisfecho de poder devolver a Stella su ultimo cumplido.


    - Tendremos que avanzar muy pegados a este muro- Skyler Stanley indico con un gesto a Ian Williams y Alistair Sinclair para que continuaran su marcha hacia la izquierda – Hay cierto desnivel en el terreno, mi instinto me dice que hacia la izquierda parece ser una ligera bajada. Con esta fuente de calor a nuestro lado, emanando esta temperatura de unos casi setenta y ocho grados centígrados, agradeceremos un ligero descenso – se rasco su cabeza - Mucho más que una cuesta arriba tan incierta como va a ser una cuesta abajo.


    


    Durante un par de horas avanzaron pegados al caprichoso muro, este parecía no tener final y en su curvatura quinientos metros después parecía extenderse kilómetros y kilómetros. Ian Williams levanto su puño. Alistair Sinclair se detuvo en seco, extendió su palma derecha para detener el avance del grupo. La sonda avanzo por delante de ellos, unos veinte metros, giro a la derecha y comenzó a transmitir imágenes. Una voz en el intercomunicador recordó al teniente Skyler que el consejo de los doce seguía atentamente sus pasos por la superficie de Omega.


    - Teniente Stanley. Le habla en comunicación abierta a su grupo, Elizabeth Sneddon. Me gustaría que confirmara lo que estamos viendo en directo, las imágenes no llegan muy nítidas y se muestran en nuestras pantallas con muchas interferencias.


    - Alteza imperial, señora presidenta, me alegra volver a escuchar su voz, ha pasado mucho tiempo – el joven teniente sintió un escalofrío al tener al otro lado de la comunicación a la líder suprema de su extinto planeta – Nuestro explorador Paul Briggman se está acercando. Tenemos contacto en abierto con su intercomunicador. Paul, por favor, confirmación visual, repito confirme la situación en su posición actual.


    


    Paul Briggman llevaba varios minutos avanzando por un inesperado sendero, un corredor de unos treinta metros de ancho que atravesaba aquel muro inclinado. El suelo era del todo liso. A los lados del camino, perfectamente alineadas con una separación de unos diez metros, diviso pequeñas cuevas circulares de unos dos metros de diámetro. Al verlas de pronto, le habían llenado de una preocupación innecesaria. Según caminaba su temor por aquellas cavidades fue desapareciendo. Ilumino una de ellas, apenas dos metros de profundidad y vacías. Sintió un alivio indescriptible pero era obvio que algo o alguien las había esculpido en aquella roca por algún motivo que escapaba a su comprensión. Se animo por fin a acercar una de sus manos a la pared, como sospechaba desde hacía varios minutos las paredes interiores no emanaban calor como en el exterior del sendero, donde le esperaban sus impacientes compañeros de expedición. Claro, de otra forma estas cuevas serían como unos hornos pensó el soldado. Elevo sus ojos, un cielo rojizo como una perfecta recta se divisaba en lo alto como si fuera el techo natural improvisado de aquel camino. Bajo los ojos e intento ver el final de aquel paso esculpido en la montaña inclinada. Intuyo que aquel sendero tenía su final a unos noventa, quizás cien metros, pues divisaba con sus prismáticos de largo alcance a esa distancia, el comienzo de una especie de bosque de árboles blancos franqueando un camino ya bajo un supuesto cielo abierto.


    - Paul Briggman informando. El sendero que hemos encontrado tiene unos doscientos cincuenta metros de longitud. Es un paso al otro lado de la montaña, muro o como quieran llamar a esta extraña barrera. Espero sus instrucciones inmediatas. 


    - Gracias Paul. Alteza imperial esperamos sus órdenes…


    - Confirmo mi orden, avancen y atraviesen ese muro. Necesitamos saber todo lo posible de este mundo. Buena suerte a todos.


    - Gracias alteza. Paul, permanezca a la escucha, informo según protocolo, nueve expedicionarios, repito nueve para recuento e identificación de aproximación estaremos en tú posición en unos quince minutos. Cierro todas las comunicaciones hasta entonces – Skyler señalo el sendero, Nick Gallagher seguido por Ian y Alistair abrieron la marcha en vanguardia. Les siguió el equipo científico, Amanda y Marsha. Stella y el doctor Lake Evans junto con el teniente volvieron su vista al valle que abandonaban hacia una aventura, hacia un futuro incierto en un planeta aparentemente tranquilo pero lleno de sobresaltos. El sargento Shepard aseguro la retaguardia. El otro lado les esperaba con sus nuevas sorpresas y descubrimientos.


    


  




  

    


    LOS HIJOS DE KARH


    Desde una montaña no muy lejana, se abrieron ante ojos extraños y atentas miradas perdidas en el horizonte, la visión de aquellas formas inquietantes. Un panorama totalmente nuevo para ellos. La primera nave fue una gran sorpresa, la segunda con su imponente tamaño, una amenaza en ciernes. Su pacifico mundo estaba siendo visitado o quizás invadido por una extraña raza. Llevaban horas siguiendo al pequeño grupo que avanzaba hacia Ulma Karma y las puertas de Krandor habían sido descubiertas. La seguridad de su amada capital estaba comprometida ante aquellas extrañas presencias. Los mensajeros de las estrellas no tardarían en toparse con su amada civilización. Trent señalo las lunas, su compañero asintió con la cabeza. Los nuevos hijos de su Diosa Karh habían llegado. La profecía de los primeros hombres se estaba cumpliendo por primera vez en mucho tiempo. Miles de los nombrados y conocidos en las leyendas de sus ancestros como originales llegaban en extraños artilugios voladores para asentarse en su hasta ahora despoblado valle de las sombras. La distancia que marcaba la desconfianza que inspiraba aquel grupo, no les permitía discernir a ciencia cierta la similitud de su especie con los recién llegados de las estrellas.


    Trent indico a su compañero de partida un punto en la cima de la montaña. Este de nuevo asintió con la cabeza intuyendo sus intenciones. Debía vigilar aquella avanzadilla de diez originales en su ya inevitable avance por el corredor, las llamadas puertas de Krandor, la antesala del reino oscuro.


    -Voy a regresar a Ulma Karma. El Gran Padre deber ser informado de la llegada de los nuevos hijos de Karh. Cuídate y escóndete, los primeros originales no deben verte, no conocemos aún sus intenciones y podrían ser seres muy peligrosos – Trent apoyo la mano izquierda en la frente de su acompañante que se desvaneció tocado por el don de la invisibilidad de Trent, el cuarto hijo de Hopsor, quinta divinidad de Ulma Karma, descendiente directo del Dios Anthino.


    El joven monto entonces de un salto en su Watgun, una extraña criatura, con forma y aspecto de caballo, pero con cabeza parecida a un dragón. Sus ojos rojos al sentir el peso del jinete se tornaron amarillos, su piel blanca cambio de forma extraña a un tono grisáceo, un camuflaje perfecto en simbiosis con aquel entorno tan gris. Trent toco con su dedo índice el cuello de la criatura, estableciendo una extraña conexión psíquica con su montura, esta se elevo apenas diez centímetros sobre el suelo y el jinete cabalgo sin dejar huellas, flotando en el aire directo a la ciudad sagrada de Ulma Karma, la ciudad capital del último gran reino del planeta Kershon.


    La gran ciudad abrió sus puertas al hijo de Hopsor que avanzo raudo por una gran avenida central llena de colosales estatuas hasta la gran pirámide de Anthino, sede del poder absoluto del mundo Kershon.


    Cientos de Kershonianos se arrodillaron ante su presencia. La guardia de la pirámide le saludo con una inclinación marcial de sus cabezas, mostrando su respeto. Ya en el interior de la construcción, en el salón del trono todos y cada uno de los presentes a su paso hincaron su rodilla derecha en el suelo. Temor y respeto se mezclaban en un gesto de sometimiento total. Un anciano de una gran barba blanca, vestido con una túnica de color púrpura, se encontraba sentado en un trono de oro, lleno de incrustaciones de color rojizo y verde esmeralda. El Gran Padre, soberano absoluto de Kershon presidía las audiencias reales rodeado de tres de sus cuatro hijos: Galbra, Lemok y la incorregible, bella e indomable Fatila. El recién llegado avanzo con seguridad hacia el anciano. Su derecho de cuna no le obligaba a rendir pleitesía alguna al dueño y señor de millones de almas. El anciano se levanto con cierta dificultad, sus sandalias plateadas brillaron con cada paso, proyectando el reflejo de los cientos de luces que iluminaban el gran salón del trono. Un murmullo general se escucho entre los presentes, la quinta divinidad no solía interrumpir las audiencias del Gran Padre. Algo importante estaba sucediendo en el reino. Hopsor recibió al joven con un fuerte abrazo.


    - Padre desde las estrellas y las lunas hasta las llanuras de Nukuma, la profecía se manifiesta con toda su fuerza. Los originales, los nunca vistos, herederos de la Diosa Karh pueblan nuestras tierras del oeste. Llegaron en dos extrañas ciudades flotantes – El joven tomo aire y continuo con su proclama de alerta – Un pequeño grupo avanza hacia nuestra capital. En cuestión de unas pocas horas su presencia se topara con los muros de nuestra ciudad. Su poder aunque desconocido parece a la vista de sus utensilios y ropajes, único e inmenso.


    - Gracias hijo mío. Son en verdad malas noticias – el anciano volvió a sentarse en su trono y adopto un tono pensativo - ¿Estás seguro de que esas criaturas son originales, viajeros del cielo, heraldos de la Diosa Karh? – preguntó a su amado hijo.


    - No los he visto de cerca, pero su semejanza con nuestra raza parece total – afirmó un seguro Trent.


    - ¿Estás seguro de lo que estás diciendo e incluso insinuando? – pregunto ahora su hermano Galbra con un tono rayando el desafío.


    - No hace falta que respondas hermano – interrumpió la bella Fatila, hija de Hopsor, tercera divinidad en la línea sucesoria de Kershon- Percibo su presencia y sus formas se dibujan en mi mente, no hay duda que se parecen a nosotros – La mujer mostró un gesto de preocupación, cerro sus ojos y una vena de un color azulado se hincho en su frente, la sangre se marco durante un segundo hasta desaparecer como si una serpiente recorriera internamente su cabeza- Un momento algo interfiere en mi visión, hay algo diferente en ellos… no consigo percibirlo con claridad, mis propios recuerdos, esas formas han formado una barrera infranqueable – Fatila abrió sus ojos, la explicación de su visión se había revelado en un efímero instante, liberando por fin su mente y descubriendo la debilidad e imperfección de sus visitantes. Entonces la joven se desplomo sobre el suelo a los pies de su padre.


    


    Trent no perdió ni un instante y se precipito hacia su hermana, se hizo un corte en su brazo derecho y la sangre comenzó a fluir a borbotones. La joven aturdida pero todavía consciente descubrió sus fieros colmillos y bebió sin mesura el líquido rojo que le ofrecía su hermano. El joven sintió una fuerte conexión con su hermana y horrorizado levanto su mirada hacia su padre. Hopsor les observaba con gran preocupación.


    - Gran Padre, rey y señor de Kershon, esta raza no es igual a nosotros, ni parecida siquiera. No son los que esperábamos. Esas presencias son una especie que no se alimenta de sangre. Son simples mortales. No comprenderán a nuestro pueblo, lo perseguirán y lo destruirán porque no entenderán que somos distintos a ellos, como nuestras lunas son distintas a nuestros cielos – el joven mostró sus colmillos y sus ojos azules brillaron al tiempo que cambiaron de color y se volvieron de un rojo intenso.


    - No podemos sacar conclusiones precipitadas. No somos unos monstruos – Hopsor estaba muy nervioso – debemos ocultar nuestra naturaleza a estos visitantes, observarles y aprender de ellos para poder juzgar y decidir lo que es conveniente para nuestra civilización. No olvidéis que este es nuestro mundo, nuestra tierra, ellos son extranjeros y no han sido invitados a perturbar nuestra paz. Dejemos que el tiempo dicte y guíe nuestros pasos y que la paciencia sea nuestra consejera – se volvió hacia Galbra y Lemok. Estos percibieron sin necesidad de mediar palabras la instrucción que dictaba su padre y soberano. Juntaron sus manos y desaparecieron dejando una estela de un brillante color azul en su lugar. La estela se desvaneció en apenas unos segundos. 


    


    El rey Hopsor decidió que había tenido suficientes emociones por aquel día y se retiro a sus estancias entre el murmullo general de sus nobles Kershonianos. Las divinidades no solían mostrar sus poderes al pueblo y menos su capacidad única de viajar envueltos en la materia azul, tan escasa, rara y costosa. La desaparición de los príncipes levanto murmullos de admiración y temor entre los Kershonianos menores. Trent cogió en brazos a su hermana y la llevo aprovechando la confusión en palacio a sus propios aposentos en palacio.


    La joven no despertó hasta que llego el canto del señor de las sombras. Su hermano permanecía a su lado, sentado en una ventana, con rostro ausente y acompañado por una mirada que se perdía en las enigmáticas lunas de Ekron y Keila. Sus dedos jugaban con su pelo rubio, absorto en pensamientos y preguntas sin respuesta. El señor de las sombras, líder espiritual de su pueblo elevaba ahora al clamor de los nuevos tiempos que llegaban, su canto lastimoso. 


    Las palabras del libro de los Kenthi, palabras sin significado pero himno de los Kershonianos desde los tiempos remotos comenzaron a resonar en miles de gargantas por toda la ciudad. Trent llevaba cien años sin cantar aquella oración, pero no dudaba de los efectos beneficiosos que está imprimía en la fe de su pueblo. Aquel ritual purificaba sus mentes y calmaba todos sus instintos asesinos, recordaba a todos la norma número uno de Kershon. Un Kershoniano nunca mata a otro Kershoniano. Esto había sido así desde siempre, desde los albores de su antigua civilización. 


    Su hermana se acerco al absorto príncipe y apoyo inconscientemente su mano en su hombro. Sobraban las palabras, su gemela siempre estaba conectada a sus pensamientos y estos ahora viajaban con Galbra y Lemok. Las cualidades de sus hermanos mayores no brillaban precisamente por su diplomacia y oratoria. Fatila leyó en su mente, todos sus deseos y sus recientes temores. Comprendieron que era el momento, el instante esperado. Entrelazaron sus manos y ambos desaparecieron dejando una nueva estela azul en su lugar. Se unirían en el espacio tiempo con sus hermanos mayores.


    Avanzaron entre las sombras tortuosas de aquel valle. Reflejos de sus imágenes se proyectaban como sombras en un páramo lúgubre al que encaminaron sus pasos. 


    Un triste escenario que nunca vieron sus ojos en la Tierra, desfilaba ahora ante ellos en este nuevo mundo. De repente este se había vuelto oscuro, opaco e inerte salvo por la hierba azul tan dura y por aquellos árboles blancos tan extraños. Los murmullos de un canto lejano se reproducían en sus oídos formando un eco fantasmagórico desde hacía muchos minutos. Paralizaban aquellos tristes lamentos dedicados al Dios de la sangre su marcha hacia lo desconocido. Sintieron por igual que sus músculos se tensaban sin remedio ante aquel raudal de voces extrañas. Atrás quedaba el angosto paso y el bosque blanco les recibía como si se tratará de un premio de consuelo a su intento de exploración. Las comunicaciones con la nave Procurus se encontraban totalmente cortadas, interrumpidas, ni siquiera la nave Génesis con su tecnología de última generación superaba las barreras inexplicables que les aislaban detrás de la extraña montaña inclinada. La tensión acumulada se volvió indescriptible, equiparable al compás que marcaban sus recios y castigados corazones. Presumían de ser de los más valientes entre los más bravos, la elite de un ejército curtido en cien batallas. Esto era ya parte del pasado. Lo desconocido, era su presente, un presente que les asustaba sin remedio. Atravesaban ahora un claro iluminado por varias lunas majestuosas, un bello escenario en los cielos de Omega. Tristes imágenes de un solitario e incierto bosque les esperaban al otro lado. Ninguno sintió la necesidad de confesar el pánico, mujeres y hombres sentían que sobraban las palabras. 


    Skyler sintió perdía la noción del tiempo y el control de sus pensamientos en aquel lugar, en aquel punto de su camino. Una palmada en su espalda le animo a continuar. Amanda le guiño un ojo intentando quitar tensión ante lo que parecía ser un hecho consumado, la presencia de vida en Omega, vida que se convertía con aquellos cantos lejanos en una realidad. Bruce Shepard levanto su mano derecha, todos se pararon, mantuvieron sus posiciones. El sonido de las voces, su incesante redoble había cesado en segundos y el silencio reinaba ahora. Esto lejos de aliviarles elevo su preocupación. Paul Briggman y Nick Gallagher avanzaron por el flanco derecho del grupo. El flanco izquierdo quedo al descubierto hasta que Ian Williams junto con el gigantón Alistair ocuparon esta posición. El avance no parecía encontrar resistencia o llamémoslo motivos de preocupación en aquel lugar en concreto. Skyler avanzo hasta el sargento que había detenido el avance de sus pasos en la mitad del descampado. Stella Martins le cubrió las espaldas, su rifle laser marco varias posiciones, presto a disparar. Marsha, Amanda y su joven hermano Luke Evans esperaron impacientes la señal de avanzar. El teniente tenía en ese momento un presentimiento, algo difícil de explicar. Una repentina intuición le exigía prudencia en sus acciones y decisiones. Aquel claro precedía a un camino rocoso desde el desfiladero. Este sendero parecía continuar al otro lado, unos doscientos metros a campo abierto. Ajusto su casco de visión nocturna, las comunicaciones seguían siendo imposibles e interrumpidas, los trescientos sesenta grados de su sistema de búsqueda le confirmaron que aquel claro era una circunferencia perfecta, demasiado perfecta para ser producto de una casualidad. Dos columnas de un extraño mármol se divisaban al final, coronando el inicio de un nuevo camino, una posible ruta hacía los sonidos que habían cesado. Todo les llevaba hasta el origen de las voces lastimeras, los detonantes de todos sus miedos, o quizás solamente un mero producto de sus temores ante lo desconocido. Aumento la imagen en la pantalla digital de su casco. Las columnas estaban esculpidas con una imagen cada una y su sorpresa fue en aumento cuando distinguió las formas cinceladas de un hombre y una mujer hábilmente labradas en cada columna. Una palabra martilleo su mente y se grabo como una interrogación en ella, humanos, son humanos pero ¿Qué clase de humanos?


    - Teniente Stanley, no sé que está pensando pero sugeriría regresar sobre nuestros pasos y volver con un contingente de tropas mucho más numeroso- el sargento Shepard acomodo su fusil láser sobre sus hombros, mientras continuaba con su impresión particular de la situación – Me temo no estamos solos en este planeta y esas voces que hemos escuchado en el fondo de este valle, así lo confirman.


    - Estoy todavía fuera de mi, esas voces teniente me han asustado – se acerco a los dos hombres Stella Martins – Estoy de acuerdo con lo que dice el sargento pero no estoy al mando señor, usted decide – la joven levanto una de sus botas, una extraña pequeña serpiente roja trepaba por ella, la aplasto con el mango de su cuchillo y girando la empuñadura la corto la cabeza con habilidad. El reptil se desinflo como un globo pero por arte de una naturaleza o magia inexplicable, el animal se volvió a recomponer con rapidez, una nueva cabeza surgió de su cuerpo. Antes de que la joven pudiera reaccionar, despareció por un agujero a escasos centímetros del alcance de su cuchillo – ¿Lo han visto todos pero qué clase de animal puede hacer eso?, madre mía si fuera venenosa. No quiero ni pensar cuantas cosas desconocemos de este nuestro nuevo hogar.


    - Creo que voy a seguir vuestro criterio, es lo sensato. Regresaremos a la nave Procurus. El almirante Robert Kroes consultara un protocolo de actuación con el mariscal Kevin Drew, quizás tenga que ser el mismísimo consejo de los doce o su alteza imperial Elizabeth Sneddon quienes decidan y guíen nuestros próximos pasos. Al menos, creo que debemos retroceder hasta que las comunicaciones se restablezcan con los nuestros– El teniente dio media vuelta para comunicar al cuadro científico de la expedición su repentina decisión. Giro su mano en alto, a la izquierda, a la derecha. Los flancos debían replegarse a su encuentro. Entonces sintió la mano de Stella tirando con fuerza de su brazo. Se volvió hacia la joven, esta le señalaba la inesperada presencia de cuatro puntos de una luz azul intensa. Estas repentinas presencias luminosas avanzaban a su encuentro a una velocidad constante. Cerraron sus ojos cegados por aquellas luces, protegieron su cuerpo instintivamente con sus brazos. Nada sucedió, sintieron como su intensidad decrecía, entonces abrieron sus ojos. El espectáculo que contemplaron llego a ser dantesco e inenarrable. Los expedicionarios apuntaron con todas sus armas, prestos a abrir un fuego cruzado de combate. La orden no llegaba.


    


    Las cuatro centelleantes y enigmáticas luces azules cobraron una aparente forma humana ante los sorprendidos miembros de la avanzadilla exploradora. Aquellas diminutas fuentes de energía dieron lugar en su transformación a cuatro seres de carne y hueso. Seres sobrenaturales, inmortales, poderosas criaturas, hijos de Hopsor y Karh, príncipes de Kershon, divinidades de Ulma Karma y por derecho propio descendientes del Dios Anthino y la Diosa Shamara. Ellos cuatro eran y constituían los primeros descendientes de una raza inmortal proveniente de las estrellas paralelas de la lejana dimensión Sefar. Tiempos remotos de los portales abiertos que se cerraron en la larga historia de los Kershonianos, en la decimotercera luna de Karh, la divinidad grande entre las madres mitológicas, se reflejaban a su imagen y semejanza en aquellos cuatro seres, para reclamar desde su nacimiento, su derecho divino desde el ocaso de un desconocido planeta de origen.


    El aspecto de aquellos seres de apariencia majestuosa atrajo la atención de los terrícolas. Ataviados de forma idéntica sólo los colores de sus ropajes les diferenciaban entre sí. Galbra vestía de rojo, Lemok de azul, Trent de gris y la joven bella princesa Fatila de un verde claro cercano a un tono esmeralda. Trajes regios adornados con capas de un negro intenso mostraban unas formas perfectas. Sus manos desnudas descubrían facciones idénticas a las suyas. Uñas y dedos no ofrecían ninguna diferencia con los humanos y su abundante pelo rubio no era diferente al del propio teniente Skyler Stanley. Sus ojos, sus órganos visuales sí que eran diferentes, comenzando por un brillo muy intenso. De la normalidad de sus colores azules y negros cambiaban a tonos plateados nunca vistos e incluso a Paul Briggman le parecieron de un color rojo intenso e imposible durante un instante apenas perceptible. Alucinaciones pensó el soldado. En un principio parecían desarmados aunque una especie de largas espadas cruzadas entre su espalda y las capas, mostrando un filo plateado que brillaba con sus movimientos les descubrió que no estaban tan indefensos, si se podía llamar seres indefensos a unos entes que desintegraban sus cuerpos, viajando al amparo de luces invisibles envueltos en la absoluta impunidad de la materia. Sólo Dios sabría que podían hacer aquellos seres y hablando del altísimo de los hombres, no estarían acaso ante la inteligencia creadora del universo, el ser supremo, la raza original que colonizo el planeta azul hace miles de millones de años. Los llamados ángeles del libro sagrado de los hombres. 


    Bruce Shepard observo a la princesa Fatila, que le colgaran si aquello no era una mujer, una belleza como nunca había visto en la Tierra, incluso se atrevió a hacer una comparación de la Kershoniana con Stella Martins, ambas poseedoras de una belleza singular, curvas de escándalo y pechos exuberantes fuente de los deseos de cualquier hombre amante de bellas mujeres. 


    Skyler lamento y echo en falta la operatividad del satélite de la expedición. Aquel encuentro se estaba produciendo, la primera toma de contacto con los habitantes del supuesto planeta desierto y sus superiores no estaban siendo testigos de aquel acontecimiento extraordinario. Su rostro se quedo en blanco cuando una voz martilleo su interior en una clara comunicación telepática. Una transferencia de contenidos psíquicos a través de la mente, formo pensamientos, formas, palabras, números e imágenes a miles. Un mareo intenso ante tal embriaguez de sensaciones postro su cuerpo de rodillas en el suelo, percibió que sus compañeros sufrían los mismos efectos y no podían hacer nada por evitar aquella vinculación forzada. Sintió que sus sentimientos y sus sentidos le abandonaban, fue consciente de una extraña conexión cósmica con aquellos seres. La muerte pensó, muriendo en vida sin la menor oposición de los sentidos físicos de su cuerpo. Aunque les pareció una eternidad, en realidad aquel proceso duro unos instantes. Sus anfitriones psíquicos no podían mantener el vínculo mental durante mucho tiempo. Sin saberlo compartían con aquellos seres su espiritualidad, sus sentidos y lo importante era que sin darse cuenta, sin intuirlo se establecía el don de la comunicación entre las dos especies. El dolor se ausento. Los terrícolas se levantaron sin poder explicarse que había sucedido pero aquello desato sus alarmas, sus instintos de supervivencia surgieron de golpe. Los fusiles láser apuntaron a los Kershonianos. La agresión, lo que hubiera sido aquel sometimiento debía ser contestada con la fuerza.


    - ¿Quiénes sois vosotros? ¿Qué lugar del cielo eterno es vuestro hogar? – pregunto Trent al tiempo que se dio cuenta que no hacían falta respuestas. Las imágenes del inconsciente de los pensamientos de los terrícolas descubrían sus intenciones y desvelaban sin querer su joven historia.


    - Planeta Tierra, nunca oímos hablar de ese lugar – Fatila observo al joven teniente. En un efímero momento se comenzaron a bloquear de nuevo los recónditos interiores de las mentes humanas. Las imágenes, el libro abierto que representaban los pensamientos de aquellos seres se desvaneció. Algo había pasado cuando los humanos simplemente desearon por instinto bloquear a los Kershonianos. Sus mentes cerraron el vínculo. Sus vivencias se volvieron espíritus libres e inexpugnables. Una barrera del todo inesperada para las divinidades. Ni siquiera sus iguales poseían tal poder. Al menos su lenguaje había quedado como legado para las comunicaciones futuras, pensó la princesa, al tiempo que clavaba sus ojos ahora plateados, luego amarillos en un atónito Skyler Stanley.


    - Estoy al mando de esta misión de reconocimiento en el planeta Omega. Venimos en paz y queremos establecer una alianza pacifica con vuestra civilización - Skyler Stanley avanzo unos pasos hacia los Kershonianos.


    - Planeta Omega, que extraño nombre utilizáis para nuestra tierra. Humanos estáis en el orgulloso planeta Kershon - Galbra se volvió hacia Lemok – Hermano estas criaturas se quieren apoderar de nuestro mundo y se permiten incluso cambiarle el nombre como si fuera ya una de sus posesiones. Deberíamos aniquilarles, liberarles de sus vidas y reducirles al polvo eterno.


    - Ciertamente hermano, eso me parece, son invasores y usurpadores. He visto hace unos instantes que su raza siempre lo ha sido. Lo he visto en sus pensamientos y lo he sentido en mi alma inmortal. Nuestro muy noble padre, el rey Hopsor debe ser informado de sus verdaderas intenciones. Nuestros nobles, estoy seguro promulgaran su destrucción, su aniquilación absoluta.


    - El rey Hopsor debe y tiene que hablar con ellos. Hermanos no pretendáis hacer valer vuestro escaso juicio. No usurpéis vosotros ni vaticinéis en nombre del dueño de almas, no queráis ostentar el poder de decisión de nuestro padre – Trent se enfrento desafiante a sus hermanos ya prestos a descubrir su naturaleza asesina. Su hermana gemela asintió a Trent con la cabeza, mientras este continuo hablando – Humanos retiraros con los vuestros de inmediato. Con la quinta luna, cuando esta pierda su color amarillo y se vuelva roja, nuestro padre el rey Hopsor acudirá a reunirse con el primero de los vuestros, aquel que puede decidir en nombre de todos vosotros. Mientras tanto, no crucéis de nuevo el paso del acantilado. Si lo hacéis una sola vez, no habrá perdón ni tregua para vuestro pueblo.


    - ¿Quién eres? – pregunto Amanda señalando al gemelo de Fatila, totalmente fascinada por aquel ser tan bello y de apariencia tan humana.


    - Mi nombre es Trent, cuarto hijo de Hopsor, quinta divinidad de Ulma Karma, descendiente directo del Dios Anthino. Ellos son mis hermanos Galbra, Lemok y Fatila - Trent durante un instante observo los ojos de Amanda, sintió un nudo en su estomago, una sensación extraña. La joven sin saber porque le resultaba familiar. Sintió los latidos de la joven, su sangre bombeando el corazón. Se embriago de su aroma y estuvo a punto de perder el control, en el abismo de mostrar su naturaleza, sus colmillos se prestaron a aparecer pero la voz de su hermana ahora en el interior de su cabeza le tranquilizaba para no cometer una locura, un disparate del que se arrepentiría. No, definitivamente no se alimentaría de aquella criatura. La bestia y sus instintos animales se revolvían en su mente, nunca antes había experimentado tal descontrol. Fatila se había dado cuenta inmediatamente de que su gemelo perdía el control, le recordó en su conexión telepática las palabras del gran padre; no mostréis vuestra naturaleza, cautela, el tiempo para cometer errores no ha llegado todavía. Junto rápidamente sus manos con las de su hermano. Galbra y Lemok leyeron el mensaje encubierto, medio cifrado en los pensamientos de su hermana e hicieron lo mismo.


    


    Una luz cegadora nublo la vista de los expedicionarios. La luz dio lugar a cuatro estelas azules, estas precedieron a un vacío absoluto. Las cuatro formas desaparecieron como si nunca hubieran estado allí, como si sólo se tratara de una ilusión, pero todos estaban seguros de lo real que había sido aquel encuentro. Los cantos lejanos, himnos de una extraña religión sonaron de nuevo para certificar su presencia y también la de los seres que el destino había puesto en su camino. El lamento apenas se escucho durante unos cuantos minutos más. Las voces cesaron por fin dando lugar a un nuevo silencio sepulcral, el sonido de una soledad irreal. No hicieron falta palabras, la expedición volvió sobre sus pasos en busca de la protección de Génesis y Procurus.


    


    


  




  

    


    ASENTAMIENTO Y COLONIZACION


    El momento crítico que representaba la vuelta a la vida había sido ejecutado sin mayores problemas, ni consecuencias. Los treinta mil ciudadanos, los últimos supervivientes del planeta azul fueron reanimados gradualmente de su estado vegetativo, quedando pronto su dependencia de las maquinas en el olvido, relegada a un segundo plano en efímeros instantes como si nunca hubieran estado sumidos en el letargo intenso de la inconsciencia, aquel estado ajeno a las pesadillas de los sueños. 


    Los colonizadores de Omega fueron poco a poco dando vida a los hasta entonces vacíos corredores de la nave Génesis y la improvisada nueva ciudad de los últimos hombres se lleno de vida. En el aire se entremezclo una esperanza desatada con la embriaguez de una manifiesta euforia por la nueva era de los hombres. 


    Las tarjetas con sus distintivos azules, rojos, verdes, negros y amarillos fueron distribuidas sin demora. Todos y cada uno, desde el primero hasta el último debían ocupar su eslabón en la cadena productiva de su nueva vida, lejos del planeta de los miles de millones de años. El perfecto engranaje de la antigua jerarquía y a su vez la creada nueva sociedad debía funcionar en unas pocas horas, con la precisión de un reloj antiguo. El protocolo conocido como “el resurgir de la especie” comenzó a ejecutar su perfecto plan y fue tomando forma sobre aquel nuevo y desconocido escenario. 


    Operarios con identificación roja comenzaron a desmontar los espacios hasta entonces ocupados por los tubos de criogenización asistida, todo espacio era vital ahora e incluso prioritario para las primeras viviendas provisionales en la ciudad. Génesis contaba ya con cinco mil viviendas con capacidad para quince mil almas pero esto no era suficiente y las grandes salas de criogenización representarían el espacio tan necesario para las estancias que se precisaban para el resto de los supervivientes. Con ello se renunciaba a una nueva peregrinación por los mundos estelares. Se apostaba por aquella tierra y aquel mundo desconocido. Esta sería la primera consecuencia con aquel gesto que denotaría que aquel era definitivamente su nuevo hogar para bien o para mal. No obstante, a ningún otro lugar podrían ir después de aquello, ningún universo conocido estaba lo suficientemente cerca para brindarles una oportunidad fiable y cualquier planeta remoto podría constituir un error fatal, un cementerio viviente donde enterrar y extinguir a la humanidad, lo poco que quedaba de ella.


    Personal médico y científico con distintivo azul ocuparon sus puestos en los dos hospitales de la nave-ciudad y en los treinta centros de investigación y desarrollo tecnológico para las nuevas oportunidades de explotación del planeta Omega. Personal de nivel dos, distintivo verde, fue supervisando los campos interiores hasta entonces automatizados de diversos cultivos artificiales. En ellos residía la primera opción de supervivencia. La comida almacenada en la precipitada huida de la Tierra no duraría mucho. Las cosechas serían vitales y sus futuras semillas serían la diferencia entre vivir y morir, sin contar con el total desconocimiento del hábitat de Omega. El rechazo o éxito en la utilización de las semillas terrestres tan celosamente cuidadas y clasificadas era y sería una incógnita durante mucho tiempo. Sin la referencia de un mes lunar y sus correspondientes días solares en Omega todo se tendría que recalcular para adaptarlo a unas condiciones por determinar, consecuencia todo ello de un hábitat desconocido. 


    La nueva estructura asentada sobre el planeta desplegó inmediatamente a su personal de seguridad. Este era fácilmente reconocible por su distintivo negro, su misión salvaguardar la integridad de las reservas de alimento y agua, este último bien muy escaso. La llamada guardia de orden estaba constituida por antiguos policías instruidos en el control de delitos menores y muchos de ellos en seguridad ciudadana, tan previsiblemente necesaria ante las reacciones de los llamados “colonos libres”, veinte mil imprevisibles ciudadanos sin clasificación o función específica, todos ellos identificados con brazaletes amarillos. Estos últimos constituían una raza de auténticos supervivientes, los últimos hombres, mujeres y niños, llamados a crear los futuros asentamientos en el exterior de Génesis. Peregrinos de un nuevo despertar, la semilla incipiente de las futuras generaciones para repoblar Omega con el paso de los siglos venideros.


    Cientos de estos colonos libres, peregrinos muy curiosos se agolpaban en el muelle de carga número dos, controlados muy de cerca por los guardias de seguridad. Todos estaban expectantes ante la inminente colocación de un puente de cristal telescópico diseñado para unir Génesis a la nave escolta de combate Procurus. La estructura conectaría de forma fija la ciudad con la nave de combate que como bastión adelantado protegería a todos, cumpliendo una función defensiva con su tripulación de trescientos hombres y doscientos veteranos de la guardia negra. También alojaría al consejo de los doce, sus familias y a la primera ciudadana, su querida alteza imperial Elizabeth Sneddon.


    La estructura avanzo lentamente hacia Procurus, deslizando su plataforma base por medio de un sofisticado mecanismo de pesados rodamientos hidráulicos. Pronto la plataforma alcanzo los anclajes y los goznes se ajustaron fijando ambas estructuras. Las paredes y techos de cristal se desplegaron de forma telescópica sobre la base extendida hasta formar un túnel elevado sobre la superficie del planeta, apenas un escaso metro y medio. Puertas blindadas de acero surgieron en ambos extremos para salvaguardar cualquier acceso restringido a la nueva sede del poder ejecutivo y militar. La puerta del lado de la ya antigua nave de combate se abrió de par en par. Cien hombres de la guardia negra se desplegaron en dos filas a ambos lados del túnel transparente. Finalmente las puertas del extremo de Génesis, se abrieron también, un silencio invadió a todos. Una comitiva a sus espaldas se acercaba para cruzar el túnel en dirección al rehabilitado consejo en los aledaños de Procurus.


    - ¡Mirad, está viva! -exclamo una mujer al tiempo que señalaba con su mano hacia el acceso del muelle dos. Todos se volvieron hacia el cortejo envolviendo su acción con un murmullo general e inmediatamente como un resorte se apartaron para permitir el paso de la comitiva.


    - Elizabeth, Elizabeth, Elizabeth – aclamó la muchedumbre contagiada por la presencia de su líder, aquella voluntad inspiradora que ante las cenizas de la destrucción, persevero ante toda adversidad para mantenerles a todos con vida.


    - Dios bendiga a nuestra emperatriz – gritaban unos al tiempo que otros querían tocar a aquella iluminación alentadora. Su presencia les llenaba de júbilo y tranquilizaba el espíritu de todos. Una mujer cogió la mano de la primera ciudadana. Elizabeth noto en sus ojos y su semblante los signos de un profundo agradecimiento. Sus hijos Daniel y Christine estaban asustados y se aferraban con todas sus fuerzas a su cintura, eran ambos demasiado pequeños para entender aquella muestra de gratitud hacia su madre, aquella devoción desatada de los colonos. Llego el punto que aquella concentración ya no les permitía continuar su camino hacia Procurus, se volvió y torno en algo asfixiante y sin querer una avalancha se enmascaro amenazante y comprometió la seguridad e integridad física del grupo.


    - Majestad, debemos avanzar. El consejo debe reunirse con urgencia. No podemos demorarnos – el mariscal supremo del estado mayor imperial intergaláctico Kevin Drew levanto su mano y lanzo un grito – Veteranos formación de protección - la guardia negra avanzo de inmediato desde el túnel para abrir un paso libre a la comitiva que muy pronto dejo atrás al exultante gentío.


    


    El consejo de los doce comenzó su primera reunión en el nuevo mundo con el discurso de su líder retransmitido a todos los supervivientes, en todas y cada una de las pantallas publicas disponibles en la ciudad de Génesis. Elizabeth Sneddon se dirigió a sus consejeros y a su pueblo profundamente emocionada.


    - Hemos surcado el espacio infinito persiguiendo un sueño imposible, preservar la vida y continuidad de nuestra especie. Hoy me atrevo a decir que hay esperanza en mis palabras. Nuestra determinación y motivación han sido recompensadas y ese sueño unido a nuestra fortaleza se ha cumplido. Cierto que aún quedan muchas cosas por hacer, cierto que debemos luchar contra nuestros miedos. Un planeta desconocido nos aguarda con sus múltiples secretos y posibles peligros. Nuestro destino final no está escrito, todavía nos aguarda un nuevo capítulo en nuestra historia, el resurgir del hombre ha llegado, ante nosotros se abre la vida, de nosotros y nuestra unidad depende ahora el futuro de todos – Elisabeth con lágrimas en los ojos agacho su cabeza y levanto un brazo haciendo el símbolo de la victoria. Todos los miembros del consejo se levantaron para secundar a su líder levantando sus dos brazos con el símbolo de la victoria. Cada rincón, cada lugar se contagió de la pasión de Elisabeth, emociones desbordadas afloraron e instintivamente el símbolo de la victoria traspaso las pantallas dando paso a sensaciones y emociones que se reflejaron con masivos signos de la victoria, durante un minuto casi eterno y sin interrupción todos levantaron sus brazos sin excepción, hasta que la voz del mariscal Drew se escucho entre los miembros del consejo aún en pie.


    - Majestad, gracias por vuestras palabras y vuestro emotivo discurso en este primer consejo retransmitido a todos los ciudadanos de Génesis. Ahora ciudadanos desconectaremos nuestra señal. Gracias a todos por vuestro apoyo – Las pantallas mostraron una cuenta atrás tres, dos y uno. La imagen del consejo se apago y fue sustituida por información básica de las nuevas instalaciones de la ciudad y diversos protocolos de seguridad.


    - Majestad, tenemos muy malas noticias – el almirante Robert Kroes, miembro del consejo tomo la palabra.


    - ¿Qué son exactamente esas malas noticias? – preguntó Elisabeth.


    - Hemos perdido contacto con la expedición del teniente Skyler Stanley y nuestra paleontóloga Marsha Evans. Su última comunicación como sabéis fue antes de entrar en un extraño desfiladero.


    - ¿Qué medidas hemos adoptado desde que se interrumpió la última comunicación? – volvió a preguntar la primera ciudadana.


    - Estamos preparando dos lanzaderas K24 y un nuevo equipo. Llevamos dos eternas horas con ello, no resulta fácil organizarlo en nuestro debo confesar actual caos y la burocracia establecida por algunos miembros científicos y políticos de este consejo. 


    - Un nuevo equipo de exploración me está confirmando y diciendo que es necesario ¿no es así? - Elisabeth le miro esperando la réplica del almirante.


    - Me temo que esta misión es de rescate alteza – Kroes no mentía.


    - No debemos arriesgar ni una vida en ese rescate – interrumpió el consejero Peter Whalford con su ecuánime voz - Me alegro del retraso, los miembros del consejo con clara vocación militar siempre pecan de insensatos e impulsivos, su naturaleza y amor por el riesgo innecesario siempre les delata – Peter avanzo hasta el centro del consejo – Propongo esperar treinta y seis horas antes de arriesgar más vidas y nuestro valioso material.


    - Treinta y seis horas, un día y medio, es que usted no tiene corazón- bramo el mariscal Drew – Son mis hombres, son sus científicos, nos necesitan y no podemos ni debemos construir un nuevo mundo abandonando a los nuestros a su suerte a las primeras de cambio. ¿Quién sabe qué puede sucederles en este planeta?


    - Quien sabe lo que nos puede pasar a todos, propongo una votación incluso contra el rescate propuesto por algunos miembros de este consejo– Peter volvió a su asiento en el consejo y pulso en el teclado táctil de su muñequera ejerciendo según las normas vigentes su derecho a convocar la consulta. 


    


    Unas pantallas holográficas se desplegaron delante de cada miembro del consejo. La palma de la mano derecha de cada uno de ellos dictamino su voto. El recuento en la pantalla central reflejo un claro diez a dos. Nadie saldría en una misión de rescate, ni ahora, ni nunca. 


    - ¡Malditos bastardos! – exclamo un disgustado mariscal- este consejo esta subyugado a los deseos de un miserable, acaso no corre por vuestras venas un ápice de caridad humana – el viejo soldado se revolvía de rabia en su asiento, cruzo su mirada con el almirante Kroes, este le observaba expectante sumergido en sus propios pensamientos – Vamos amigo, una orden y acabaremos con esta farsa, con este consejo de viejos decrépitos bañados por su propio orgullo, vamos amigo una orden y todo esto acabara en unos segundos - una voz le devolvió a la realidad de la situación. El resto del consejo se revolvió en sus tripas, especialmente el consejero Whalford con gran ira al escuchar aquella voz.


    - Miembros del consejo, de acuerdo a la directriz trescientos noventa, en mi calidad de emperatriz por derecho de nacimiento, hija de Reynar Sneddon, primer emperador y con el derecho que me otorga mi posición electa de presidenta de la Federación, impugno la decisión del consejo y ordeno la inmediata salida de una misión de rescate. No perderemos una sola vida en este planeta.


    - Majestad, nunca antes se había impugnado una decisión del consejo, desacreditáis nuestra posición, pensar bien lo que estáis haciendo, es un signo de desunión y una muestra de debilidad ante el pueblo – Peter se levantó amenazante de su asiento secundado por algunos de sus seguidores. Aquella era la oportunidad que estaba esperando desde siempre para acabar con aquella mujer, tan querida por su pueblo tan odiada por su grupo, una oportunidad servida en bandeja. Una indicación suya y la primera ciudadana, su fiel almirante y el viejo mariscal serian reducidos y desacreditados por el propio consejo. Insensato pensó al tiempo que cambiaba su semblante airado por uno del todo amable. La guardia negra nunca lo permitiría, maldita jerarquía militar. Tenía que ser listo como una serpiente, sus brazos solicitaron paciencia a sus airados seguidores, les indico a todos que se sentaran de nuevo – Lo que su majestad ordene, yo mismo organizaré la expedición de rescate – los gestos de sorpresa ante el repentino cambio de postura del siempre discrepante consejero Peter Whalford fueron en aumento hasta escucharse de repente una voz en el canal diez, un canal abierto permanentemente en directo para comunicar sin demora con el consejo.


    - Majestad, miembros del consejo, al habla el teniente Skyler Stanley, grupo expedicionario bajo protocolo de actuación trescientos setenta y dos, llegando a lanzadera K24. Solicito permiso inmediato de retorno a base Procurus. Nuestro satélite de seguimiento se ha perdido, comunicaciones restablecidas después de extrañas interferencias producidas por ondas de frecuencia variable. Solicito audiencia urgente.


    - Al habla el mariscal Drew, confirme integridad de su grupo. Audiencia concedida, confirmaremos una fecha y hora mañana a nuestra conveniencia.


    - No tenemos bajas señor, volvemos de una pieza. En cuanto a la audiencia honorables miembros del consejo sugiero nos reciban en una hora – casi imploro el joven teniente.


    - El consejo tiene muchísimo trabajo y asuntos importantes sobre los cuales que decidir, podremos leer su informe y convocarles en unos días- contesto el deplorable Peter con indiferencia.


    - Con todos mis respetos honorables miembros del consejo, nos veremos en una hora.


    - Esta siendo un poco impertinente teniente – le increpo el almirante Kroes.


    - No señor, no lo soy. Tenemos un claro VESH en este planeta que requiere su máxima y urgente atención – las palabras del joven oficial levantaron a todos de sus asientos.


    - Cielo santo, por todos los diablos de este mundo. ¿Está usted seguro de lo que está diciendo? Su afirmación es muy grave. Acaba de solicitar declaremos el estado de excepción.


    - Si señor y sugiero autoricen un estado de emergencia con alarma beta de movilización de nuestro ejército y llamada a la población civil a una ejecución total de estado de sitio e incluso estado de guerra. El contacto con VESH ha sido visual y tan real que todavía nos resulta imposible de asimilar.


    


    Un sonido conocido desde los tiempos cercanos de las guerras Arkasianas paralizo a la población de Génesis. Muchos se resistieron a creer que aquello estaba sucediendo otra vez. Los mensajes y las alarmas se sucedieron durante horas. Los supervivientes se resignaron a su suerte y se prepararon para lo peor. No podía ser pero la pesadilla era real. En todas las pantallas parpadeaba sin cesar el aterrador mensaje, las silabas que todos pensaban olvidadas, fuente aterradora de todos los abismos del espacio infinito y que bajo ningún concepto esperaban presente de nuevo en sus vidas y en aquel remoto planeta. 


    El rugido de la alarma beta precedía a la enterrada palabra, la palabra sin otro significado mas allá de sus silabas. Las iniciales que estaban prohibidas salvo confirmado un contacto visual pleno. VESH, VESH, VESH y VESH martilleaba sin cesar los peores temores de los humanos. Las pantallas anunciaban la Vida Extraterrestre Superior Hostil.


    


    


    


    


    


  




  

    


    ASHINIA Y LA SANGRE DE LOS INOCENTES


    Hopsor, Gran Padre, rey y señor de Kershon estaba molesto y disgustado. El señor de las sombras, el gran Fanter, líder espiritual de los terribles Galush le increpaba con sus inauditas e impensables exigencias. La llegada de los humanos despertaba los recelos de la raza superior Kershoniana y sus mayores Galush se habían vuelto desconfiados e incluso temerosos ante la llegada de los llamados originales. Los peores augurios se habían revelado con fuerza y Fanter había desatado los presagios catastróficos en el mismísimo templo de Anthino, descubriendo viejas profecías ya olvidadas en Ulma Karma. 


    Los Galush no querían esperar a los acontecimientos escondidos en su refugio de piedra, ni siquiera querían mostrar la cautela que durante siglos había preservado a su especie a salvo de la extinción. Los extranjeros, los invasores deberían ser destruidos, experimentar la ira de los Galush, debían ser víctimas de una cruel muerte antes de que su presencia se extendiera por el planeta, antes de que los originales contaminaran con sus costumbres las mentes de los Kershonianos menores. El mundo Kershon corría peligro.


    Durante siglos entre ritos y leyendas el pueblo Kershoniano había estado sujeto a los designios marcados por los únicos habitantes supremos de Ulma Karma, los inmortales Galush. Ningún Kershoniano menor había cruzado nunca el desfiladero sin haber sido previamente elegidos para ello por los Galush recolectores. Esto era una ley muy antigua en el planeta e instintivamente los Kershonianos menores se asentaban en sus ciudades y pequeños pueblos a mucha distancia, más allá del muro de cristal a varias lunas de los Galush, lejos del desfiladero, lejos de las puertas de Krandor, la antesala del dominio sanguinario y cruel de los Galush. En cambio aquellos seres, nuevos visitantes llegados de las estrellas no habían dudado ni un instante en adentrarse en su hábitat e incluso avanzaban sin reparos hacia sus dominios de Ulma Karma, ciudad de vampiros.


    - ¡Deben morir inmediatamente! – exclamó Fanter - ¡Es un verdadero sacrilegio! ¡Han osado pisar el suelo sagrado, dos veces bendito de Krandor! Mi señor Hopsor, divinidad suprema, los Galush sólo esperamos vuestra orden. Cumplir vuestro juramento, el equilibrio de nuestro mundo se rompe con su sola presencia y la estabilidad de nuestro mundo desaparece con ellos. La Diosa Karh y sus señales proféticas se manifiestan de forma muy clara…


    - No pronunciéis ese nombre en mi presencia, esa inmunda palabra está prohibida – grito Hopsor – La Diosa no dudo en abandonar a su pueblo hace mucho tiempo, abandono a sus hijos y también… – no pudo continuar, una lagrima de un color rojo intenso se deslizo por su mejilla izquierda – golpeo con fuerza una mesa de mármol, aquel mentecato con sus palabras había abierto viejas heridas, daños irreparables de una historia olvidada, llagas de su corazón todavía sin cicatrizar encogieron su alma inmortal. Fander se estremeció ante el enfado del monarca.


    - Señor, siento haberos ofendido, represento el sentir de todos y cada uno de los Galush. Creo que podéis imaginar que difícil me resulta ser el mensajero de sus exigencias ante mi único dueño y señor. Solo transmito lo que exigimos y queremos, la muerte de los intrusos debe ser ordenada sin dilación. Debo dar una respuesta positiva a todos nuestros mayores o ateneros a las consecuencias. Son tiempos tan revueltos- el perverso Fander se lleno de soberbia olvidando su obligada sumisión a la jerarquía y respeto hacia la primera divinidad.


    - ¡Exigencias, muerte, precipitación e incluso cierta locura veo en vuestras palabras! – exclamó el anciano - ¿Quién ha dado permiso a vuestras pestilentes criaturas para exigir? ¿Quién les ha envestido con el poder de decidir y elevar sus voces? ¿Cómo has osado gritarme, incluso desafiarme? Es que los Galush se han cansado de vivir y piden a su rey que los libere de su maldición, de la vida eterna que mi esposa les regalo – el anciano hizo un ademán de querer abofetear a Fanter. Su mano se detuvo en seco ante aquel insignificante ser. Sus hijos, sus amados hijos llegaban al lugar, lo sintió su mente y lo percibieron todos sus sentidos.


    


    Ante los dos inmortales, surgió de la nada Trent, cuarto hijo de Hopsor, quinta divinidad de Ulma Karma, único inmortal con el poder de la invisibilidad, la misma que le permitía llegar sin ser visto con solo desearlo desde la profundidad de su mente. Este se inclino de inmediato al llegar, su rodilla en tierra en señal de un profundo respeto ante los dos inmortales que ostentaban todo el poder del reino en aquella ciudad de vampiros. Surgieron luego, tras el príncipe, tres sombras espectrales. Los espectros brillaron de forma cegadora dando lugar a tres concentraciones de polvo de materia que se transformaron en segundos en nuevas formas inmortales. Sus hermanos Galbra, Lemok y Fatila se inclinaron ante su padre y soberano.


    - Hijos míos. Estoy deseoso de conocer el resultado de vuestro contacto con los originales. Ardo en deseos de oír vuestras noticias – El rey se sentó en su trono. Sus hijos se miraban entre ellos, ninguno parecía estar dispuesto a hablar. Su excelso padre se sumió en un estado que conocían muy bien. Fatila sintió los pensamientos heridos y profundos de su padre, la rabia y el tormento acumulados en su negra alma tan llena de ira. Fanter sonreía con malicia, con un gesto de triunfo.


    


    La joven se sintió sorprendida. Su padre la miraba con extrema fijación, los dedos acariciaban su barba a la altura de la barbilla. Una extraña conexión un vínculo no perceptible por sus hermanos se estaba estableciendo entre padre e hija, una telepatía mortal. Fatila abrió sus ojos, su semblante dibujo un gesto de sorpresa, miro a su padre y asintió con su cabeza, avanzo unos pasos, Fander apenas la vio llegar, no pudo reaccionar, las manos de la joven aferraron fuertemente el cuello y su cabeza se separo del tronco. Un inmortal de diez siglos abandono en una decima de segundo el mundo de los vivos. La sangre salpico la cara de Fatila y se derramo por todo el suelo. El cuerpo decapitado no tardo en desplomarse y la joven sintió un ansia incontenible. Despedazo los restos con sus largas uñas y poseída por su bestia interior comenzó a devorar la carne vorazmente. Trent estaba horrorizado, comer aquella carne aún caliente le producía repugnancia, ellos no hacían eso, su hermana no podía ser un monstruo descontrolado. Era bien cierto que se alimentaban de la sangre de los menores pero aquello le superaba. Sus hermanos, tan crueles y despiadados observaban con satisfacción la naturaleza caníbal de la hembra, parecían complacidos y felices por la horripilante acción de su hermana. Trent no pudo soportarlo y aparto su vista pero la conexión con su gemela fue inevitable. Sintió en carne propia las nauseabundas sensaciones que experimentaba, el placer que sentía Fatila por aquella carnicería e inevitablemente su cuerpo comenzó a abandonarle hasta el punto de perder el control de sus sentidos. Durante sus siete siglos de existencia, aquellos que se acumulaban día a día y contemplaban su larga vida en su supervivencia inmortal, jamás la bestia que llevaba dentro se había manifestado con tal descontrol. Nunca sin dudas había sentido una lucha interna de tal magnitud en el planeta Kershon. 


    Hopsor dio una fuerte palmada, la joven Fatila volvió de su trance, de su posesión asesina. Dejo de ser una depredadora y ceso de comer aquellos restos nauseabundos. Se llevo sus manos a la boca. Vio la sangre. Estaba horrorizada, nunca antes había cometido tal sacrilegio. Arrodillada, miro a su padre en busca de respuestas. Su mente repetía sin cesar un Kershoniano nunca mata a otro, ni siquiera a un menor productor de su alimento básico. Mil años de historia comenzaban a derrumbarse. Hopsor comenzó a reír a carcajadas, se levanto y abrazo a su hija. Esta sufría en silencio. Ser el brazo ejecutor de su padre no fue una grata experiencia para ella y no entendía la euforia desmedida de su progenitor.


    - Quiero que miréis con atención ese cuerpo desmembrado – grito Hopsor – Nunca mostraremos debilidad ante un simple Galush. Mayores o menores han olvidado que nos deben pleitesía y que bajo ningún concepto pueden discutir ni desafiar nuestra autoridad. Somos los Kaleh de Karh y nadie en este planeta lo debe olvidar. Nunca mostréis tampoco arrepentimiento, nuestras acciones están por encima de cualquier ley porque nosotros somos la ley – el rey hundió sus manos en el cadáver y extrajo el corazón, todavía latía, lo lanzo al suelo con rabia, miro a Trent mientras se lavaba sus manos con un líquido azul incoloro, conocido como el elixir vital rex que manaba de una pequeña fuente interior - Trent ¿Qué ocurre? – preguntó - ¿Qué enorme Watgun te ha comido la lengua? He conectado con la mente de Fatila y sé que te mueres por hablar. Tus setecientos años no son excusa para tú timidez, tu alma delata tú rebeldía. Vamos hijo habla, te escucho con sumo interés, con el amor que un padre siente por su hijo.


    - Gran Padre, los recién llegados no son los originales de nuestra profecía. En nada se parecen a nosotros. No son hijos de Karh. Esas criaturas son simples menores. No creo que debamos preocuparnos por ellos - su hermano Galbra le interrumpió presa de una enorme excitación.


    - Son menores sin duda pero hay dos cosas que no podemos ignorar. Hemos visto su extraña tecnología, sus armas no se parecen a nada que yo haya visto antes y de hecho desconocemos su poder. Trent debió dejarnos luchar para medir su fuerza.


    - Has dicho dos cosas, ¿Cuál es la otra? – Hopsor estaba impaciente.


    - El explorador que acompañaba a Trent cuando llegaron y corrígeme si estoy equivocado hermano – Galbra se dirigió a Trent – ha confirmado mis peores temores, los recién llegados ocupan las llanuras de Nukuma, el paso obligado de nuestros recolectores. Entre el muro de cristal y las puertas de Krandor.


    - ¡Maldición! – exclamo Hopsor – Cruel fatalidad en este día tan infame. Yo me pregunto ¿Por qué de todos los recoditos lugares de este planeta tuvieron que elegir nuestro único camino, nuestra ruta de recolectores?


    - Pudo ser peor, imaginar padre que hubieran llegado junto a una ciudad de menores, una ciudad llena de Partsens – concluyo Lemok.


    - La quinta luna, cuando esta pierda su color amarillo y se vuelva roja dictara el destino de Kershon- Trent se dirigió a su padre – Me he permitido organizar una reunión con su líder, quien quiera que sea. Esto clarificara nuestras futuras acciones y sentara las bases de cómo tenemos que tratar a esos menores mortales.


    


    Esa sería la primera reunión entre especies desde que en el año uno llegaron las dos razas, conviviendo sin saberlo en su nave colonial, la misma que se vio obligada a amenizar en aquel planeta. Expulsados de una remota galaxia, perdidos en el espacio, los Partsens ignoraban el peligro que se había ocultado entre su pueblo. Mil años habían transcurrido desde su llegada, una eternidad para los Partsens, los llamados Kershonianos menores, apenas unos instantes para los inmortales Galush, los llamados Kershonianos mayores.


    Ashinia tenía cinco años cuando se llevaron a su abuelo Obsolon. El afable anciano apenas tuvo la oportunidad de acabar sus muchas historias, el traspaso oral obligado del legado de varias generaciones de Partsens cuyas palabras en el lenguaje de la dimensión Sefar se transmitía de padres a hijos. 


    En las frías noches bajo las lunas de Ekron y Keila, bajo el amparo de la quinta luna, el hombre ya entrado en canas, un hecho inusual entre los de su especie disfrutaba con su nieta contando viejos relatos y la niña disfrutaba de su compañía. Adoraba a Obsolon, de esa manera incondicional que los niños quieren a sus mayores sin esperar nada a cambio. Con apenas quince años Ashinia volvió a sufrir cuando se la arrebato la compañía de su padre. En su veinticinco cumpleaños fue privada finalmente de la protección de su querida madre. Dos generaciones se perdieron, quedando la joven sola en la ciudad de Esmer, refugio de los habitantes mortales de Kershon. La joven tenía grabada en su mente la imagen del odiado inmortal que había elegido a su familia, siempre el mismo endiablado Galush, aquella criatura por la que los años no hacían mella. Aquel aborrecible ser siempre disfrutaba de aquel ritual. Se paseaba entre las perfectas filas de ciudadanos, les miraba de abajo a arriba, disfrutando de sus miedos, regocijándose de sus desgracias y de repente se paraba ante un gesto, un hombre sudoroso, una mujer sumida en lloros e incluso ante un niño alegre ajeno a aquel acto cruel, donde padres perdían a sus hijos, hermanos se separaban por siempre y muchos amigos pasaban al olvido. El demonio entonces se giraba, enseñaba sus afilados colmillos y su naturaleza de Galush inmortal, tocaba sus hombros y esta era la señal de su elección. Partsens sumisos, apartaban a los elegidos como si de ganado Watgun se tratase presto para el matadero, para el destino incierto que deparaba aquella segregación de mortales al capricho de los moradores de Ulma Karma. 


    Apenas dos días antes, la bestia había sentido los sudores de Ashinia, su miedo latente y se disponía a elegirla, cuando su madre llamo poderosamente su atención. Ambas mujeres eran como dos gotas de agua, idénticas a pesar de su marcada diferencia de edad. Entonces el perverso Relisum, primer recolector del reino maquino su perverso juego. Se giro y señalo a la madre de Ashinia al tiempo que volviéndose a la hija, se acerco y la dijo al oído: 


    - Tú bella muchacha, tú serás la siguiente y comprobare si podrás superar a tú madre. Te juro que seguirás su destino – una sonrisa maliciosa acompaño a sus palabras mientras seguía con la elección de los quinientos mortales que aquella ciudad debía aportar siguiendo los designios del libro de los Kenthi. Era consciente de la prórroga de diez años que había ofrecido a la joven pero también era sabedor de la sentencia que la marcaba desde entonces. Al fin al cabo tenía todo el tiempo del mundo y aquel pequeño juego con el destino de las dos mujeres le ofrecía un pequeño entretenimiento, una distracción en su rutina de diez siglos.


    


    Ashinia no se resigno a la pérdida de su madre y se lanzo con sus escasas fuerzas contra Relisum, blandiendo una pequeña daga en su mano derecha, tratando de cortar el cuello del recolector jefe de los Galush.


    - Maldita bestia del infierno, te cortare el cuello como a una serpiente Kelsthar y aunque en ello me vaya la vida gota a gota, paso a paso te sacare las tripas. Sentiré la satisfacción de vengar a mi querido abuelo, a mi padre y a mi madre, la cual has marcado y sentenciado para su destino final, un destino que nadie te ha pedido, Galush inmundo – la joven realizo rápidos movimientos de izquierda a derecha. El sorprendido recolector sufrió un corte en su tórax. La joven con un hábil movimiento le hizo otro corte en un hombro y girando le infringió una profunda herida en su cara. Relisum mostró su dolor, un grito terrible que desato a la bestia que habitaba en su cuerpo. Mostró sus enormes colmillos y sonrió, su lengua lamió la sangre que le caía por la cara. El hombro y el pecho ya no sangraban. Su cara se regeneraba poco a poco. Avanzo hacia Ashinia y la cogió por la garganta muy enfadado.


    - ¡Maldita escoria! – exclamo el recolector – Acaso piensas simple mortal que puedes matar a Relisum. He vivido mil años y viviré otros mil antes de que una sucia puta pueda matarme-. La lanzo con fuerza contra un grupo de asustadizos mortales. Antes de que la joven pudiera reaccionar la atrapo de nuevo con sus fuertes manos. Los colmillos se colocaron instintivamente en la garganta de la joven pero nada paso.


    - ¿Qué estas esperando malnacido? ¿A qué esperas para consumar tú asesinato? Hijo de una puta alimaña del infierno – la joven se revolvió con todas sus fuerzas intentando en vano zafarse del inmortal.


    - No morirás cachorra mortal. Un Galush siempre cumple y actúa acorde a sus palabras, vivirás diez años sufriendo la angustia de tu suerte, entonces vendré y serás la primera de mi lista. Te aseguro que sufrirás como nunca has imaginado, tanto que me imploraras por tú muerte y entonces te condenare a ser una criatura nocturna por siglos, eso te dolerá más que la muerte y el dolor te acompañara en lo profundo y hondo de tú corazón cuando el ansia, la sed de sangre, tus nuevos instintos te obliguen a hacer daño a los tuyos – el recolector oculto sus colmillos y lanzo con desprecio a la joven sobre el suelo de hierba azul. Indico a sus hombres con un gesto que era el momento de comenzar la larga marcha. 


    


    La joven se quedo sola tendida sobre el suelo, sollozando en un mar de lágrimas. Los recolectores la franquearon y fueron abandonando la ciudad de Esmer. Quinientas almas de su pueblo caminaban al desconocido exilio, a una suerte incierta mas allá de las llanuras de Nukuma, más allá del gran invisible muro de cristal, muralla mitológica infranqueable, imposible de derrumbar que protegía las llanuras y las puertas de Krandor, la antesala de Ulma Karma. 


    Ashinia tomo entonces una fuerte resolución, no se abandonaría a su destino. Nadie marcaría su futuro, seguiría a su ejecutor, liberaría a su madre o moriría en un intento desesperado por cambiar los designios de ambas. Los Galush se sentían muy seguros tras el muro de cristal pero ella sabia como atravesarlo. Durante una de sus muchas correrías en busca de algún Kirsmust que llevarse a la boca, el destino deparo y dispuso que su camino en busca del preciado alimento sirviera en sus manos un acontecimiento que cambiaria el hasta entonces concepto de seguridad plena de los inmortales. 


    Una noche al amparo de la quinta luna, no había tardado mucho tiempo en localizar una pequeña manada de grandes Kirsmusts. La noche ocultaba sus pasos y el viento disipaba su olor hacia su espalda, en dirección contraria a sus apetecibles presas. Los animales pastaban confiados. La joven tenso su arco y fue apuntando con cuidado a la espera de que uno de los Kirsmusts se apartará del grupo. Todos los habitantes de Esmer conocían la naturaleza asesina de aquellas manadas que a la mínima amenaza atacaban al cazador en oleadas de cientos de ellos. Eran bestias feroces casi tan peligrosas como los Kershonianos mayores, pero a diferencia de estos, los Kirsmusts nunca atacaban si no eran molestados. El riesgo de darles caza era enorme pero en épocas de hambruna, la necesidad de alimentar a los suyos dejaba en segundo plano peligro y el miedo que pudiera sentir la temeraria Ashinia. Un solo Kirsmust podía ser el sustento de varias familias durante una calurosa estación. Un par de lentas horas transcurrieron y nada cambio, la manada permanecía agrupada. Las bestias seguían su rutina y nada parecía alterar su quietud. Lentamente entre bocado y bocado de la hierba azul, se fueron aproximando al muro invisible, al Cracq como lo conocían y llamaban los Kershonianos. Una pequeña cría de Kirsmust de apenas un par de toneladas se separo de la manada avanzando hacia un pequeño bosque de árboles blancos. La cazadora lo siguió con sigilo al amparo ya de la noche cerrada. El animal se adentro en el bosque. 


    - Por fin, allí lo acorralaría sin lugar a dudas. Alejado de la manada sería vulnerable – pensó la mujer ya felicitándose por la pieza que su cacería auguraba - ¡Qué diantres, por todos los rayos de la Diosa Shamara, hacedora de las tormentas! –exclamo sorprendida- ¿Dónde está? No es tan pequeño como para desvanecerse por arte de magia –La joven avanzo hasta que los árboles quedaron detrás de sus pasos. De repente el animal apareció delante de ella – Fantástico pensó, estoy a veinte metros casi me doy de bruces con esta mole y la alimaña no se ha dado cuenta de mi presencia, será un tiro muy fácil – la confiada mujer tenso el arco con su brazo derecho, la flecha estaba presta para ser disparada, la cuerda se tenso hasta alcanzar su punto límite, apunto con mucho cuidado. La punta de la flecha indico la trayectoria perfecta y disparo.- ¡Diablos! – grito al tiempo que se apartaba de un salto, la flecha había rebotado hacia ella a mitad de su camino- que me pinchen y no sentiría nada, ese animal está al otro lado del Cracq, inaudito e imposible de creer – la joven corrió hacia el muro, toco el cristal con sus manos - ¿Cómo es esto posible? ¿Cómo lo ha podido atravesar? – el animal de nuevo desapareció de su vista, pronto lo volvió divisar al otro lado, el Kirsmust se alejaba trotando hacia la manada. Ashinia corrió hacia el lugar donde apareció el animal, paró en seco en el límite de un pozo inclinado, un túnel circular excavado en el terreno. No albergo ninguna duda, aquel era un paso natural, una imperfección en la defensa que separaba a los Galush de los Partsens.


    


    Ashinia abandono aquella noche la ciudad. Atravesaría el túnel y seguiría a los recolectores. No tenía ningún plan, no se consideraba una persona valiente pero no permanecería de brazos cruzados. Relisum la había sentenciado y en aquella sentencia empezaba su lucha, sus deseos de sobrevivir o morir en el intento. Dos días y la quinta luna se alinearía con Ekron y Keila, su rojo sangre anunciaría de nuevo el paso de un ciclo lunar, la noche de las bestias del acantilado, la diversión de los inmortales.


    La noche envolvió con las sombras de las rocas la superficie del valle. Un fuerte viento golpeaba los árboles blancos y la hierba azul se extendía como una alfombra cambiando su color a eléctricos tonos mutantes plateados. El viento se torno huracanado e imposible hasta el punto de dificultar su avance. Un frío intenso se apodero de la joven. Su cara se volvió dura como una superficie de cristal y sus ojos brillaron al tiempo que inevitables lágrimas resbalaron por sus mejillas. Su situación no era justa, el tiempo no acompañaba sus propósitos. No aminoro su paso pero el viento racheado con sus interminables y continuas ráfagas de viento se encargo de ralentizar su marcha hasta casi inmovilizarla por completo. Balanceo sus brazos, esfuerzos en vano, el azote continuo acabo por tumbarla en el suelo, balas de arbusto Karlac se pasearon ante sus ojos, alguno golpeo su cuerpo, uno impacto en su cara, sus duros espinos rasgaron su pómulo izquierdo. El corte no era profundo pero sintió la sangre deslizándose hasta el cuello. Un gran tronco rodaba hacia ella. Se levanto a tiempo tomando impulso con sus manos y pies al mismo tiempo, con aquel salto felino evito el fuerte impacto. Volvió su vista a tiempo para contemplar como aquel tronco se partía en mil pedazos al impactar con una gran roca.


    De nuevo el viento llevo sus posaderas al suelo. Giro un par de vueltas y aprovecho la inercia para levantarse y refugiarse tras una gran roca de Morlock, la cual presentaba una pequeña concavidad, un medio circulo caprichosamente moldeado en la piedra, ideal para dispersar el viento que parecía envolverlo todo.


    En la seguridad del improvisado refugio de piedra tomo conciencia de su mala suerte, de lo perdida y sola que se encontraba. Por lo menos sin ser realmente un gran consuelo estaba sana y salva. Sus dedos rebuscaron en sus bolsillos, pronto noto el tacto rugoso de las cortezas de una planta “Mardick”. Sus últimas reservas de alimento, producto de un pequeño hurto antes de partir en el almacén general de semillas de su ciudad. El sabor amargo se mezclo con su saliva, mordió con fuerza, la corteza se fue agrietando y un liquido blanco todavía más amargo inundo toda su boca. Cerró los ojos, preparada y mentalizada para aquel flujo asqueroso, entonces sin dudarlo trago los nutrientes. No la gustaba el sabor de las plantas Mardick pero todos los menores en épocas de gran hambruna habían sobrevivido gracias a ellas. Bastaba apenas una corteza para aportar las calorías necesarias para sobrevivir tres días. Los efectos secundarios también eran conocidos. La savia provocaba una euforia y una energía inhabitual apreciada por los jóvenes Partsens que alcanzaban su pubertad y temida por las vírgenes de su raza.


    Abrazo su arco y la aljaba de piel de sus flechas, el cansancio comenzaba a hacer mella en su cuerpo, solo podía esperar a que las condiciones meteorológicas mejorasen. Galisum y sus recolectores la llevaban mucha ventaja pero no perdía la esperanza de alcanzarles, el mismo vendaval tenía que haber dificultado su marcha, quizás en las legendarias llanuras de Nukuma, quizás allí tendría su única oportunidad.


    Se asusto y ahora lloro de rabia, claro que les alcanzaría tarde o temprano pero la realidad martilleo su mente. Ella era una simple mortal, un ser insignificante, una escoria sin destino, ni suerte. En campo abierto o a las puertas de la ciudad de los inmortales como podría cambiar el destino de su amada madre. Entonces su arco la pareció el arma más insignificante del mundo. Su fuerza y el espíritu de su estirpe humana la abandonaron en los brazos de su impotencia. La idea de regresar a su ciudad y esperar su destino, vivir su prologa de diez años concedida por el recolector le pareció la mayor de las cobardías. Continuaría y moriría en el empeño, mejor ser olvidada que recordada como la criatura cobarde que acepto su final, no podría vivir con ello, cada mañana de su marcada vida sería como un pequeño infierno particular. Su mente no podía aceptarlo, definitivamente no y el tormento debía cesar de una forma u otra, viva o muerta.


    De repente el haz luminoso de una linterna ilumino su cuerpo, otras luces se volvieron apuntándola y la noche se lleno de la blanca luminosidad de cinco linternas que cegaron sus ojos. Instintivamente sus manos con las palmas hacia fuera taparon su rostro y protegieron sus ojos.


    -¿Quién es usted? ¿Quién está ahí?- pregunto una voz en un lenguaje extraño, en un idioma desconocido - ¿Cómo ha llegado hasta aquí? - Skyler Stanley llego a la conclusión de que la asustada joven no entendía sus palabras.


    - Teniente esperamos sus instrucciones - Stella Martins avanzaba junto a Paul Briggman apuntando con sus rifles láser de asalto a la sorprendida Ashinia. – Esta tan horrorizada y asustada con nuestra presencia que no creo ofrezca resistencia. Señor sus ordenes…


    - Redúzcanla y volvamos a Génesis – ordeno el oficial – Intenten no hacerla daño, puede ser la respuesta a muchas de nuestras preguntas. 


    


    


    


    


  




  

    


    LA CUPULA DEL PODER Y EL KARRICON


    La patrulla avanzo por angostos pasos, rodeados de paredes enormes. Los componentes de la misma fueron incrementando su marcha a medida que los fuertes vientos amainaron. Fue en un instante y la calma dejo atrás los silbantes vientos, que producían sonidos tan insoportables a sus frágiles oídos. El laberinto de rocas dejo de ser el paisaje predominante que les rodeaba y fue desapareciendo para dar lugar a la enigmática entrada de las misteriosas llanuras de Nukuma.


    La joven se sintió fascinada al divisar en la distancia las dos nuevas construcciones asentadas en el centro de la llanura, en medio de la tierra sagrada de los Galush. Rodearon una profunda grieta y se adentraron en el corazón de Nukuma por un majestuoso paso natural esculpido entre dos grandes cráteres. La visión que contemplaban sus ojos de las dos naves, el refugio de una nueva civilización fue tomando mayor cuerpo y presencia al aproximarse a la plataforma que unía Procurus con Génesis.


    La gran cúpula mitad metal y mitad cristal de la nave Procurus fue pronto visible a la patrulla. Toda ella rebosante de actividad. Se desarrollaba la primera reunión entre el consejo y su alteza imperial, reunión en la cumbre para definir una estrategia, ante el inminente evento, lo que todos comenzaban a nombrar como “la otra reunión”, la toma de contacto con el líder del planeta Kershon. Esta era una reunión de los poderes establecidos para hacer valer tan dispares criterios y estrategias, que se sumía y abocaba al fracaso. Una reconocida pérdida de tiempo.


    - ¡No podemos! – exclamo el consejero Peter Whalford en una arenga beligerante – Caballeros, majestad imperial debemos defender nuestra nueva bandera y desde luego, defender nuestro asentamiento con todas nuestras fuerzas y asumiendo las consecuencias de nuestras decisiones, por muy poco deseables o equivocadas que estas puedan llegar a ser.


    - Somos unos invitados e incluso podríamos ser considerados unos invasores diría yo – interrumpió el mariscal Kevin Drew – Antes de comenzar con comentarios gratuitos y ofensas a nuestros anfitriones, deberíamos escuchar lo que tienen que decirnos. Hay que respetar una serie de normas. Siento decirlo consejero Whalford, vuestra proclama, el discurso que utilizáis suena beligerante e inadecuado en estos momentos.


    - Debemos pensar en ello. Me avergüenza ver a todo un militar curtido en las guerras Arkasianas pensando que vamos a poder quedarnos en este planeta sin luchar o a cambio de aceptar condiciones inadmisibles. Yo solo estoy diciendo que debemos estar preparados para lo peor – Los consejeros unánimemente a excepción de Robert Kroes dispensaron al electo una salva de aplausos, una sonora ovación que premio la puesta en escena tan teatral de la situación del consejero Peter Whalford – Recordar militares que tendréis que luchar por todos nosotros y la supremacía de nuestra especie – el consejero se volvió de espaldas para sentarse en su sillón, no sin antes volverse para añadir – Recordar que no tenemos otro lugar donde ir o volver – La emperatriz y presidenta tomo entonces la palabra.


    - Vuestros comentarios son legítimos y veo que tenéis muchos correligionarios pero un discurso de lucha sin escuchar al líder de esta tierra, siento decirlo, es una temeridad. Creo que no podemos construir la paz planteando un conflicto a las primeras de cambio - Elizabeth Sneddon se incorporo de su asiento. El mariscal Kevin Drew y el almirante Robert Kroes asintieron con sus cabezas secundando el discurso presidencial pero la gran dama comenzó a ver que sus detractores eran mayoría. Quiso que la tierra se la tragara allí mismo, difíciles argumentos los suyos para defender su postura ante la intransigencia del consejo. Un acontecimiento salvador estaba a punto de ocurrir para bien de la primera dama.


    


    Las puertas de la sede del consejo se abrieron de par en par. La patrulla irrumpió en el hemiciclo de la cúpula liderados por el teniente Skyler Stanley. Les acompañaba una desconocida que fue conducida al centro de la reunión, en el corazón de la estancia imperial. Cantidad de preguntas, voces en aumento se volvieron hacia la asustada joven. 


    - ¿Cómo puede Ashinia contestar si no entiende las palabras de estos desconocidos? – pensó y se pregunto la joven. Ninguna habilidad nunca la había habilitado para hablar un idioma que desconocía, de hecho no conocía ningún otro idioma. Comenzó a asustarse de verdad, dentro de la cúpula las preguntas se sucedían sin cesar, la mujer grito dirigiéndose a ellos - No entiendo vuestras palabras. Vuestra lengua es desconocida para mí. ¿Quiénes sois vosotros? ¿Qué queréis de Ashinia?- Las manos de la joven protegieron sus oídos al tiempo que se postro de rodillas humillada ante su impotencia por hacerse entender. De repente se escucho una voz en su idioma.


    - Somos los últimos supervivientes de un planeta muy lejano. La Tierra. Un mundo donde la vida ya no es posible – Ashinia elevo su vista sorprendida por un visitante que entendía el lenguaje de los Partsens, los llamados Kershonianos menores. Un humano que entendía lo que ella estaba diciendo. Todos estaban en la cúpula tan sorprendidos como la joven y se volvieron hacia el interlocutor de la Partsen, el sargento Bruce Shepard, suboficial de guardia en el hemiciclo.


    


    Recordó con lo profundo de su alma, su aventura asiática, veinte años en una tierra perdida. Lagrimas furtivas inundaron al sargento, emoción contenida en su corazón. Un destino exótico que le acerco a las raíces de la antiquísima tribu de los Akha en las laderas del norte de Tailandia. En aquella selva encontró un amor de juventud y aprendió el idioma que ahora años después escuchaban sus oídos. Una dificilísima rama del lenguaje Loloish, dialecto sino-tibetano solo hablado en remotas colinas y montañas escondidas. Y aquella bella joven, sin rasgos asiáticos y en nada parecida a los habitantes que habían compartido sus días en Tailandia, hablaba aquel lenguaje perfectamente, como si fuera oriunda de su planeta Tierra. El consejo permaneció en silencio, sumidos en un estado a medio camino entre la sorpresa y la admiración por los abanicos de comunicación que ahora se habrían ante su proyecto colonizador. Muchas preguntas tendrían ahora respuestas, sin lugar a dudas. Bruce intercambio unas frases con la joven, comprobando que el entendimiento era mutuo y explico a la joven su huida de un mundo muerto, sus deseos de sobrevivir en aquel planeta, bautizado como Omega, rebautizado como Kershon. 


    La joven cambio la expresión de su rostro al oír la historia del hombre de color, el primero que veían sus ojos. Ashinia estaba a su vez sorprendida al escuchar en los labios de un extraño pronunciar el nombre prohibido. Para los Partsen, el planeta no tenía un nombre definido pero todos habían escuchado a los recolectores llamar a su mundo, la nación Kershoniana.


    - ¿Cómo conocéis ese nombre? ¿Quién ha tenido la osadía de hablaros con palabras que mi voz se niega a pronunciar? – La mujer imploraba una respuesta, que el sargento no dudo en contestar con la verdad. La mujer grito unas palabras y todos los presentes prestaron atención, algo importante se mascullaba en el ambiente. El sargento se dirigió al consejo.


    - La joven solicita hablar para tan ilustres personajes – Ashinia comenzó una sucesión de palabras, frases sin sentido, sin fin que el buen Shepard comenzó a traducir para todos los presentes – Me llamo Ashinia, hija del pueblo Partsen, nieta de Obsolon, último gran sabio de la ciudad de Esmer, cuna de la raza pura de seres mortales. Nacemos generación tras generación desde hace mil años en una efímera esclavitud. Vivimos con la esperanza de morir en nuestra tierra, algunos lo conseguimos otros en cambio somos elegidos por los inmortales Galush para servirles durante años. Estos nos tratan como animales. Sus machos se aparean con nuestras mujeres y sus hembras con nuestros hombres. Se alimentan de nuestra sangre, su único alimento hasta que enfermamos. Entonces cruzamos por última vez las segundas puertas de Krandor y nuestra historia se desvanece. Algunos vuelven a Esmer, los menos, desconocemos el motivo pues les cortan la lengua, otros se convierten en inmortales sumisos con la misión de ser los nuevos recolectores. Durante sus primeros años sienten apego por sus familiares y no son nada discretos, hablan demasiado en un intento de proteger a los que aún consideran suyos, estos últimos acaban envejeciendo y los recolectores toman finalmente conciencia de su condición inmortal. Para entonces, las nuevas generaciones ya sabemos el amargo destino que nos depara la vida. Mi madre ha sido elegida hace apenas una luna para ser esclava y alimento de esas despreciables bestias inmundas. Me rescatasteis en la tormenta cuando intentaba dar alcance a una partida de recolectores para liberarla o morir en el intento. – La joven avanzo hacia el sargento, ante la sorpresa de todos clavo sus largas uñas en el brazo de Bruce, la sangre broto de inmediato debido a un pequeño rasguño. La joven continúo.- Lo siento mucho tenía que comprobarlo, vuestra sangre roja es mortal y mucho me temo vuestra raza humana como la llamáis, es una raza Partsen con raíces comunes o afines a nuestro pueblo. Esto lamentablemente significa que los Kershonianos mayores siempre os verán como seres inferiores, nuevos esclavos y sangre fresca para saciar su hambre- Un silencio sepulcral invadió de nuevo al consejo. No esperaban encontrarse en aquella encrucijada, en la antesala de un peligro ahora ya latente y anunciado por las palabras sinceras de la esclava libre. Una amenaza tan inesperada y temida se manifestaba como un mal presagio de futuro. La primera ciudadana rompió la tensión de aquel momento que para muchos se estaba volviendo interminable.


    - Sugiero nuestra mejor patrulla compruebe la veracidad de la historia de la joven. No quisiera reunirme con nuestros anfitriones en clara desventaja por falta de información básica y contrastada – se volvió hacia un joven oficial - Teniente Skyler Stanley de nuevo estamos en sus manos. Si sus superiores lo permiten y no hay ningún inconveniente, sus hombres deben volver al exterior. Son en estos momentos nuestros únicos exploradores experimentados en este terreno llamado a ser hostil. Deben partir de inmediato y esta joven tendrá que ser su tarjeta de presentación.


    


    Estaba embriagado por el néctar de la sangre Partsen mezclada con polen rex y sumido en un profundo maquiavélico sueño cuando su hermana Fatila le despertó. La miro preso aun de los efectos de la terrorífica pesadilla que durante las últimas noches turbaba su paz y le despertaba hasta tres veces en medio de la noche. Los sudores de una persecución imaginaria e interminable, una cacería llena de sombras donde siempre era la presa se repetía sin cesar desde que los visitantes llegaron. Sobraban las palabras, su querida hermana conocía perfectamente lo que atormentaba sus pensamientos, no en vano Fatila gozaba del amargo privilegio de un poder sin igual que la permitía leer la mente de humanos e iguales. Sentía en carne propia y mucho más si cabe el sufrimiento de su gemelo Trent. 


    La princesa con un ademán de su mano invito al somnoliento inmortal a seguirla por los pasillos del palacio real de Ulma Karma. Trent se acaricio la frente y se sentó en el borde de su regia cama. Tomo impulso con sus dos manos y se incorporo al tiempo que se puso una capa púrpura hasta entonces abandonada en el suelo de mármol de la estancia. Siguió la esbelta figura de su hermana que sigilosamente comenzó a dejar atrás los corredores privados e inaccesibles de la familia real. De repente se detuvo ante un espejo en medio de un pasillo conocido como el de las ánimas perdidas. La superficie reflejo con fuerza el brillo de su esplendoroso vestido plateado. Sus manos se apoyaron suavemente en el cristal. Al contacto con sus dedos, la superficie se altero por arte de magia formando una fina película liquida de color gris y tonos blanquecinos, casi plomo, casi mercurio. Muy lentamente, primero sus delicadas manos, luego sus brazos hasta finalmente la totalidad de su cuerpo desaparecieron en un instante. Trent no se mostró sorprendido ante la desaparición mágica de su gemela, conocía muy bien aquel paso secreto a la dimensión Safar, la enigmática entrada al sagrado templo de Karh, en la lejana y oculta luna de Escira. No dudo en seguir los pasos de su hermana. Los dos longevos príncipes llegaron al gran círculo de piedra, solo les quedaba ya esperar al resto de su familia e inmortales, un consejo de emergencia, conocido como Karricon había sido convocado.


    - ¿Y ahora qué? – pregunto Trent- Han pasado quinientos años desde el último consejo familiar en el secreto de estas ruinas. ¿Tan grave es la situación?


    - Los presagios son sombríos. Mi corazón presiente el peligro y sombras tenebrosas apagan que no iluminan nuestro destino inmortal. – la joven se sentó en una gran roca de las muchas diseminadas por el círculo mágico. – Nuestro padre y nuestros hermanos están al llegar, se demoran esperando a nuestros aliados. Los Utties, grandes señores de las ciudades de Bangla, Juntar y Conven se unirán al Karricon. Decisiones muy importantes se deben tomar en Kershon y corresponde al primero de los inmortales imponer sus deseos con el consenso de nuestros principales valedores.


    - Yo también presiento que esta reunión es la antesala a nuestro encuentro con los visitantes humanos – el inmortal vacilo y tomo aire – ¿O acaso nuestro amado padre ha decidido no acudir? No puedo pensar con claridad – interrumpió su conversación con su hermana al escuchar sin sorpresa cierta actividad al otro lado del círculo de piedra. Valkir señor y Utti de Bangla, Remir gran Utti de Juntar y la enigmática señora de luz Antara de Conven aparecieron en la dimensión Safar. Los tres se postraron con un saludo ceremonial ante los príncipes de Kershon. Por rango debían mostrarles obligada pleitesía. Su sumisión a la autoridad divina se prolongo al llegar Hopsor, divinidad suprema de los Galush junto con sus dos hijos mayores, los hermanos Galbra y Lemok. El anciano inmortal no demoro su discurso y dejo oír su voz.


    - Gracias nobles amigos por acudir a mi llamada. Los acontecimientos obligan por si mismos a este conclave de la casa de Anthino. Estamos presentes los ocho inmortales de este planeta cuya sangre nunca se ha mezclado con Partsens ni Galush. Todos sabéis que los primeros son seres débiles que durante su corta vida solo nos sirven como alimento y los segundos son nuestros fieles vasallos, una réplica defectuosa y estéril de nuestra perfecta naturaleza. Nuestra imagen y semejanza inmortal. Ahora es el momento que nuestra sangre puede volver a cobrar un protagonismo olvidado. Nuestro linaje puede extenderse de nuevo tras setecientos años de una larga espera.


    - ¿Se trata de un milagro?- pregunto la señora de luz – hasta la fecha la procreación ha sido imposible. Ni siquiera las replicas Galush tan atraídos sexualmente por las hembras mortales han conseguido nunca un descendiente.


    - No es un milagro lo que se avecina. Fatila me lo transmitió y mi alma se estremeció al vaticinar una conexión sin igual, tan poderosa señal… Los recién llegados son humanos puros, sin alteraciones genéticas. Esas criaturas son la clave de nuestro resurgir.- el monarca de Kershon miro con esperanza a sus vástagos- Hijos míos, solamente vosotros podéis ser el futuro. El tiempo de los Utties aquí presentes y el mío propio hace mucho que expiro sin remisión, nuestros ciclos reproductores de inmortales avanzaron y se perdieron en el tiempo.


    - No entiendo que quieres decir. ¿Qué esperas de nosotros? – un atónito Galbra realizaba la pregunta que rondaba las mentes de sus tres hermanos, la pregunta que también se hacían todos los presentes en esos momentos de grandes revelaciones por descubrirse y secretos prestos a ver la luz. El soberano no tardo en responder.


    - Hace más de mil años escapamos de un planeta donde se nos perseguía como animales. Se nos tachaba de monstruos. En cierta manera para sus habitantes lo éramos porque matábamos sin piedad. Nuestras ansias y sed de sangre eran incontenibles. El planeta era humanoide, hogar de mortales. Nuestra raza que convivía con ellos y otra especie humana menor desde generaciones se convirtió en un peligro para su supervivencia. Su civilización había avanzado al mismo tiempo que eran conscientes de nuestra existencia. Su tecnología pronto desbordo nuestras expectativas y sus miedos casi acabaron con todos nosotros. Somos inmortales, guerreros ancestrales pero se nos puede matar y ellos lo sabían. Esta raza humana también se dio cuenta de su choque evolutivo con la otra raza humana que poblaba el planeta, una especie que enfermaba y servía de caldo de cultivo de terribles virus, una amenaza que mataba humanos a millones sin hacer distinción entre unos y otros. Por ello la especie superior decidió abandonar su hogar dejando atrás a ambos problemas: por una parte a nuestro pueblo depredador y por la otra parte la diferencia evolutiva casi abismal con los otros seres humanos, que victima de nuevas enfermedades parecía condenarles a desaparecer. Su decisión nos pareció una sentencia de muerte, el final de nuestra era vampírica por ello decidimos infiltrarnos entre los colonos de este planeta. Llegamos los cuatro aquí presentes. – se volvió a los Utties que asintieron con una leve inclinación de sus cabezas- Sedientos de sangre, convertimos a muchos de ellos hasta que nos dimos cuenta que su exterminio sería el final de nuestra fuente de alimentación, el final de nuestra propia existencia. Los confinamos en ciudades y pequeños asentamientos. Aprendimos a preservarlos y a utilizarles. Nuestra ansia, la que dictaba nuestro instinto asesino fue decreciendo y creamos una armonía afín a nuestros intereses. Creamos el mundo Kershon donde vampiros conversos nos protegían y humanos nos servían sumidos por el terror de nuestros poderes únicos. Entonces surgió el problema más grave. Nuestra raza siempre se había procreado utilizando a los humanos, pero los colonos no eran compatibles y no respondían a nuestro ritual de apareamiento. Entonces y solo entonces nos dimos cuenta que la variante humana que quedo atrás era la realmente compatible con nosotros. Durante trescientos años nos acompaño la soledad en el destierro de un destino perpetuo. Estábamos resignados a ser una especie estéril hasta que nos encontramos con ella. Nadie sabe como llego hasta aquí y su origen fue motivo de leyenda. Quizás fue una aberración o alteración genética, una última presencia del ADN de la raza abandonada pero lo cierto es que presentimos su fuerza, sentimos su presencia y encontramos a la humana que fue vuestra madre. La Diosa venerada por todos sin excepción. Vampiros y humanos se rindieron a la hembra que tome para que fuera vuestra madre.


    - ¡Nuestra madre, la Diosa Karh era humana!- exclamaron Galbra y Lemok al unísono.


    - Si hijos y no era una humana cualquiera, era un ejemplar hermoso y único que no me resistí a perder. Por ello cuando Trent y Fatila nacieron decidí convertirla, para burlar al destino de los mortales, ese destino medido en tiempo que les hace envejecer y morir. Intente preservar para siempre su presencia entre nosotros porque llegue a amarla con todas mis fuerzas.


    - Si la convertiste como dices. ¿Dónde está ahora nuestra madre?- pregunto Trent preso de la excitación de aquella revelación.


    - Buena pregunta.- el soberano de Kershon tomo aire- por increíble que parezca no se convirtió como todos esperábamos. Por supuesto que se volvió inmortal pero pronto descubrimos que no era un vampiro común. Adquirió poderes extraordinarios pero no perdió totalmente su lado humano y este la atormento ante la idea de su nueva naturaleza asesina. Un día decidió abandonarnos, desapareció y nunca más volvimos a saber de ella.


    - Padre señor de nuestras almas inmortales. ¿Por qué nos cuentas esto ahora? ¿Por qué martirizas nuestros recuerdos con la amargura de una madre que nos dejo?- pregunto insistentemente Lemok. El rey permaneció en silencio hasta que finalmente balbuceo.


    - Los recién llegados son como ella. En la reunión de la quinta luna pactaremos cuatro bodas reales.- sus hijos se estremecieron, la palabra que era ley hablaba por la boca de Hopsor, señor de Kershon, protector de Ulma Karma. Dictada estaba su sentencia en el Karricon de la luna de Escira.


    


    


    


    


    


  




  

    


    MUERTE EN LA CIUDAD DE ESNER


    Habían sobrevolado la gran pared de cristal asentada entre las laderas de dos grandes montañas. Para sus constructores estaba claro que nunca vieron la necesidad de evitar el paso aéreo. Tal tecnología ya no existía en Kershon, existió en los albores de la primera colonización pero en apenas dos siglos desapareció y sucumbió en las luchas por la supremacía planetaria que mantuvieron Galush y Partsens. La astucia de las tribus que sobrevivieron no fue lo suficientemente alta para retornar a una carrera tecnológica por el dominio de los cielos, mucho menos para comenzar una nueva investigación espacial. Ni siquiera sus dotes de escalada eran notables como para subir aquellas colosales montañas rojizas de diez mil metros de altura. El muro transparente con sus treinta kilómetros de largo y veinticinco metros de alto constituían el resguardo y bastión ideal de las tierras prohibidas de los Kershonianos mayores. Solo la imperfección que el azar puso en el camino de Ashinia, aquel túnel enterrado que atravesaba el muro invisible había mostrado la vulnerabilidad del paso. Seguramente aquella imperfección era producto de la casualidad y una erosión fluvial en la dura piedra del subsuelo. En ningún otro punto una excavación controlada había podido pasar con éxito al otro lado.


    La lanzadera aterrizo sin mayores problemas ni resistencia en la ciudad de Esmer. Sus habitantes se encaminaron con curiosidad hacia la pequeña nave. En apenas unos minutos formaron una silenciosa concentración humana, la mayor nunca vista en su mundo. Cinco mil almas rodearon el transporte como presas expectantes del acontecimiento que interrumpía sus monótonas vidas de esclavos.


    Una de las puertas hidráulicas de la lanzadera de combate se abrió y dejo sentir a los ocupantes de su interior un aire espeso y muy contaminado por la mezcla del combustible con el polvo cobrizo del suelo de Esmer. Un niño comenzó a llorar sin consuelo. Su madre le oculto entre sus brazos usando una vieja capa de paño gris. Algunos retrocedieron unos pasos, otros se prepararon para una desbandada, una huida de ser necesaria. Al fin al cabo desconocían que seres les visitaban, podrían ser viajeros de las estrellas o nuevos Galush recolectores, incluso los originales que nunca habían visto, aquellos que las leyendas situaban en la cima del poder y a los que todos en Kershon debían una obediencia ciega.


    Los miembros de la patrulla del teniente Skyler Stanley comenzaron a desembarcar. Sus armas láser apuntaron a los sorprendidos moradores de la ciudad. Un murmullo recorrió la muchedumbre, humanos son humanos se escuchaba por doquier. Uno de los viajeros de la lanzadera fue identificado por todos, reconocieron a la bella joven Ashinia. Muchos la habían dado por desaparecida algunas lunas atrás. Estallaron en una histeria de júbilo colectivo al ver viva a la hija de su Aisha Kandisha, la hija de la heredera de las tradiciones ancestrales, la porteadora de los conocimientos de diez generaciones, su última curandera viva que perdieron al ser elegida por los recolectores de sangre. Ahora su hija, la esperanza de su pueblo volvía hacia ellos acompañada por los guerreros del aire. Todos comenzaron a gritar con fuerza lo que ansiaban sus corazones, la palabra enterrada que desde la opresión de siglos resurgía desde el confín del mundo mortal: Libertad, libertad, libertad, libertad para Esmer. Las voces se volvieron incontenibles. Volvieron sus pasos hacia los viajeros del aire y de nuevo rodearon al pequeño contingente con curiosidad. Desde el principio no identificaron ni catalogaron a aquellos humanos como un peligro para su integridad física. Todos querían tocarles, comprobar su propia semejanza con los terrícolas. Los recién llegados se vieron sorprendidos por semblantes desconocidos y a pesar del gentío que les cercaba tampoco vieron amenaza alguna en ellos. De repente Ashinia lanzo un grito de alerta que paralizo la actividad de todos y creó un silencio imposible. Los Partsens abrieron un ancho pasillo y se dispersaron varios metros. Un grupo de recolectores, guardianes permanentes de la ciudad mortal aparecieron frente a los hombres del teniente Skyler.


    Alistair Sinclair y Nick Gallagher apuntaron con sus rifles láser de asalto a los improvisados invitados llegados de la nada. El resto del comando aseguro el perímetro. Los recolectores no se inmutaron y permanecieron impasibles al alcance de las armas de los terrícolas. Uno de ellos, lugarteniente del ausente Galisum avanzo unos pasos seguido de cerca por otro recolector de cierto rango entre los Galush. 


    Dacanay rodeo por la derecha al grupo del teniente. Elkhayat hizo lo propio por la izquierda. Ambos coincidieron en el centro del improvisado espacio libre dejado por los mortales, justo en frente del sorprendido teniente y la Kershoniana menor, la heredera de la Aisha Kandisha. Orgullosos, altivos y sin miedo desafiaron los nervios de los humanos. Sus ojos se tornaron amarillos y rojo fuego, una mezcla diabólica. Sus bocas se abrieron. Stella Martins de reojo pudo comprobar y ver los afilados colmillos de los recolectores y sintió miedo. Las armas apuntaron prestas para disparar ante los seres inmortales y todos sin excepción miraron a su oficial llenos de tensión, aunque con su valor de soldados todavía intacto. Los vampiros avanzaron finalmente hacia ellos y la tensión aumento hasta límites inexplicables, la situación se volvió indescriptible con palabras. La orden no llegaba. Los dedos sudaban en los gatillos. Aumento la tensión en el escenario de los provocadores, cuando los pensamientos irracionales de los humanos inevitablemente se manifestaron presa del nerviosismo y de cierta ansiedad.


    La provocación de las bestias se volvió insultante y los nervios fueron ganando la partida. El miedo comenzó a campar a sus anchas en los corazones de los exploradores.


    Los vampiros mostraron unas miradas maliciosas, sus colmillos ya no se ocultaban en sus rostros crueles, parecían disfrutar siendo los infernales espectadores de los estómagos llenos de mariposas de la patrulla. Inspiraban miedo, lo sabían y aquello comenzaba a parecer una trampa mortal.


    Sin apenas darse cuenta, las bestias con apariencia humana fueron acercándose a un palmo de cada uno de los miembros de la expedición. La joven Ashinia quedo aislada del grupo, escondida tras una barrica y un extraña plataforma de madera blanca, similar a un viejo carro. Pronto cada uno de los soldados sintió peligrar su integridad, todo parecía un engaño tramado para minar su reacción hasta llegar a la beligerancia de una lucha desigual.


    - Señor, sus ordenes, es ahora o nunca- los ojos del sargento imploraban una respuesta- No he llegado hasta aquí para ver como estos hijos de puta me reducen a huesos. 


    - Mantengan la posición, no caigan en la provocación, nuestra misión no es una acción de guerra, que nadie dispare bajo ningún concepto – el teniente no estaba muy convencido de sus palabras, aquellos seres no parecían dispuestos a cesar en sus hostilidades. – ¡Maldita sea! ¿Qué quieren estos monstruos? – el teniente vio como uno de los vampiros avanzaba hacia él con una afilada espada en la mano, esquivo al ser como pudo, izquierda, derecha ahora las palabras sobraban, sus posaderas acabaron en el suelo. Se incorporo en segundos, la vida le iba en ello. Sus hombres retrocedían detrás de la lanzadera sin saber que hacer – Al diablo con ellos, fuego a discreción, reduzcamos a estas alimañas a polvo, que aprendan una lección de muerte que no olvidaran.


    - Ya era hora, me siento mucho más cómoda cuando me puedo defender y dejo de ser una víctima para convertirme en una depredadora– Stella Martins comenzó a disparar contra los Galush – sus compañeros no tardaron en realizar acopio de valor y avanzaron hacia el teniente. Formaron un perfecto cuadro defensivo.


    


    Disparos certeros convirtieron a los hombres en improvisados cazadores de vampiros. Los Galush deberían saber, deberían aprender que eran expertos en cazar monstruos. Estos vampiros Kershonianos no eran diferentes de sus viejos enemigos, los depredadores Arkasianos de las grandes guerras del planeta azul.


    - Teniente Skyler cuidado a su izquierda – grito Alistair Sinclair – Elkhayat avanzaba hacia el joven oficial con movimientos muy rápidos. Portaba una pesada espada al estilo medieval de la edad antigua terrestre. Skyler apenas pudo apuntar pero la reacción fue suficiente, el láser destrozo el pecho del inmortal que siguió avanzando, ahora lentamente. Disparo de nuevo, el láser destrozo la cabeza del vampiro que estallo como una bomba en mil pedazos. La sangre regó la arena cobriza. Dacanay testigo de la suerte de Elkhayat rugió presa de una rabia incontenible. Sus inmortales sucumbían ante las poderosas armas de aquellos visitantes. Su poder de regeneración no era posible con aquellas heridas, no con los estragos que provocaban aquellas extrañas armas. Tenía que huir, escapar sin demora de aquella carnicería. Nunca en mil años un inmortal había muerto a manos de un humano y esto había cambiado en cuestión de segundos.


    - ¡Se escapa, se escapa. Ese demonio huye! – exclamo Nick Gallagher. Stella se volvió al escuchar a su compañero e intento alcanzarle con un disparo.


    - Maldita bestia inmunda, parece un rayo. Nunca vi algo tan rápido – Stella se lamento de su mala puntería. – No he podido fijar el blanco. Mierda y mucha más mierda. – Skyler se acerco y la dio una palmada en su espalda.


    - Tranquila soldado, algo me dice que vas a tener oportunidades de acabar con muchos bichos chupasangres de esa calaña – el joven observo cómo sus hombres acababan con los últimos recolectores de la ciudad de Esmer. Lamento la huida del lugarteniente de aquellas alimañas. No dudaba eso sería un problema en el futuro. 


    Ashinia se incorporó desde su improvisado refugio. Aún estaba atónita de lo que habían contemplado sus ojos. Los inmortales podían morir como cualquier otro ser de las llanuras. Esto era un ahora un hecho. Avanzo hacia el teniente. Los soldados apilaban los cadáveres de aquellos Galush que durante generaciones habían atormentado, sometido y esclavizado a su pueblo. Unos cincuenta cadáveres fueron formando una pequeña montaña de carne chamuscada. Un olor nauseabundo llegaba hasta ella.


    - Hay que quemarlos. Vamos rápido no hay que dejar ni rastro.- esta consigna se repetía sin cesar entre los miembros de la patrulla- No hay bajas. Confirmar el recuento.- El joven Skyler sintió una gran satisfacción al comprobar que sus hombres uno por uno confirmaron con su número y rango que seguían vivos en su totalidad. Una columna de humo se elevaba ahora como testigo de su nada tranquilo paso por Esmer.


    Los habitantes de la ciudad fueron apareciendo en silencio poco a poco, asimilando lo que había ocurrido. El silencio se torno en gritos incontrolados. Su ciudad estaba libre de vampiros pero no estaban contentos, no había alegría en sus palabras. Shepard se acerco a Ashinia. Esta le señalo al gentío al tiempo que su cabeza realizaba movimientos de contrariedad.


    - ¿Qué están gritando? ¿Por qué parecen estar sufriendo una pesadilla? No lo entiendo, les hemos liberado de esa escoria con colmillos. Deberían estar agradecidos. En mi tierra, la vieja Alabama éramos esclavos hace unos siglos y hubo una guerra de hermanos contra hermanos para liberar a los hombres de mi color de la esclavitud. Te puedo asegurar que aquellos esclavos celebraron su libertad.- el sargento se toco su frente, sudaba.


    - La ciudad tiene mucho que temer. Se merecen la libertad que vuestras armas les brindan. Habéis cumplido con vuestro deber pero todos piensan que es muy tarde. Esta libertad costará sangre.


    - La verdad, no sé porque tiene que ser como piensan– dudo el sargento ante las palabras de la joven- Soy un pueblo extraño.


    - Mi pueblo se pregunta si podréis con miles, cientos de miles de Galush y lo que es importante. ¿Podréis matar a sus nueve Dioses? - Ashinia miro al horizonte hacia la llanura como buscando una respuesta, sus labios murmuraron – No lo dudéis sus Dioses vendrán a vosotros y ellos nunca mueren.


    


    


  




  

    


    LA QUINTA LUNA Y EL ENLACE REAL


    La quinta luna, tan esperada como temida se proclamo como un heraldo en los cielos milenarios de Kershon. Una luna llena brillante, de un amarillo intenso se tiño de un ligero color rojo como si un pintor la hubiera maquillado con el aspecto fúnebre de la sangre diluida con agua. Presagio de la llegada de tiempos turbulentos y una tristeza oprimida ante una lucha en ciernes. Nunca los humanos habían visto un espectáculo como aquel, una luna tan preciosa que infundía admiración y respeto al mismo tiempo. Admiración por su singularidad, respeto por ser desconocida y enigmática. 


    El momento esperado era ya inminente. La luna invisible hasta aquel momento lo indicaba con una sutil marca de sangre en forma de ese, en forma de un tétrico cinco. La emperatriz se pregunto si esa marca roja en la superficie de la luna, significaba quinta luna. No podía ser, tal afirmación de ser cierta conectaría su alfabeto numérico terrestre con aquella civilización perdida en el espacio infinito. La primera ciudadana interpreto la señal finalmente como una mera coincidencia. Empezaba a ver fantasmas donde no los había. El fenómeno que parecía acercarse desde el valle y brillaba en la cima de la pared de mármol que se divisaba a lo lejos en el horizonte vaticinaba la noche mágica elegida por los Galush para el parlamento de ambas especies.


    La cúpula del poder contaba desde el atardecer con la presencia de todos los miembros del consejo. Una reunión de urgencia había sido la antesala de aquel momento. El episodio de ocupación y lucha en la ciudad de Esmer fue recriminado por todos y cada uno de los miembros del consejo como desafortunado e innecesario. La confrontación con los recolectores no sería de ninguna ayuda en su encuentro con los inmortales de Ulma Karma. No había excusa, el teniente Skyler lejos de recibir el beneplácito y la consiguiente aprobación por su acción fue recriminado por ella. Según un sector importante del consejo la carnicería de aquellos seres se podía haber evitado. El joven teniente se había justificado declarando y definiendo su acción como un acto en defensa propia, una medida inevitable para conservar la integridad física de sus hombres ante una agresión claramente hostil. Los miembros de su patrulla no desmintieron para nada los argumentos de su oficial. Nick Gallagher incluso increpo al consejo por sus acusaciones, por lo que para él era un desprecio a la conservación de su preciada vida, su bien más preciado desde que nació. 


    De repente, todos se aproximaron al lado Este de la cúpula, desde donde divisaron a través de los miradores, a lo lejos, las luces de miles de puntos diminutos. Unos cincuenta mil inmortales se aproximaban por la línea del horizonte iluminados por otras tantas antorchas. Un grandioso desfile de perfectas legiones que avanzaba hacia el asentamiento humano. El paso de su marcha era lento, marcial y las teas iluminaban una especie de armaduras doradas que brillaban con destellos intermitentes e interminables. Fue perceptible a sus oídos un canto religioso que era tatareado por todos los Galush. Sus gargantas emitían una melodía siniestra que apenaba con su son los sentidos y corazones de los hombres. El consejo se temió lo peor. El mariscal Kevin Drew ordeno a la guardia negra preparar todos los cañones láser de las antiguas naves, ahora convertidas en ciudades humanas. Todas las puertas del asentamiento fueron selladas y la población comenzó a recibir armas para la defensa. Se avecinaba una posible batalla de grandes dimensiones, una lucha épica por la supervivencia humana. Todo hacía indicar que pagarían cara su reciente osadía, el enfrentamiento en la ciudad de Esmer tendría un precio de sangre. Los inmortales, cesaron entonces su canto, se detuvieron a unos doscientos metros del túnel que unía Procurus con Génesis. Un anciano surgió de entre las huestes de vampiros y avanzo, le seguían dos líneas perfectas de cuatro y tres semejantes cada una. El anciano vestido con una túnica blanca se aproximo a las construcciones hasta una distancia de apenas cincuenta metros de una supuesta puerta central en el túnel de cristal. Dos ancianos y una anciana de la segunda línea, vestidos con túnicas negras se detuvieron a veinte metros del primero. Cuatro jóvenes ataviados con túnicas rojas avanzaron hasta también detenerse a escasa distancia de Hopsor. 


    La guardia negra de los humanos formo en el túnel de cristal. La comitiva del rey de Kershon espero impaciente a que la puerta central se abriera. La orden del consejo no tardo en llegar. Los engranajes fueron puestos en marcha y la puerta se abrió al tiempo que una rampa avanzo hasta el duro suelo. Sin miedo cinco inmortales subieron la rampa y avanzaron por el corredor de cristal. Hopsor observo de reojo a los silenciosos soldados ataviados con un uniforme negro, protegido con corazas negras adornadas con capas de ese mismo color en sus espaldas. No pudo ver ninguno de los rostros al encontrarse todos cubiertos por cascos también de color negro, el color de moda en los soldados mas instruidos del ejército colonial humano. Hopsor miro a su hija con complicidad, esta sonreía complacida, notaba el miedo de aquellos hombres y le producía satisfacción ver su temor, el terror que infundían en aquellos supuestos aguerridos combatientes humanos. Trent les seguía a cierta distancia, no le gustaba aquella reunión y mucho menos tras conocer el único objetivo que movía a su padre. En cambio sus hermanos estaban complacidos y satisfechos por el recibimiento que los humanos les estaban dispensando, digno de los príncipes inmortales que eran.


    El monarca fue el primero en entrar en el consejo de la gran cúpula, no titubeo al avanzar hasta el centro de la misma y comenzar su disertación. Sorprendieron sus palabras en el idioma de los humanos. Como podía aquel ser conocer su lenguaje. Sus palabras iniciales no fueron bien acogidas por el consejo humano.


    - ¿Cómo criaturas extranjeras? Yo me pregunto, yo respondo… - se volvió hacia su alteza imperial y continuo - Habéis cometido la osadía de siendo invitados de mi pueblo turbar la paz de nuestro reino. Invadir nuestra ciudad de Esmer sin permiso y cometer un asesinato indiscriminado de mis súbditos. ¿Quién mandaba a semejantes soldados, a semejante horda de criminales? Acaso no podíais esperar a reuniros conmigo. Hopsor señor y rey de Kershon habla en su nombre, en el nombre de todos, por cada uno de los habitantes de este planeta y lo hago en vuestro idioma para que no se albergue la menor duda de lo que estoy diciendo.


    - Nos sorprende vuestra facilidad para expresaros en nuestro idioma – le contesto la primera ciudadana- Esto es algo que deberíais explicar a este consejo.


    - Debería pero no es mi deseo hacerlo y mucho menos dar explicaciones. Todo a su debido tiempo. Estoy tan enfadado con la muerte de mis cincuenta súbditos que prefiero ir al grano. Creo que no habéis captado mi requerimiento. Exijo conocer al hombre que comandaba a vuestros hombres en tan ruin y despreciable acción. Su presencia es requerida de inmediato. – el rey se mostró intransigente en su demanda - ¿Donde está el asesino? – volvió a preguntar el soberano.


    - ¡Asesinato decís, crimen insinuáis! – exclamo Robert Kroes – Vuestros monstruos atacaron a mis hombres. El oficial que les mandaba cumplió con su deber y sus órdenes fueron inevitables. Ni su honor, ni su decisión pueden ser cuestionados.


    - Tanto miedo tiene ese hombre que no puede defenderse por sí mismo. Lo veo claro en vuestras palabras, muestra la cobardía de uno de los vuestros - la primera ciudadana le interrumpió con ironía.


    - Está bien no continúe, vemos que tendremos que complacer vuestra demanda. Llamaremos al teniente Skyler. Señor Kroes haga venir a su hombre de inmediato. No obstante quiero que quede claro que ninguna entidad o ley extranjera va nunca a juzgar sin motivo a ninguno de nuestros ciudadanos. Ni ahora ni nunca.


    - Me parece justo porque no queremos juzgarle, todos lo van a ver y comprobar.


    


    El teniente Skyler se persono en apenas unos minutos en la sala de su gobierno. Estaba nervioso y aunque confiaba en los suyos temió por su vida al comparecer ante los cinco inmortales presentes. Saludo marcialmente a sus mandos militares y a los muy nobles miembros del consejo. Giro su cuerpo y sin dudarlo miro con arrogancia desafiante a los Kershonianos. 


    


    - ¿Cómo se llama joven?- pregunto Hopsor sin la menor dilación, sin esperar la presentación oficial.


    - Skyler Stanley, teniente navegador de primera clase, promoción 2327 – contesto el joven- No sé lo que pretende de mí pero como ya he informado a mis superiores, sus seguidores o lo que fueran atacaron a mis hombres. No pude menos que repeler su ataque y lamento decirle que eran ellos o mis hombres. No tuve ninguna elección, ni ninguna duda. 


    - Bien teniente alabo su valentía y total sinceridad. Tengo que reconocer que fue un hecho lamentable y que si no los hubiera matado usted lo tendría que haber hecho yo mismo – el oficial estaba sorprendido – tengo que pedirle públicamente perdón por el comportamiento de mis recolectores. Mis órdenes fueron claras para todo el reino. Nadie tiene autorización, ni carta blanca para atacarles. Estoy avergonzado- la emperatriz no pudo menos que intervenir ante aquel inesperado giro de los acontecimientos y aquellas palabras tan sinceras y honorables del anciano.


    - Vuestras palabras me complacen y me alegro de escuchar vuestra disculpa, la cual me parece muy sincera y una muestra del entendimiento al que todavía pueden llegar nuestros dos pueblos.


    - Si pero no es suficiente. Nuestra reunión ha comenzado con muy mal pie por este incidente – el rey de Kershon conecto telepáticamente con su hija Fatila. La miro y esta asintió con la cabeza. Hopsor se mostró complacido y reanudo su discurso con el consejo humano – Señores propongo un nuevo encuentro en nuestra capital, un encuentro que hermane a nuestros pueblos y sirva para sentar las bases de una gran alianza. 


    - Agradecemos vuestro ofrecimiento pero quizás este sea el momento para tratar algunos temas de vital importancia para nosotros - el consejero Whalford era ahora quien tomaba la palabra.


    - ¿Qué tema vital queréis que conteste? ¿Qué es tan urgente que perturba vuestros pensamientos? Lo veo en vuestra mirada – Hopsor sonrió con extraña amabilidad.


    - Esa extraña costumbre que vuestro pueblo tiene de alimentarse de sangre humana, por ejemplo.


    - Cierto es, no lo voy a negar pero no debéis juzgar lo que no conocéis. La sangre es nuestro alimento y la necesitamos. Somos los seres superiores de este planeta y tomamos lo que necesitamos. ¿Nos vais a juzgar por querer sobrevivir? – pregunto Hopsor.


    - Nosotros somos seres humanos e intuimos vuestros súbditos Partsens también lo son.


    - Ciertamente pero todos lo somos en el fondo. Muchos de nuestros Partsens acaban siendo Galush. Que poco conocéis de nuestras costumbres y nuestras razones. Esto debe finalizar – Hopsor señalo de repente al teniente Skyler – Debemos irnos y nuestra próxima reunión debe de ser muy diferente. Vuestro pueblo debe conocer al nuestro. Para ello no queda otro medio que unir nuestras razas por el vínculo de una unión inquebrantable. Joven Skyler saldréis de esta estancia de la mano de mi querida hija Fatila. Ella será vuestra esposa humana en un mes de vuestro calendario y con ello sellaremos una alianza duradera, eterna me atrevería a decir. Yo Hopsor dueño y señor de estas tierras he hablado. – Hopsor abandono la sala ante la mirada atónita de todos los presentes. Sus hijos varones le siguieron de inmediato. La joven Fatila se detuvo ante el sorprendido Skyler y le tendió su mano. El joven dudo en cogerla. Todo el consejo le miro con resignación.


    - Lo siento mucho teniente pero me temo que debe sacrificarse por su gente - el irónico consejero Whalford le señalo la salida.


    - Difícil papeleta Skyler pero puede negarse, nadie de los nuestros se lo va a reprochar – Kevin Drew no pudo continuar – Fatila insistía al oficial con su mano tendida al aire. El joven se volvió implorando hacia la Presidenta de la Federación, su alteza imperial Elizabeth Sneddon. Esta agacho la cabeza, el sacrificio era grande, intuía no estaba preparada para decidir en algo así de rocambolesco. Las consecuencias de despreciar al soberano de aquel planeta podía traer consigo consecuencias nefastas e incalculables. 


    - Majestad por Dios. No pueden hacerme esto.- todo el consejo agachaba ahora la cabeza. Aquella unión les garantizaba un tiempo precioso, un tiempo que necesitaban.


    


    La princesa se sintió agobiada y traicionada en lo profundo de su inalterable corazón de piedra. Su alma impasible y testigo del paso de siglos se sobrecogió ante el posible e inaceptable rechazo del joven humano. Nunca antes sus sentimientos se habían manifestado con tanta fuerza. Abrigaba la esperanza aunque remota de verse correspondida. Sus ojos imploraban por el amor de aquel mortal. Los pensamientos negativos de dos jóvenes humanas candidatas al amor de aquel humano, Marsha Evans y Amanda llegaron a su mente en el mismísimo momento que aquella elección forzada se puso sobre la balanza. El pacto de estado adquirido por la diplomacia fingida de las especies, el frágil vínculo creado para mantener una paz efímera pendía ahora de un minúsculo hilo invisible. Aquella inesperada imposición de los deseos del corazón no había sido recibida con agrado por el joven teniente. La unión revelaba que esta se consumaría en un mes como pactado por el silencio de los líderes de su mundo, pero esto hacia la decisión incomoda para ambos. Fatila se había enamorado del oficial hacia ya mucho tiempo, al verle días antes en el claro de las ánimas que precedía los aledaños de la ciudad de Ulma Kalmar. Su intuición le decía que el sentimiento era mutuo, pero no lo podía asegurar a ciencia cierta. Una barrera extraña protegía los pensamientos profundos de aquel obligado pretendiente. La facilidad con la que la princesa leía la mente de mortales e inmortales no funcionaba con aquel ser para ella tan especial. Sus poderes no servían y se veían totalmente limitados. Intento profundizar en la dimensión más profunda de su enorme poder donde todo se volvía racional, donde su clarividencia se manifestaba con fuerza y todo fue en vano. La naturaleza de aquel humano, de una forma extraña protegía claramente la mente de Skyler. La integridad de los deseos y pensamientos del joven se mantuvo inmune y la manipulación al servicio de sus propios anhelos quiméricos no funcionaba y resultaba imposible de aplicar para su desdicha.


    Todos eran signos inequívocos de que la unión del mortal con la hija de Hopsor parecía estar abocada al fracaso. La joven en un acto de desesperación atrapo finalmente la mano de su prometido. Estaba ya resignada a una relación no correspondida y se dio cuenta que esto no la importaba. Por derecho divino, por decisión del primero de los inmortales, el varón humano era suyo ahora y para siempre. Una sonrisa se dibujo en su rostro, para bien o para mal, las nupcias se celebrarían en un tiempo record y el humano sería de su entera responsabilidad y por mucho que a este le pesará de su entera propiedad para la eternidad. Presintió de nuevo las palabras de su progenitor, palabras que la horrorizaron. En su mente se grabaron a fuego los pensamientos cercanos de Hopsor “Su amor no será para siempre, sólo es un camino, un final para su especie, un resurgir para tú raza, entonces tendrás que matarle o convertirle”. Fatila había clavado entonces sus ojos, llenos de ira en el ya ausente Hopsor que no obstante, la había sonreído maliciosamente.


    Skyler sintió como la mano de la princesa le agarraba ahora con mucha fuerza. Sintió la presión de la mujer en sus dedos. Estos se volvieron blanquecinos. Aguanto con resignación el gesto desesperado de la hembra vampiro, aquel baluarte femenino de la supervivencia de la especie dominante de aquel funesto planeta. Fatila se dio cuenta del claro rechazo y paulatinamente fue liberando la mano del joven. Estaba defraudada. Skyler no tardo en retomar su mano. Este gesto sorprendió a la princesa. ¿Qué significaba? Acaso se había equivocado y la repulsa no era tal. Su corazón sintió dicha al pensar que quizás aquella unión forzada por los deseos de su padre no desagradaba tanto al humano. Si pudiera leer en lo profundo de aquella alma humana, en sus profundos pensamientos que fácil sería todo. Atrás quedarían las conjeturas, las dudas y mucho sufrimiento gratuito. Por otra parte, la oscura interpretación interior del humano, el bloqueo de su clarividencia era preferible, abrigaba con ello todavía una vía sincera que no fuera el sometimiento obligado de un alma pura libre. Imploraba por el amor de una persona con el poder todavía de decidir por sí misma. 


    Poco sospechaba la princesa que la verdad era que el joven oficial tenía miedo, terror ante lo desconocido de su naturaleza inmortal. No podía evitar el joven una terrible lucha interna. La idea de ser el futuro príncipe consorte de Kershon no le desagradaba. Fatila bien mirada le resultaba extremadamente bella e incluso muy atractiva. Sus hermosos cabellos eran el acompañamiento perfecto de una piel de alabastro. Sus manos eran delicadas. Su cuello era perfecto, sus muslos proporcionados, hombros redondos de elegantes maneras resaltaban todo su cuerpo. Unos atractivos pechos se traslucían bajo un finísimo vestido de seda, adornando un escote que levantaba sus deseos carnales. El mismo vestido blanco resaltaba la delicada curva de sus caderas que morían en una cintura sensual. Sus enigmáticos ojos con sus rasgos particulares de repente amarillos, de repente rojizos eran difíciles de interpretar para un humano, pero le parecieron bellos, serenos y profundos. 


    Todo esto sin embargo no evitaba ni le privaba, ni le libraba de sentir pánico ante la naturaleza animal oculta de Fatila. Ella no podía ser muy diferente a las bestias de la ciudad de Esmer. Había comprobado el incontenible apetito de los recolectores, su transformación en crueles vampiros. Su enorme agresividad hacia la raza humana era palpable en los que el destino había puesto en su camino. Aunque quería ser optimista, la Diosa de la belleza que le sonreía y miraba con cierta complicidad despertaba sus recelos, sus miedos y mantenía su cuerpo en un estado permanente de guardia, de obligada protección por su integridad física. Ella no dejaba de ser un vampiro.


    


    


  




  

    


    CARNICERÍA HUMANA


    Los colonos levantaron el asentamiento en la ladera del valle conocido por los Partsens menores como el valle Tenkradi. Marsha Evans no perdió el tiempo y aseguro el perímetro del campamento con armas láser automáticas de última generación. Cualquier movimiento de personas u otros seres sin la pulsera de identificación de sus muñecas detonaría la alarma y el peligro sería abatido de inmediato sin mediar preguntas. Decidió instalar siete construcciones metálicas tipo iglú para quince personas orientadas contra la ladera formando una figura semicircular. En medio del radio de la curvatura instalo un gran almacén también metálico de forma rectangular. Un alumbrado portátil de emergencia adicional fue instalado para garantizar una visibilidad permanente durante las noches. Tres potentes focos giratorios cubrieron el área de aproximación al perímetro vigilado, bajo el alcance de las armas. El almacén prefabricado incluía un laboratorio de ensayo con una variada selección de cuidadas semillas también la propia litera del oficial científico se encontraba al fondo del habitáculo. La joven agradeció esta distribución que la brindaba por rango cierta intimidad del resto de los colonos, desconocidos peregrinos en su mayoría.


    Su misión era vital y muy importante, la alimentación de los suyos dependía del éxito en el cultivo de aquellas semillas en las agrestes tierras azules y cobrizas de Kershon. Un medio salvaje nunca probado antes para un cultivo de origen terrestre. 


    La joven salió del almacén, que hacia las funciones de un improvisado puesto de mando y comprobó como cien colonos y cinco jefes de sección formaban ante ella. Detrás de la nutrida formación ondeaba al viento en un mástil la nueva bandera. La enseña azul mostraba la figura de una tela de araña con otra figura estilizada en el centro representando al planeta Tierra. Enseña del todo nostálgica que les recordaba sus orígenes, su lugar de procedencia.


    Los colonos se cuadraron firmemente juntando sus talones ante su única oficial superior en aquella misión. La joven se cuadro ante los cinco jefes de sección y les invito a abandonar la posición de firmes. Marsha penetro en la formación y la atravesó totalmente. Según avanzaba todos se volvían con curiosidad por saber el próximo paso de la joven. Esta se detuvo junto al mástil y observo el perímetro. Un gesto de contrariedad se reflejo en el rostro del científico. Mientras el campamento estaba totalmente protegido, la entraron dudas de que el alcance de las armas protegiera de forma efectiva los futuros campos de cultivo exteriores. Avanzo cincuenta metros, no le parecieron suficientes, recorrió otros cien metros. De su bolsillo derecho extrajo el activador táctil de frecuencias y pulso un botón de color verde. Apunto con el puntero láser del dispositivo otros veinte metros por delante de su posición. El alcance final de las armas fue fijado de forma permanente.


    Tomo una gran piedra y la lanzo formando una parábola que surco el aire. Una de las armas automáticas realizo un sonido chirriante muy peculiar. Un certero rayo alcanzo la piedra reduciéndola a mil pedazos. Se sintió aliviada al comprobar que ninguna amenaza podría acercarse a ellos sin ser destruida como aquella piedra. Volvió sobre sus pasos. Estaba a punto de ordenar a los colonos que rompieran la formación y que se dispusieran a descansar, cuando un jefe de sección se dirigió a ella para señalarle el horizonte. Con gran sorpresa por su parte, siluetas amenazantes se desplegaban a miles en el fondo del valle. Intento calcular su número, no pudo seguir contando. Por todas partes, la superficie del valle se fue llenando de las huestes de Relisum, de tal forma que el campamento pronto llego a estar cercado y rodeado en su totalidad. 


    -¡Dios mío! – murmuro el jefe de sección. ¿Qué está sucediendo? ¿Qué podemos hacer? Preguntó en voz baja.


    -Rezar – respondió Marsha. Seguidamente elevo su voz y añadió - Ciudadanos estamos en el abismo de un peligro, donde todo tiene su principio y final. Estamos en una ratonera y me temo estamos a punto de enfrentarnos con todo un ejército de demonios – los colonos hablaron entre sí en un murmullo general. De nuevo el jefe de sección se dirigió a su oficial.


    - Entonces, ¿Qué es lo que debemos hacer, señora? – le volvió a preguntar casi le rogó juntando sus manos.


    - Para empezar nos armaremos, si nos atacan nos defenderemos, quizás con un poco de suerte y la ayuda de nuestras armas láser automáticas este día no será el ultimo de nuestras vidas.- la joven miro a sus colonos y no pudo esconder en la expresión de su rostro que sentía miedo. Los colonos guardaron silencio y la joven aprovecho para dirigirse de nuevo a los colonos del asentamiento:


    - Nos dividiremos en tres grupos – ordenó. Quiero que uno de los grupos defienda junto al láser automático nuestro costado derecho, otro grupo al costado izquierdo por detrás de nuestro segundo láser y el resto protegerá nuestro frente, donde están situados los otros dos cañones láser. Afortunadamente nuestra espalda está cubierta al abrigo de la montaña.- Marsha respiro al comprobar que todos cumplían sus indicaciones. Por extrañas razones se acordaba ahora de su querido hermano, presentía que nunca le volvería a ver. Aquel podía ser su ultimo día entre los vivos, su primera noche entre los muertos.


    Las huestes de Relisum fueron creciendo a medida que transcurría el tiempo, pronto doblaron su número. Veinte mil Galush esperaban su momento de gloria para asolar el asentamiento de los terrícolas.


    Relisum comenzó a organizar a sus huestes. Algo inexplicable en su rostro y en sus facciones perfectas, estas últimas protegidas por la marca de la inmortalidad reflejaron toda su ira. Sus ojos de color rojo se oscurecieron. Miro a sus bestias con frialdad. Se arropo con su túnica negra durante un instante, la abrió lanzándola por detrás de sus hombros, al tiempo que su larga melena negra caía sobre ella. Su mano sostenía una pesada espada. Marcado por el resentimiento y la amargura por la muerte de Dacanay su amigo, desconociendo la suerte de Elkhayat su hermano, dio la orden de avanzar. Era la hora de recurrir a todas sus fuerzas, sus vampiros estaban prestos para la gran pelea. Sus colmillos afloraron en su boca. Era el tiempo de atacar aquel santuario colonizador humano.


    Monstruosas criaturas centenarias, diabólicos engendros de seres milenarios se lanzaron contra los colonos. Avanzaron sin miedo, incrementando la velocidad de su carga a cada paso que daban. Acompañaron su avance con gritos terribles, lamentos creados con el objetivo de infundir pánico en los corazones de los hombres. Marsha acaricio su cara, un sudor frío producto de la gran tensión reinante resbalaba por ella. Miro a sus hombres, divididos en grupos según sus órdenes, prestos a abrir fuego con sus fusiles y pistolas láser. Cerró los ojos y se encomendó a la efectividad de sus armas automáticas. Nunca fue devota de ningún Dios, pero rezo con desesperación siguiendo su consejo para que el Dios de sus padres les protegiera de los vampiros recolectores. Imagino visualmente la línea del perímetro de seguridad cubierto por las cuatro armas láser. Abrió los ojos, las armas seguían todavía mudas e inmóviles. Confiaba en ellas y lo más importante, las había comprobado. Tenían que funcionar. Los nervios se apoderaron de todos y cada uno de los humanos, todos clavaban sus miradas en su única esperanza para evitar el temible y desigual cuerpo a cuerpo. La tensión fue en aumento, poniendo a prueba la entereza de sus espíritus terrenales. Que esperaban aquellas creaciones de destrucción para frenar aquella oleada de salvajes. Los inmortales fueron aproximándose al punto imaginario trazado por el oficial científico. De repente, las cuatro armas giraron en sus plataformas, se movieron de izquierda a derecha sin cesar y comenzaron a disparar sus rayos mortales. Los haces de la destrucción fueron diezmando a los primeros Galush que se aproximaban, sus extremidades se derretían ante los certeros impactos de los cañones láser. Cientos de vampiros saltaron en mil pedazos minúsculos, esparciendo su sangre por el valle. El olor de la carne quemada fue surgiendo y poblando el aire, con un hedor pestilente que provoco entre los colonos algunos vómitos inesperados. Los Galush no cesaron en su marcha suicida, como si no comprendieran el funcionamiento de la tecnología mortal de los humanos. De repente, gritos de júbilo y un alivio sin parangón se apoderaron de los colonos. Los diablos se retiraban, huían a la desesperada. Allí no acampaban unos inocentes Partsens. Si alguien hubiera sobrevivido a la matanza de la ciudad de Esmer, hubieran actuado con mayor cautela o quizás no hubieran atacado con tal desprecio y prepotencia, cegados por su superioridad numérica tan abrumadora, tan manifiesta. El poder de destrucción de los humanos era ahora latente, una evidencia en el mundo Kershon y estos no habían tenido aún que disparar ni una sola de sus armas personales. Sus armas de perímetro habían hecho todo el trabajo defensivo. Al menos eso es lo que pensaron en un principio.


    - ¿Qué sucede? – se preguntaron los colonos – Los gritos han cesado, ha vuelto el silencio. No obstante, no se han rendido ni retirado – En la línea del horizonte se dibujaba de nuevo una masiva agrupación de bestias. – ¡Van a volver a atacarnos! – exclamaron los humanos – Estos animales de apariencia humana no se rinden. No les importa morir.


    - Tenemos que estar preparados y atentos – Marsha trato de calmar a los suyos – Nuestras armas volverán a detenerlos. Si quieren enfrentarse a un nuevo desastre que vengan. Se han cansado de vivir los muy miserables hijos de puta- sus hombres rieron ante la seguridad de su oficial. Aquello efectivamente había sido como una cacería de monstruos inocentes, los Galush habían contactado por segunda vez con el poder destructivo terrestre desarrollado en las duras guerras Arkasianas. 


    - ¿Está segura? – una voz grave e irreconocible a su espalda la sobresalto. Se dio la vuelta y ante su sorpresa Relisum apareció ante ella. Sin tiempo a reaccionar, el monstruoso inmortal hundió sus manos en el pecho de la joven y le extrajo el corazón. – La joven vomito sangre al tiempo que sus últimas palabras en vida acompañaban a sus ojos interrogantes.


    - ¿Cómo es posible? – La joven cayó muerta en el suelo. El inmortal no perdió su tiempo y comenzó a atacar al resto de los colonos. Otros doce vampiros aparecieron como por arte de magia entre las filas de los aterrados colonos.


    


    Los convertidos por Trent, unos pocos agraciados con el don de trasladarse en el espacio tiempo, rompían todas las paradojas conocidas por la avanzada ciencia humana. Con su energía e infinito poder, trasladaban la materia de sus cuerpos a lugares que conocían perfectamente. Lamentablemente para los humanos, la primera nefasta carga sólo había sido una aproximación para tantear el terreno y visualizar la posición exacta del asentamiento de los colonos. Una estratagema para utilizar el don de los herederos del príncipe Trent. 


    El número de vampiros fue creciendo hasta un centenar en el interior del campamento, dando rienda suelta a sus instintos asesinos. La lucha se torno desigual sin la protección de sus armas de perímetro. En cuestión de minutos, las bestias demostraron su superioridad depredadora y su enorme fuerza. Comenzaron a desgarrar con armas cortantes, de estilo medieval los cuerpos de los colonos. Los humanos trataron de defenderse. Algunos vampiros fueron abatidos por sus armas pero esto no hacía más que encolerizar al resto de los vampiros. Manos como garras sesgaban sus cuerpos, manos que mostraban su destreza con espadas y lanzas. Dientes como afilados cuchillos se aferraban a los cuellos de los humanos, mordiéndoles como parásitos encolerizados y derramaban la sangre de las venas humanas por la hierba azulada del valle. Los últimos humanos se fueron acercando a la única lanzadera K24 disponible. Relisum dio sus últimas instrucciones, nadie debía escapar con vida. Su venganza se estaba consumando. Un jefe de sección todavía con vida intento organizar una retirada desesperada hasta la nave de transporte. Obviamente, los cuarenta humanos que aun luchaban, los cuarenta supervivientes no podían ser trasladados por aquel único transporte. Su capacidad era de apenas veinte plazas. Esto pronto no fue un problema, los vampiros continuaron diezmando a los colonos sin ninguna compasión. Sólo seis alcanzaron la lanzadera, sólo tres consiguieron entrar en ella. Ninguno consiguió despegar de aquel valle maldito.


    En los lúgubres aposentos reales de Ulma Kalmar, un colérico soberano aprieta los puños. Muestra sus afilados colmillos blasfemando sangre en sus palabras. Una terrible decepción se refleja en su rostro. Está a punto de perder los estribos. Sus vástagos permanecen en un silencio mortal ante su frenético padre. El furibundo Hopsor causa con sus gritos el temor y la alarma en los guardias reales apostados a su puerta. Los goznes de la puerta chirriaron.


    - ¡Marchaos de aquí! - rugió el monarca – No queráis ser el blanco del veneno de mi ira. ¡Fuera de aquí malditos parásitos! ¡Marchaos inmediatamente! Uno de los vuestros causa mi exasperación y sufrirá las consecuencias. – Hopsor no paraba de recorrer la estancia, sufriendo una fuerte crisis de nervios. 


    La tenue luz de unas primitivas antorchas iluminaba su ir y venir hasta que detuvo sus pasos junto a una joven doncella Partsen. Noto la rigidez de su cuello, la vena por la que fluía su sangre. No lo dudo un segundo, aparto un medallón de Ramidio, el metal más preciado de su planeta, que adornaba a la joven Partsen y hundió sus colmillos en el cuello de la joven. Esta cerró sus tristes y melancólicos ojos azules con resignación. La sangre entonces broto y salpico el suelo. Hopsor necesitaba la paz que otorgaba el alimento de su raza. Sintió como la fuerza vital de la joven desaparecía con cada sorbo, noto como esta perdía su aplomo y se abandonaba a su suerte, próxima a su muerte. No podía parar, nada parecía suficiente. Aquella sangre que le calmaba, le enloqueció al mismo tiempo. De repente Hopsor recibió una extraña conexión, sus ojos se horrorizaron, la sangre comenzaba a establecer una extraña conexión mental con la víctima. La doncella estaba en un estado de gestación avanzado, sintió la fuerza energética, la chispa vital que transmitía el bebe y como se paralizaba su apetito. Dejo a la doncella postrada en un sillón totalmente sumida en el sueño de la debilidad. No moriría. Su semilla aun no estaba perdida, recuperaría su esplendor. Un Hopsor más calmado se volvió a sus hijos, en especial a Trent y Fatila, sus favoritos, sus gemelos inmortales.


    - No recuerdo la última vez que alguien tuvo la osadía de desafiar a nuestro orden establecido. El muy atrevido va a pagar caro su error. Su acción a puesto en riesgo todo nuestro plan – el anciano estaba todavía rabioso - ¿Qué le has contado a tú prometido? El humano no debe sospechar nada de lo que ha ocurrido – Hopsor se dirigía a la bella Fatila.


    - Este deplorable acontecimiento no ha contribuido a que se respire mucha tranquilidad en la ciudad. Los Galush, todos ellos, sospechan que la orden vino de palacio. Y he de decir… - la joven contuvo la respiración - que todos están exultantes y complacidos por la acción contra los humanos. La carnicería de los recién llegados ha desatado su euforia. En fin, he de decir que a pesar de todos estos acontecimientos y los comentarios que se suceden sin cesar en cada rincón de Ulma Kalmar, creo firmemente que mi prometido no sospecha nada. 


    - ¿Puedes estar totalmente segura de ello? – su padre buscaba zanjar el tema.- Tiene un gran interés y curiosidad por sus afines los Partsens. Le he visto intentar dialogar con ellos a cada oportunidad que se le presenta.


    - Cierto pero el idioma Partsen está muy lejos de su comprensión y entendimiento. Sólo ese gigantón de color negro domina extrañamente nuestro peculiar y antiguo dialecto – Fatila continuo – He comprobado que no entiende el significado de ninguna de nuestras palabras.- Galbra interrumpió sus palabras, el tema de lo que sospechaba o no el humano comenzaba a cansarle.


    - ¿Qué vamos a hacer con Relisum? – preguntó – La guardia de la pirámide ha partido en su busca. Arrestarle va a ser difícil de explicar sin hacer alusión a nuestros planes. 


    - Mucho me temo que el destino va a premiar a semejante majadero – el gran padre sonrió por primera vez – Quieren un héroe pues démosles lo que desean. Distraeremos a nuestros inmortales y contentaremos a todos con un espectáculo de bienvenida, digno de un Dios. 


    - Eso aumentara la popularidad de Relisum y puede volverse peligroso – afirmo Lemok.


    - Ciertamente pero reservo para ese malnacido una sorpresa. Anunciar al pueblo nuestra decisión. Que el recolector se embriague de éxito, que goce de la compañía de las más bellas hembras de ambas especies. Que se abandone a la lujuria, a la sangre y entonces – el monarca se volvió hacia Trent, que permanecía en silencio, le señalo retomando el hilo de sus palabras – entonces cuando más confiado este y ajeno a la realidad de las consecuencias de su infame acción, lo mataras sin ninguna contemplación. No deberás sentir ningún remordimiento. La muerte de ese malnacido vampiro será el detonante de nuestra pequeña revolución.


    - ¡No te entiendo padre! – Trent estaba sorprendido - Este asesinato me hará sentir culpable y cobarde. No veo el motivo por el que tengo que incumplir nuestra ley. Nosotros no matamos a los de nuestra especie.


    - Si ahora no matamos, nos mataran. Necesitamos un vínculo fuerte con nuestro pueblo, un mártir que de villano pase a ser un héroe, un símbolo de la lucha que vamos a iniciar. – Hopsor miro amenazante a su hijo – No quiero discutir mis órdenes contigo. No deberías cuestionar a tú padre. ¿Ha quedado claro? – Su gesto era ahora severo.


    - Si padre, perdonarme. Cumpliré vuestras órdenes e indicaciones sin titubeos.


    - No tengo dudas. Ahora necesito la paz de mis oraciones al Dios Anthino. Retiraros de mi presencia y que Relisum pase los últimos días de su existencia de acuerdo a mis deseos. Su sangre será el detonante de un odio incontenible hacia los humanos.


    Skyler Stanley se impacientaba en la soledad de los aposentos de la princesa Fatila. Se sentía como un naufrago en una isla. Un convidado de piedra. Cada día que pasaba en aquella situación de reducción, integrado en las costumbres de los inmortales, su propia vida se volvía un pequeño infierno. No lo podía soportar. Había llegado a la conclusión de que no podía ser feliz en aquel palacio piramidal. No se sentía seguro entre aquellos seres. Sin embargo no era molestado ni perturbado por nadie. Todos le mostraban respeto y consideración aunque estaba claro que estaba como arrestado, reducido en una prisión de oro, sin cerrojos, sin límites visibles. Nunca hubiera podido imaginar que echaría en falta su rutina anterior, su austera vida militar en la tierra y en el espacio. Tampoco podía conciliar el sueño y el no dormir le consumía poco a poco. Ansiaba que llegara la ceremonia de la boda, el acto que lo liberaría de nuevo. Exigiría vivir entre los suyos. Acaso no era aquella sociedad un mundo regido por los deseos de los hombres. Pero de repente una sonrisa se dibujo en su rostro. Hombres había pensado ¿Es qué nadie pensaba en ello? Allí no mandaban los hombres, mandaban criaturas terribles, vampiros sin escrúpulos. Entre ellos, una joven bella como la más bella de las humanas pero despiadada y cruel como el peor de los monstruos, una princesa vampiro. 


    Empezaba a anochecer. La ciudad perdía su ajetreada vida y los sonidos desaparecían, languidecían poco a poco. Desde la ventana el espectáculo de una luna rojiza, como si de una eclipsada tétrada terrestre se tratara iluminaba el sombrío planeta. Ella apareció cuando menos lo esperaba. Avanzo unos pasos hasta el sorprendido oficial, futuro príncipe consorte de Kershon. Sintió de nuevo un escalofrió al encontrarse con su presencia y se sintió hipnotizado por aquellos ojos bipolares, tan pronto azules, tan pronto rojos como la sangre. Un olor emanaba de la hembra, un aroma que le atraía hacia sus brazos sin remedio. La joven había interrumpido todas y cada una de sus cavilaciones. Y sin saber porque el bello vampiro le atraía irresistiblemente y no podía ocultarlo, aquella fuerza interna que le hechizaba era más fuerte que su propio miedo. Sus sentimientos le traicionaron. Caería una y mil veces en las fauces de aquella criatura y sintió los deseos de entregarse a aquella princesa que tanto le atraía. Los brazos de Fatila le rodearon con fuerza. Aun desorientados y tensos, sus labios comenzaron a buscarse. El vampiro comenzó a mordisquear su labio inferior a la vez que su lengua buscaba la lengua del humano. Aquellos labios con su lengua ansiosa mezclaron la saliva de ambos. La lengua del humano encontró los colmillos de Fatila. No le importo, no sintió miedo, estaba totalmente excitado respondiendo a los deseos de la inmortal que aquello seguía siendo un beso dulce y apasionado. Un ardor en su garganta le quemaba y excitaba a su vez. Fatila abrió su capa y dejo que la cabeza del humano cayera sobre sus pechos, este con su lengua comenzó a acariciar sus pezones excitados. Sus manos recorrieron las piernas de la princesa buscando su rincón más escondido. Mientras, el vampiro le lamía el cuello y la oreja izquierda buscando despertar sus instintos animales. El joven alcanzo su clítoris y lo acaricio ligeramente. Fatila no pudo más, su mano busco el órgano viril de su amado, al tiempo que se abría de piernas, ofreciendo a Skyler todo lo que este anhelaba. El oficial se abandono y mostró su deseo de introducir toda su alma en aquel coño inmortal. La joven abrió sus piernas lo suficiente y sufrió las sacudidas del ímpetu del humano ahora tendido sobre su cuerpo. Finalmente fue penetrada hasta alcanzar un clímax inenarrable. Suavemente fueron separándose hasta quedar sumidos y vencidos por el agotamiento. No pasaron ni unos minutos cuando el vampiro busco de nuevo con las caricias de sus manos la provocación para una nueva fantasía e inquietud sexual. Skyler Stanley se entrego de nuevo a los deseos de su prometida. Cuando la hembra se quedo dormida estaba segura de que el humano había logrado fecundarla.


    La población de Ulma Kalmar, se reunió multitudinariamente para rendir un homenaje de bienvenida a su héroe. La entrada triunfal de Relisum escoltado por la guardia real de la pirámide cumplía con los sueños quiméricos del recolector. No las había tenido todas consigo y se había mostrado receloso ante el aviso de su monarca de presentarse en la corte. Se temía un castigo por su acción, por su individualismo, el mismo que le impulso a arrasar el asentamiento de los colonos. Respiraba ahora muy tranquilo ante el fastuoso recibimiento que congregaba a todos los habitantes de aquella ciudad. Sintió allí comenzaba a fraguarse una leyenda, la suya propia. Claro ejemplo era el saludo de Hopsor y la inclinación de cabeza de todos sus hijos en señal de respeto cuando la comitiva pasó junto a la balconada del palacio. Respiro por fin lleno de satisfacción y saludo con entusiasmo a sus conciudadanos. Suyo era el honor por la culminación de la venganza. Sus manos todavía ensangrentadas daban fe de ello. Levanto sus manos. Los inmortales en masa vitorearon con fuerza su nombre. El heraldo le entrego postrado de rodillas el reconocimiento escrito de su gesta. En ese momento el entusiasmo popular fue en aumento y la euforia se extendió durante todas las celebraciones. Relisum fue obsequiado con un grandísimo banquete de sangre, donde el propio Hopsor y sus nobles elogiaron su acción. Hopsor elevo su copa llena de sangre en un brindis final al héroe, al castigador de mortales.


    - Brindo por mi mejor valedor, el futuro general de mis ejércitos, el mejor y más fiero de mis recolectores. – todos elevaron sus copas en señal de aprobación.


    - Majestad me honráis con vuestras palabras. – el vampiro estaba visiblemente emocionado. No apartaba la vista de un pequeño grupo de hembras mixto, mitad humanas y mitad vampiros. Sabía que habían sido seleccionadas para darle placer y cubrir todas sus necesidades, incluyendo un insaciable apetito sexual. Todas le sonreían. Hopsor se mostraba satisfecho ante su respuesta al cebo hábilmente dispuesto.


    - Hemos sido invadidos, nuestros derechos han sido dilapidados y nuestros hermanos recolectores fueron asesinados. Relisum ha impuesto nuestra ley a los humanos – el gran padre fue embriagando con sus palabras los oídos del héroe – Pero uno de los nuestros ha puesto un antes y un ahora. Vivimos de nuevo un presente donde nuestra raza resurge para indicar que no estamos muertos. ¡Tres hurras por nuestra venganza! ¡Tres tragos por Relisum! ¡Por nuestra victoria! –exclamo con solemnidad Hopsor al tiempo que realizaba una señal discreta a las hembras seleccionadas para Relisum. Estas fueron abandonando la estancia. El rey guiño un ojo al recolector. Este interpreto la señal y siguió a las hembras tambaleándose por los efectos del Kracks, un licor de hierbas de la llanura de Nukuma, con un fuerte aroma y efecto narcótico, solo soportable por criaturas inmortales, por vampiros con muchas generaciones a sus espaldas.


    - Aquí estoy bellezas. ¿Dónde estáis escondidas? – Nadie le contesto – Crías inmundas de Watgun, bestias de placer. Galisum solicita, exige y demanda vuestra presencia. – El silencio por respuesta – Por todas las puertas de Krandor, malditas rameras desgraciadas, salir de vuestro escondite. Relisum no quiere jugar. Por el Dios Anthino y la Diosa Shamara que voy a hacer que gritéis durante horas de placer y dolor. – No pudo reaccionar.


    Se quedo parado, agacho su cabeza y contempló unos arañazos en su torso. Las heridas empezaron a sanar dada su condición de vampiro inmortal. De nuevo sintió la fuerza como de unas garras golpeando su espalda. La descomunal fuerza del atacante le lanzo contra la pared. Un jarrón se rompió en mil añicos. De nuevo su torso casi curado fue sesgado por las garras feroces de aquel enemigo invisible. Movió sus brazos en un intento desesperado por defenderse. Nuevos cortes aparecieron en sus piernas. El dolor le postro en el suelo. Un nuevo corte en su cara le hundió un pómulo. Se tambaleo de izquierda a derecha al recibir un nuevo impacto, el siguiente de una sucesión de cortes realizados con la precisión de un maestro carnicero. Estaba siendo totalmente controlado por su violento rival que a su gusto le asestaba continuos y cada vez más mortíferos ataques. Las heridas se volvieron incontables. El vampiro escucho el ruido del todavía banquete en su honor, que efímera fama que poca seguridad le había garantizado su condición de héroe. Se aferro a sus últimos instintos de supervivencia, justo cuando unos colmillos afilados como agujas se hundieron en su cuello, desgarrándole la piel. Su sangre caliente fue absorbida por la bestia que le quitaba la vida. El asesino se volvió visible, seguro del éxito de su cruel y cobarde acción. Relisum en su último aliento reconoció a su asesino y articulo sus últimas palabras en el mundo de los inmortales.


    - ¡Tú! – exclamo con asombro -¿Por qué? – pregunto hasta dos veces - ¿Qué he hecho yo para merecer la ira de mi príncipe? – Volvió su cabeza hacia su hombro izquierdo y exhalo su último suspiro. Trent se incorporo y al volverse se llevo una sorpresa. Un atónito humano testigo de su crimen le observaba con sus ojos fuera de sus orbitas. Skyler se quedo paralizado presa del pánico por el asesinato que sus ojos habían contemplado– Trent apenas se inmuto.


    -  Humano, olvida lo que has visto. No te incumbe este asunto. Vuelve a los aposentos de mi hermana y enciérrate en ellos hasta que la mañana te reclame. – Trent cambio su voz por una mas burlona y desafiante – Te mataría aquí mismo, no lo dudes pero percibo lo que mi hermana siente por ti. No quiero sufrir el dolor y desprecio de Fatila durante los próximos mil años. 


    El humano se alejo a la carrera, maldiciendo el momento que decidió aceptar la invitación del rey, la boda maldita con la princesa Fatila. No paró hasta sentirse a salvo y entonces lo tuvo claro, debía escapar, volver con los suyos.


    


    


  




  

    


    EN LAS PUERTAS DE KRANDOR


    Evadirse de aquel infierno que no podía aguantar ni siquiera momentáneamente se convirtió en su prioridad absoluta. No era una idea precipitada ni completamente irracional. No podía más. Su lugar no estaba entre aquellos asesinos. Aquellas criaturas podían parecer excitantes, cautivadoras e incluso podían despertar su simpatía como especie pero comenzaba a sospechar que su integridad física peligraba si continuaba entre aquellos seres. Desconocía muchas cosas, demasiados matices escapaban da su comprensión a su condición de humano. Se lanzo en la alcoba y miro ausente al techo de un mármol blanquecino local conocido como Kasterior. Podría haberse acostumbrado a vivir con aquel lujo, mirar hacia otro lado ante las costumbres bárbaras de sus anfitriones. Llegar a ser un príncipe consorte. Se sonrió y se dijo a sí mismo – príncipe, que broma del destino, más bien marioneta de bestias sanguinarias - Volvió su vista hacia la ventana y su mirada se perdió entre el paisaje del cielo enigmático de aquel planeta de adopción. La huida debía comenzar incluso esa misma noche. Una duda todavía golpeaba sus pensamientos. Abrigaba la idea de hacer partícipe de su intención de huir a Fatila, su amor inmortal. Finalmente esto le pareció una estupidez. Ella no dejaba de ser un vampiro, una bella criatura tan ávida de sangre como cualquier otro Galush. Nadie le podía asegurar que su destino no era otro que ser el macho complaciente de una hembra inmortal, fiel a sus propósitos y a su vanidad para convertirse en su alimento o en algo mucho peor. Un plan comenzó a urdirse en su cabeza. Fatila no vendría esa noche, durante la ceremonia le había susurrado al oído que no yacería con él durante varias lunas. Asuntos reales, reclamaban su presencia durante varios días en la ciudad oculta de Krastisk, la segunda ciudad más importante del reino de su padre. Se incorporo ante un ruido inesperado. La puerta se abrió. Respiro tranquilo, una sumisa doncella Partsen le traía su sustento, los manjares mas deliciosos de la ciudad. Por supuesto comida humana, comida de Partsens mortales. La joven coloco la bandeja sobre una pequeña mesa, encendió un par de velas en el más absoluto de los silencios. Skyler no pudo apartar los ojos de cada uno de los pasos y movimientos de la joven. Ataviada con una túnica blanca, con cada paso mostraba unas bellas piernas. El humano no pudo menos que fijarse en un generoso escote que traslucía y mostraba unos pecaminosos pechos. Su pelo rubio estaba recogido por unas largas cintas de color azul que flotaban en el aire con cada movimiento de la joven. Era sin lugar a dudas una bella mujer. Lastima de no poder hablar con ella. Seguro que ella conocía como salir de aquel palacio tan fuertemente custodiado. De repente la mujer se detuvo frente a él. Levanto los brazos, al tiempo que dejó caer su suntuosa túnica y cerró sus bellos ojos azules. Las líneas perfectas de su cuerpo se mostraron ante el sorprendido Skyler. Se sorprendió de la naturalidad y belleza de aquel cuerpo desnudo, de sus pechos perfectos. Sus deseos se abandonaron un segundo, mostraron su vulnerabilidad, la tentación de abandonarse al pecado con aquella desconocida. Esta se inclino y se arrodillo ofreciéndose para una noche de total lujuria. El joven la agarro con fuerza de sus hombros y la incorporo. 


    - No puedo. Eres una mujer muy bella sin dudas, pero no creo que me desees realmente– el teniente continuo con su explicación a pesar de saber que la joven no podía entenderle – Estoy seguro que tu presencia ha sido forzada e instruida por alguien. ¿Quién ha sido? – pregunto el joven. La doncella estaba horrorizada, el rechazo del humano no estaba previsto. Su señora la había aleccionado a complacer a su prometido y este la rechazaba sin contemplaciones. Fatila se sentiría defraudada y enfadada. Temió por la ira incontrolada del vampiro, había fallado a su ama, su dueña pagaría con ella semejante afrenta. Lagrimas comenzaron a fluir por sus mejillas, balbuceo palabras sin sentido para el sorprendido joven.


    - Parksun et es akilebe. Met esdora – para terminar exclamando- ¡Fatila met esdora! ¡ Ek breiak met esdora! – en el idioma de los originales aquellas palabras significaban libérame de su cólera, me matara, Fatila me matará, la bestia me matara.- La joven salió corriendo del aposento, cubriéndose parcialmente con su túnica. Skyler aprovecho que la puerta quedo abierta para salir de la estancia y comenzar su fuga. No tenía ningún plan. El tiempo dictaminaría si su corazonada fue acertada y aquel su momento idóneo para escapar.


    Los largos corredores se volvieron eternos. Avanzo con sus pasos medidos tan sigilosamente como pudo. El final de cada pasillo fue como una tensa pesadilla nocturna. Cerraba sus ojos y giraba a la izquierda, sudando y con los brazos agarrotados por la tensión. Luego los abría y respiraba. Nadie a su vista. Todos los moradores de aquel palacio parecían estar de celebración, alguna efeméride que escapaba a su entendimiento. No le importaba lo más mínimo, fuera lo que fuese jugaba a su favor. De repente, diviso dos puertas a su derecha, a lo largo de aquel pasillo conocido como el de las ánimas, antesala de grandes y bulliciosas estancias. Tomo aplomo y el poco valor que aún le quedaba y siguió adelante. Llego a la altura de la primera puerta y miro de reojo, cinco inmortales saciaban su sed de sangre. Uno de ellos elevo su vista, abrió su boca mostrando sus terroríficos colmillos al tiempo que emitía un rugido estremecedor. Ignoro su presencia y volvió a hundir sus fauces en el cuello de una doncella humana sumida en el éxtasis de una inminente conversión. Muy pronto dejaría de ser humana. Era noche de ritos, nuevas criaturas de la noche resurgirían al alba del planeta blanco. Una nueva puerta le esperaba, la segunda, un nuevo reto a sus nervios. Diviso aquí grandes candelabros con cirios de un rojo intenso adornados de una llama amarilla coronando las cuatro esquinas de un cuadrado perfecto dibujado en el suelo. Cincuenta inmortales postrados de rodillas, con sus brazos extendidos y las palmas de sus manos hacia arriba rendían culto con extrañas plegarias a una deidad esculpida en piedra, una escultura en roca similar al alabastro. Uno de ellos giro su cabeza y clavo sus ojos llenos de rabia en el humano. Este se quedo petrificado, inmovilizado hasta que de nuevo tomo acopio de un valor cada vez más escaso y decidió mover sus agarrotadas piernas. El vampiro ceso en su fijación por el insignificante humano. Reconoció en este al juguete de la princesa, el consorte de paja. Sonrió con malicia, sus ojos ahora amarillentos como los de una serpiente le brindaron un gesto gratuito lleno de malicia y desprecio. Pobre desgraciado, elegido para ser el esposo humano de una Diosa en vida, una heredera del poder de la gran Diosa a la que todos veneraban. Alzo sus brazos incorporando su cuerpo arrodillado, dando más fuerza a su extraña y enigmática oración. Llegaba a su olfato la fragancia inconfundible de un humano que todavía lo era, no había sido objeto del rito. Cuestión de tiempo pensó, también llegara a ser un inmortal y paradojas del destino, príncipe de Ulma Kalmar y señor de almas inmortales. Para ello tendría que convertirse y esa etapa aún estaba lejos, todavía se sintió el inmortal libre de rendirle vasallaje. Le ofreció de nuevo todo su desprecio y le ignoro completamente para el alivio del joven oficial. 


    El fugitivo llego al final del último de los corredores, reconoció en sus puertas dobles el emblema de la casa de Anthino, el símbolo de la ciudad, una cruz adornada con un signo en forma de uve. Respiro con fuerza pues tras aquellas puertas se encontraba la salida del palacio. Su memoria le acompañaba y recordó una gran sala jalonada con columnas a ambos lados, el final lo coronaba un gran pórtico con forma de herradura y la escalinata que le llevaría al corazón de la ciudad. Lamentablemente también recordó que la guardia real vigilaba el acceso y varios vampiros escoltaban cada una de las columnas hasta la ansiada puerta de su salvación. Coloco sus manos en las puertas y empujo con fuerza hasta que estas se abrieron de par en par. La suerte le tenía que acompañar en aquella ocasión. Con gran naturalidad paso a paso fue avanzando hacia la salida. A nadie parecía importarle su fuga, ningún inmortal le prestaba atención. Intento contener sus deseos de comenzar a correr, pero sus piernas no le obedecían y cada vez su paso fue más rápido hasta que por fin llego a la última puerta doble, la gran salida al exterior. Dos vampiros enormes vigilaban delante de esta puerta cerrada a cal y canto. Suspiro con resignación al entender que allí acababa su intento de huida, su fuga desesperada. Agacho su cabeza y se dispuso a retornar a su aposento. Nunca escaparía de allí. De repente los dos soldados tomaron los grandes pomos de la puerta y ante su sorpresa abrieron las pesadas puertas de par en par. No lo podía creer, le estaban facilitando su salida del palacio, su escapada. Respiro ahora profundamente, con cierto alivio mezclado con respeto y traspaso las puertas. Una bocanada de aire fresco y ahora ya un alivio incontenible lleno sus pulmones. Ante sus ojos se mostraba el bullicio de la ciudad, un hervidero de vida animado por ser un supuesto atardecer de mercado. A su izquierda diviso a una distancia de unos doscientos metros, la gran muralla de la ciudad y las puertas que facilitaban la salida de la urbe. Comenzaba a ser un gran día. Como un ciudadano libre mas, quizás lo era realmente para todos y de ahí el éxito de su huida. Guió sus pasos por un camino embaldosado que adornaba aquella avenida hasta su mismísima salvación. La escena de palacio se repitió de nuevo y los guardias de la muralla y sus puertas invencibles e infranqueables no hicieron nada por detenerle. Desde lo alto de una balconada del palacio real, dos inmortales le contemplaban discretamente, observando con curiosidad la fuga consentida de Skyler.


    - El humano no sospecha nada – Sonrió Hopsor con satisfacción. – No quiero que nadie le siga. Nuestro plan está en marcha. Ya no le necesitamos. Además tu querida y respetada hermana le ha cogido una simpatía innecesaria.- Una mueca de contrariedad acompaño sus palabras.


    - Padre, vuestras ordenes se han cumplido. Le hemos dejado escapar. Con suerte llegara sin problemas hasta las puertas de Krandor. Pero no entiendo porque le hemos dejado escapar para morir allí. – Trent elevo su vista al cielo – Imaginar que puede pasar, por un momento pensar que llegara a poder cruzar el desfiladero y reunirse con ellos.


    - No, eso no va a suceder y no podrá reunirse con los suyos. Es noche de luna roja y las Curdes, bestias de presa, carroñeros por excelencia han sido liberados desde las profundidades del abismo de Krandor. – La carcajada del soberano se escucho al tiempo que volvía al interior del palacio. Un dubitativo Trent le siguió. Volvió todavía su mirada hacia un punto en el horizonte que se alejaba de la ciudad. – ¡Pobre diablo! ¡Criatura sin suerte! – exclamo hacia su padre pero este ya no le escuchaba.


    Se adentro en el bosque a través de un sendero de arena rojiza bordeado por los hermosos árboles blancos tan abundantes en Kershon. La hierba azul pintaba imaginarias bandas horizontales paralelas a ambos lados del sendero. Eterno y bello paisaje en una frenética y desesperada huida. Pronto llego a una bajada que le permitió incrementar su marcha. Siguió a esta bajada un segundo tramo, formado por un camino recto que siguió con todas las fuerzas de sus piernas. Sus pensamientos retrocedieron en el tiempo hasta llegar a los tiempos de su entrenamiento militar. Su instructor siempre le decía - Tu cuerpo es materia, el ejercito te hará sufrir para dotarlo de mente y alma para que se confunda con los latidos de tu corazón y se vuelva fuerte, hasta obtener el resultado del esfuerzo. – Comenzaba a entender aquellas palabras dada la facilidad con la que resistía ahora ya una larga marcha sin pausas, ni fisuras en un ritmo constante. El camino se abrió y un paisaje muy familiar levanto su ánimo. Cuando lo extraño y raro quedo atrás y ante su carrera aparecieron las dos columnas del claro circular, vio la luz y el premio a su anhelo por regresar a Génesis. Paro para tomar aire en el centro del perfecto circulo. Su cuerpo necesitaba un breve descanso, tomo aliento. Un viento suave mecía las extrañas hojas de los árboles. Escucho como un estruendo detrás y el aire se torno imposible, recordándole que todavía no había nada que celebrar. Siguió el sendero que volvía a aparecer al final del claro donde semanas antes se había encontrado con los hijos de Hopsor y encamino sus pasos hacia el desfiladero. Las llamadas puertas de Krandor pronto estarían a su alcance.


    El desfiladero estaba lleno de soledad, sin un halo de vida., entroncado en una oscuridad abrumadora. El estruendo que escucho en el claro se repitió a la entrada del paso. Vio por primera vez la luz de relámpagos en aquel inhóspito mundo y se asombro del orden de aquel planeta donde los truenos precedían a los rayos. El angosto desfiladero se fue estrechando, sus escarpadas pareces se cubrieron de agua color ocre al mezclarse con la piedra gris. Pronto sintió el agua bajo sus pies, una pequeña inundación en el centro amenazaba con llenar la superficie del paso y el sonido de sus pasos se multiplico con el incesante chapoteo de sus botas sobre el agua. Vislumbro a lo lejos una neblina que fue avanzando dificultando su visión del camino. La inundación fue en aumento, dejo de ver sus pies, sus rodillas y sus manos tuvieron que ejercer de improvisados remos para avanzar cuando el agua finalmente alcanzo la altura de su cintura. Frente a este panorama, el joven oficial no pudo menos que continuar como pudo. Sus pies comenzaron a pisar un lodazal y la temperatura del agua bajo alarmantemente. Llego a la conclusión de que la neblina que comenzaba a envolverle completamente era como un gas que provocaba reacciones en el agua hasta casi su congelación. Noto como su flujo sanguíneo disminuía peligrosamente. Su piel tomo un tono morado alarmante. Horrorizado vio como en la superficie del agua se formaban ahora como unos cristales azulados de hielo. Estos inesperados hielos comenzaban a formarse en los lados del desfiladero, amenazando con cubrir toda la superficie atrapándole sin remedio. Comenzó a empujar el hielo con sus manos desnudas para evitar quedar atrapado. El hielo pudo comprobar que se podía romper con facilidad pero su composición quemaba todos los elementos sólidos como si fuera ácido. Sus manos eran su único instrumento para romper aquella trampa mortal y debía por todos los medios evitar quedar inmóvil e inerte en aquel lugar. Protegió sus manos con un trozo de la tela de su traje, de la zona de las mangas y siguió apartando aquel hielo asesino. Ni envuelto en aquellos improvisados paños se sintió seguro. La tela se deshacía por momentos y se dio cuenta que sus manos pronto quedarían desnudas e indefensas. Siguió avanzando por aquel laberinto de hielo, usando toda su inteligencia e imaginación para encontrar espacios aun libres de la mortal sustancia. Trozos de hielo arrastrados por un viento helado y la neblina rozaron su estomago, su espalda, ambos costados e incluso sus hombros en lugares donde la profundidad del agua era mayor por desniveles o pequeños y caprichosos pozos escondidos. Su cuerpo al contacto con el hielo sufrió un dolor insoportable, durante segundos sintió como si se desmayara. No llego a perder la conciencia pero el quemazón de aquella sustancia toxica azul le provoco nauseas. Apretó sus dientes al tiempo que un agudo pinchazo de dolor le indico que sus manos volvían a estar desnudas. Su vista se nublo y un persistente dolor de cabeza hizo su sufrimiento, su lenta agonía insoportable. De repente el frío intenso dio lugar a un calor intenso, esto le provoco todavía más nauseas. El hielo azul comenzó a derretirse en segundos. Lo que parecía una buena noticia se torno en mayor preocupación al comprobar que una nueva reacción calentaba ahora el agua hasta temperaturas peligrosas para su tejido. Un extraño vapor comenzó a emanar con un olor parecido al azufre. No pudo respirar. Se llevo las manos a la garganta, se asfixiaba hasta un punto que sintió ganas de morir y abandonarse a aquel cúmulo de desdichas. Se sintió miserable al pensar en rendirse. Saco fuerzas de flaqueza, las ultimas para desesperadamente intentar sobrevivir. En la más absoluta oscuridad si no fuera por los relámpagos sintió que su ansiedad iba en aumento. No paro, camino y con sus movimientos desesperados de repente se encontró con un remanso de paz en medio de aquel caos. El desfiladero seguía inundado pero el agua estaba ahora templada. Todos y cada uno de los peligros habían desaparecido como por arte de magia. Con gran dificultad recupero el aliento, su ritmo cardiaco disminuyo y un dolor desde hacia minutos localizado en su pecho fue cesando paulatinamente. Levantando la parte superior de su traje pudo comprobar que su cuerpo estaba lleno de heridas, marcas que darían paso a grandes cicatrices, heridas de por vida. Giro sobre sí mismo para observar el nuevo horizonte que se presentaba ante sus nuevos pasos. La zona tranquila le recordó el lugar del desfiladero lleno de todas aquellas cuevas circulares perfectas que eran como pequeñas grutas. Por los efectos de la inundación solo media circunferencia de las numerosas gargantas permanecía sobre el nivel de aquel cauce. Respiró de nuevo. Lo peor había pasado o al menos el quería pensar que ya se encontraba fuera de peligro. Avanzo un poco hasta alcanzar un lugar donde descubrió aliviado que el nivel del agua descendía hasta sus maltrechas rodillas. Un extraño amanecer iluminado por una gran luna de color rojizo había llegado para instalarse como parte del desfiladero y la luna roja se reflejaba en el agua que empezaba a evaporarse. Con su cuerpo cansado y magullado quería descansar y le pareció vislumbrar a lo lejos un lugar sin agua, a unos trescientos pasos. Tierra firma por fin. De repente, un extraño ruido se escucho desde el interior de las cuevas. Trago toda la saliva que había acumulado en su boca durante los momentos de tensión y siguió alarmado la pista de los extraños sonidos que ahora resonaban con mayor fuerza desde las grutas circulares. - ¿Qué demonios podía producir aquellos sonidos? - Su preocupación fue en aumento. 


    Unas extrañas aletas de color azulado se movían bajo el agua. Muchas presencias acuáticas de rasgos marinos nadaron a gran velocidad hacia el desconcertado humano. Le rodearon completamente y fueron acercándose nadando en círculos, el cerco se fue estrechando poco a poco. El oficial distinguió criaturas alargadas como serpientes, con colas que finalizaban con un peligroso espolón de hueso. De cuando en cuando asomaban sus cabezas por la superficie descubriendo unos ojos de un color negro terciopelo próximo al color del carbón. Sus bocas se adornaban con dos hileras de afilados dientes por donde se entreveía una viperina lengua. La presencia de cuatro branquias explicaba su necesidad de sumergirse bajo el agua. Con cada inmersión dejaban al descubierto un cuerpo ovalado adornado por una piel moteada con formas hexagonales amarillentas, rojas y negras. Enterradas en la arena de las cuevas en un letargo permanente, las criaturas salían sólo de sus escondites en las lunas rojas con lluvia, cuando el desfiladero se inundaba de agua. Buscando llegar al profundo abismo de un pozo subterráneo donde ansiaban permanecer para siempre. 


    - ¿Pero qué diablos son estas criaturas del demonio? Se pregunto Skyler - ¿Qué he hecho yo para merecer esta suerte? Malditas bestias inmundas, alejaos de mi – el joven no paraba de girar de un lado para otro - ¿Qué buscáis? ¿Vuestra comida? – Las alimañas acuáticas se acercaban con gran peligro – Me pregunto ¿Cuál es vuestro alimento? Antes de mi llegada aquí no había nada. ¿Es que me estabais esperando? – Una de las criaturas se acerco hasta rozar una de sus piernas. Sufrió como una repentina e intensa descarga eléctrica que sacudió todo su cuerpo. Cerró su boca con tal fuerza que se mordió la lengua. Sin tiempo a reaccionar otra criatura salto del agua y atrapo con sus afilados dientes su brazo derecho. La sacudió de izquierda a derecha hasta que su brazo quedo libre. Una nueva descarga le paralizo hasta hacerle tambalear. Una nueva sacudida y caería en el agua quedando a la merced de aquellos monstruos. Tenía que evitarlo a toda costa. Recupero durante un segundo la movilidad e intento avanzar. Otro temblor en su piel le anuncio una nueva descarga eléctrica. Esta vez el ritmo de las pulsaciones de su corazón se disparo hasta el límite de su resistencia. La sangre de sus heridas con su olor volvió locas a las criaturas. El hombre presa de dolor grito con todas sus fuerzas. El sonido de su voz sorprendió a las criaturas que se dispersaron emitiendo un quejumbroso alarido. Skyler aprovecho aquella inesperada tregua, aquel regalo inesperado para acercarse a la seguridad de la tierra seca, ahora a apenas cien pasos. Las criaturas comenzaron a retornar y aletearon con la propulsión de sus colas de nuevo hacia el fugitivo. – Vamos Skyler, piensa, venga rápido, algo las asusto, quizás la fuerza y tono de mi grito – grito de nuevo con todas sus fuerzas. Las criaturas retrocedieron de nuevo. El teniente vio la nueva desbandada, un tiempo valioso, se volvió y corrió con todas sus fuerzas sin mirar atrás. Los alaridos silbantes de las extrañas serpientes le indicaron que estas volvían por su presa. La dureza del suelo, la ausencia de barro le indico que abandonaba el lodazal, el agua fue quedando atrás y con ella el peligro de ser devorado por aquellas alimañas. Se lanzo al duro suelo. -¡Gracias Dios mío! Pronto llegare a Génesis, junto a los de mi especie. – Resoplo aliviado al librarse por fin de las Curdes.


    El doctor Lake Evans examino al niño. El pequeño había pasado toda la noche sin dormir, llorando sin consuelo. Su hermana Christine le había ofrecido su consuelo y abrazado para calmarle pero también se alarmo cuando su hermanito de cinco años comenzó a vomitar. El pequeño Daniel había llorado como nunca lo había hecho desde que su padre murió. La pequeña se sintió tan asustada, porque su hermano normalmente dormía toda la noche. Con gran esfuerzo para retener su propio vomito ante la vista del vomito de su hermano se había acercado al intercomunicador para avisar a su madre. Elizabeth no lo dudo un instante y ordeno trasladar inmediatamente a su hijo al hospital central de Génesis. 


    - ¿Qué le pasa a mi hijo Doctor? – la madre imploraba una respuesta. – Estoy preocupada. Daniel no ha parado de llorar. – El doctor estaba absorto en los resultados de la pantalla del escáner virtual. La luz verde recorría el cuerpo del pequeño hasta que el holograma se desplegó en la parte superior de la camilla. Sus manos fueron desplegando paneles virtuales, donde huesos, músculos y piel se reflejaban en tres dimensiones.


    - Estoy realizando un análisis total. Si algo no está bien, el simulador lo detectara y en unos segundos tendremos los resultados. No se preocupe. Tengo la sospecha que su hijo no tiene nada grave. – El doctor sonrió a la primera dama intentando tranquilizarla con sus palabras y su amable sonrisa.


    - El niño está muy triste y sufre… pero a fin de cuentas usted es el doctor. Quiero creer en sus palabras pero no me quedaré tranquila hasta que me emita un diagnostico fiable.- Su hija Christine la abrazo buscando consuelo y protección al mismo tiempo


    - ¿Qué le sucede a mi hermanito? ¿Porque está enfermo? Mama yo le quiero mucho. No quiero que le pase nada. – La niña abrazo con toda la fuerza de sus bracitos a su progenitora. El doctor la guiño un ojo.


    - No te preocupes pequeña. Pronto se pondrá bien. – volvió a mirar los relieves tridimensionales. No quería equivocarse. Aquel niño no era un niño cualquiera, su madre no era una ciudadana vulgar. La emperatriz le miraba con atención. Finalmente respiro.


    - ¡Aquí esta!- exclamo. - Es un pequeño problema respiratorio con fiebre. La maquina ha detectado el origen. Es una infección viral en la garganta. Si aquí esta y se extiende hasta el esófago. Me temo una alergia a algún microorganismo, tiene las amígdalas muy inflamadas. – El doctor Evans acaricio la frente del pequeño.- No tengas miedo pequeño, lloras porque sientes sequedad y dolor en el conducto, pero yo te voy a curar. La fiebre se pasará enseguida.


    - ¿Cuál es el tratamiento? – Elizabeth se sentía mejor.


    - Nada complicado de hecho ahora mismo voy a inyectarle un tratamiento con suero de plaquetas de su misma sangre y creando un patrón informático de la zona afectada… – El doctor comenzó a pulsar teclas de proyección virtual hasta que una luz roja se torno verde y continuo – entonces con el patrón virtual comentado voy a inyectar el reparador de nanotecnología y cuando estas zonas se vuelvan azules – Señalo las partes afectadas en la imagen volviéndose al niño – Daniel cuando todo esté azul, cuestión de minutos podrás volver a jugar con tu hermanita.- El pequeño sonrió por fin. Jugar era todo lo que él quería en ese momento.


    - Gracias Doctor, ha sido un pequeño gran susto. – Elizabeth se mostraba complacida y agradecida por el trato del joven doctor. Su sonrisa se torno seria. El almirante Robert Kroes acababa de llegar ante ellos. Su rostro no reflejaba ninguna alegría, tenía esa cara que vaticinaba malas noticias. El semblante reflejaba resignación y se percibía una honda preocupación en su gesto.


    - Almirante ¿Puedo preguntarle a que se debe el honor de esta visita? Por favor decidme que vuestra visita es por saber que mi hijo se encuentra bien.


    - Me temo que tengo malas noticias.- empezó a decir en un tono triste – Me temo que también tengo malas noticias para usted Doctor – el almirante agacho su cabeza avergonzado - Nuestro primer asentamiento colonizador en el exterior ha sido efímero. Nuestra base ha sido destruida y todos nuestros colonos aniquilados.


    - ¡Cielo santo! – exclamo Elizabeth – Estamos en un territorio inhóspito y me temo ahora hostil. ¿Cuántas bajas hemos tenido? ¿Ha habido algún superviviente?


    - Quinientas tres personas Majestad. – Kroes se volvió al Doctor Evans – Lamento comunicar que su hermana era la oficial científica que dirigía el asentamiento. Me temo que todo se ha perdido y nadie sobrevivió al ataque. Ha sido una catástrofe, una carnicería sin explicación. El gabinete de crisis del consejo se reunirá en unas horas.


    - ¿Quiénes han sido? –pregunto un abatido Lake Evans todavía devastado por la noticia del asesinato de su única hermana.


    - No podemos engañarnos, hemos tenido muchos enemigos a lo largo de la historia pero en este planeta sólo tenemos un enemigo. Los Galush han masacrado a los nuestros. Siento mi rudeza a la hora de comunicarle la muerte de su hermana, es una dolorosa y dura labor a la que nunca podré acostumbrarme- El almirante dio media vuelta y se dispuso a salir del improvisado quirófano y laboratorio. Se detuvo antes de cruzar el umbral. – Majestad hay algo más que debo informarla. Una de nuestras sondas GG17 ha detectado la presencia de un humano a apenas tres horas de aquí. Hemos enviado una lanzadera para investigar y neutralizarle si constituye una amenaza. Puede ser un Partsen.


    Caminaba agotado por un calor intenso. Su marcha era lenta por las heridas de sus manos y pies. Llevaba un par de duras jornadas de marcha sin alimentos, sin agua. A punto estaba de perder la esperanza, cuando llego al valle donde se asentaban las naves. Diviso las descomunales nuevas estructuras arquitectónicas del planeta y las reconoció al instante. Su vista se nublo víctima de una desagradable sensación, un vértigo que llevaba avisando unos minutos el límite de sus fuerzas. Cayó de bruces al suelo duro y sintió el contacto con la hierba azul de la llanura de Kamura. Antes de perder por completo el sentido escucho el sonido inconfundible de una lanzadera. Cuando abrió de nuevo sus ojos se encontró postrado en una camilla. Una larga melena rubia y un rostro femenino le sonreía sin parar. Reconoció a la joven Ashinia. Le temblaron las rodillas y sintió como si fuera a caerse de nuevo desde la camilla. No tenía nada que temer, se dijo con la vista fija en la joven. Detrás de ella escucho el bullicio de voces familiares. Pero esto duro poco tiempo, porque el doctor Evans comenzó a quejarse del ruido. Los rostros se fueron acercando. Stella Martins, Amanda Schepers, Alistair Sinclair, el ahora teniente Bruce Shepard y los incombustibles Nick Gallagher y Paul Briggman cuidaban de ahora de él y su seguridad. Sonrió al ver como los ojos azules de la pelirroja no se apartaban del doctor Lake Evans. Algún día aquel doctor se daría cuenta de la atracción que despertaba en Stella. Sonrió de nuevo lleno de satisfacción, se sintió por fin libre, después de muchos días se encontraba en libertad. Apenas pudo decir unas palabras – Gracias amigos – cuando se quedo profundamente dormido.


    


    


  




  

    


    EL NACIMIENTO DE UN DIOS INMORTAL


    Fatila había llegado envuelta en un halo de misterio y se volvió inaccesible en la venerable ciudad de Krastisk. Pocos conocían la verdadera identidad de la inmortal que ocupaba las mejores estancias del templo de Anthino. Cuando era niña la princesa inmortal había sido consagrada en esta ciudad a su madre, la Diosa Karh. Durante años vivió junto con su gemelo, educada por las Valtas del templo de la sangre, separada en la distancia de la notable influencia y control de su insaciable padre. Este durante muchos años la había visto como un peligro en ciernes. Fatila era la viva imagen de su madre, heredera de sus grandes poderes y de sus muchos defectos. Una insaciable necesidad de sangre, la volvía inestable y muy peligrosa para todo ser vivo del planeta Kershon. Hopsor pensó que nunca podría ser controlada y tendría que sacrificar a su propia hija para apaciguar los deseos de sangre de su tercer vástago. Esta llego a matar sin distinción a unos cien Galush y cuatrocientos Partsens en una fatídica semana. Se necesito el poder hipnótico del señor de almas para reducirla en un sueño inducido, que duraría cien años. Cuando toda esperanza parecía pérdida y la sentencia real a muerte un hecho inevitable. Las Valtas, inmortales sacerdotisas consagradas al culto a Karh, prometieron domar el corazón indomable de la joven y con sus palabras de esperanza apaciguaron la ira de Hopsor. 


    Despertaron finalmente a la joven a pesar de los recelos y reservas de su progenitor. En profunda meditación y con las enseñanzas ancestrales de sus mayores, enseñaron a la joven a ocultar su defecto voraz a los ojos de su padre. No realizaron ningún milagro pues la naturaleza salvaje e incontrolable de la inmortal permaneció intacta, pero cuando menos la enseñaron a sobrevivir con su profundo secreto interior, su odio mezquino y desprecio absoluto por la vida de cualquier especie viva. La perfecta máquina de matar, consiguió que sus pensamientos más perversos quedaran finalmente ocultos a los ojos de todos. Fatila se convirtió en un vampiro astuto, maquinador y aprendió que para sobrevivir debía ser mas lista que cualquiera de los inmortales de su especie. Tras su apariencia obediente, su dedicación abnegada a la casa real se oculto su verdadero plan, la destrucción total de Kershon y su propia ansia por ostentar la hegemonía llevando las riendas del destino de su pueblo maldito.


    Fatila se acaricio la barriga, en ella se encontraba el principio de todo, la esperanza de su rastrera y hasta entonces vil vida. Algo había cambiado en ella y su concepto del mundo. Un autentico milagro se gestaba en su interior. El primer vástago inmortal puro después de setecientos años vaticinaba por fin un nacimiento, el resurgir de una tragedia. Había sentido fuertes dolores abdominales diez lunas antes, confirmando con ello que su copulación con Skyler había resultado del todo efectiva y su semilla humana germinaba en sus entrañas a pasos agigantados, mucho más rápido de los habituales nueve meses en el proceso de gestación de las hembras Partsens, hasta aquel fatídico día las únicas procreadoras de vida del planeta. Desde el primer instante sintió la fuerza arrolladora del nuevo ser. El deseo humano y el amor pecaminoso divino anunciaron con sus señales el engendro antinatural de aquella semilla. Un niño muy humano y a su vez diabólico estaba surgiendo, invocado desde su interior para ser el fuego eterno y heredero universal de un poder maldito. Una voz muy cálida y dominante la sobresalto de sus reflexiones.


    - ¿Qué sientes en tu interior? No será un fuego eterno que te exige alimento. No sientes la demanda de tu hijo. No te resistas no puedes controlar su sed de sangre. Su deseo es infinito desde que ya comparte tú inmortalidad y los defectos que eso conlleva. – la voz que interrumpía su descanso se fue acercando a Fatila – Será un vampiro, será un humano y por encima de todo un Dios, orgullo de toda nuestra raza.


    - ¡Madre mía, mi señora! – exclamo la joven al tiempo que hundía su rodilla derecha en el suelo agachando su cabeza – Has venido para guiarme en estos momentos de incertidumbre. Te he esperado durante una eternidad. ¿Por qué has salido de tu escondido refugio de piedra? Nadie conocía tu secreto excepto yo.


    - No he salido de mi letargo por ti hija mía. Lo he hecho porque he escuchado los latidos del ser que llevas en tus entrañas. Mi cautiverio voluntario ha llegado a su final. Vuelvo a mostrar mi poder ante los vivos para servir a nuestro futuro. El pequeño necesitara de la protección de una autentica Diosa. – la dama se mostró a su hija. Esta quedo horrorizada al ver los rasgos envejecidos de su madre, sus huesos marcados en los hombros, sus pómulos hundidos. Su pelo descolorido, sucio y ausente del brillo de la vida.


    - Se lo que necesitáis madre. Seiscientos años es un largo tiempo, incluso para una divinidad - la princesa se incorporo y golpeo una pequeña campana. De inmediato aparecieron cinco sirvientas Partsen. Camino entre ellas, buscando la candidata más adecuada a sus propósitos. Sin apresurarse ejerció de juez para permitir la vida de cuatro de ellas y la muerte de una. Le elegida sería el alimento que ingeriría la demacrada anciana. Noto los sudores de todas ellas, su miedo. La oscuridad comenzó a invadirlo todo, las velas que iluminaban la estancia se consumía poco a poco y de nuevo el terror en aquellas mujeres se acrecentó. Fatila miro a una de ellas complacida, asintiendo con su cabeza - ¡Oh afortunada elegida! He aquí tu destino, tu razón de vivir para ser el alimento de un Dios. Inclínate ante tu dueña y señora. Es un honor servir a tu Diosa – con un gesto índico a las demás sirvientas que abandonaran la estancia, estas huyeron despavoridas dando gracias por su momentánea suerte, producto de un puro capricho del azar. 


    La elegida se arrodillo ante Karh. Lagrimas llenaron sus pupilas, sintió miedo y su desesperación fue tal que al borde de la ansiedad, deseo con todas sus fuerzas poder morir antes de que aquella locura se materializase en una carnicería grotesca, en un espectáculo Dantesco. Querría huir pero la faltaba convicción y era consciente de su debilidad, ya no podía hacer nada para cambiar su destino. Habría querido rezar mil oraciones a los Dioses de sus padres por no haber sido ella la elegida. Comenzó a descontrolarse pero apelo a su última gota de dignidad para hacer frente a aquel vampiro. Su estéril, triste y últimamente solitaria vida llegaba a su capítulo final. Un episodio al que había sido invitada contra su voluntad por caprichos del destino. La Diosa cerrando sus ojos, tomo acopio de sus últimas fuerzas, lanzándose sobre la desdichada mujer. Como una serpiente utilizo toda su fuerza para sembrar la muerte en la doncella.


    Que transitoria parecía ahora para la desdichada Partsen su existencia. El extraño e indómito elixir sanguíneo comenzó a correr por las venas de la Diosa. La inmortal noto la fragilidad de su naturaleza humana. Hundió sus colmillos todavía con mucha más fuerza presa de una avidez que cada vez iba en mayor aumento. Un olor fascinante de la sangre mezclada con el perfume del cuello de la mujer, inundó con su aroma la dramática escena. La sangre fue tiñendo de rojo la túnica blanca de la mujer, que poco a poco noto como se desvanecía su vida en segundos. Ya nada podía parar la regeneración de Karh. La piel dañada se fue regenerando signo de que la sangre estaba funcionando con una cascada celular que reponía sus moléculas hasta un tono rosado, signo de salud, hasta su tono natural. Su cabello, pálido casi blanco perdió su triste reflejo para ir revelando una gran melena rubia de un dorado intenso. Sus flácidas articulaciones cobraron un aspecto soberbio y recupero la movilidad total de sus manos y brazos. La diosa levanto un brazo y observo su mano derecha que recuperaba sus uñas. En su dedo corazón apareció una extraña sortija. La presencia de la joya ilumino su cara con una sonrisa. Fatila complacida vio como desaparecían todas las arrugas de la cara de su madre, perdiendo los signos de una extrema vejez y dando paso a una juventud admirable y envidiable. Todo su cuerpo abandonaba su estado vegetativo, su extrema flacidez y su sequedad quedaban atrás para dar paso a una bella vampiro. El nuevo cuerpo tan bello y firme apuro de nuevo la sangre de la mujer sujetándola hasta que con total sutileza dejo el ya cadáver en el pétreo suelo. El cadáver de la mujer había perdido su belleza delicada y adquirido todas las debilidades de Karh. Una mítica Aisha Kandisha, heredera del conocimiento de generaciones, madre de Ashinia abandonaba el mundo de las almas vivas sin que su amada hija a miles de millas hubiera podido hacer nada para protegerla y evitar su denigrante muerte.


    Transcurrieron cuatro fases y llego el último novilunio de la quinta luna. Con el periodo sinódico concluido comenzó la cuenta atrás para el nacimiento del hijo de Fatila. La Diosa Karh estaba ansiosa por presenciar el parto precoz. Su descendencia se perpetuaría en el tiempo para cumplir un destino interrumpido en el pasado. Cada mañana se despertaba muy temprano y corría al encuentro de su hija preguntándola:


    - ¿Qué tal te encuentras hoy Fatila? ¿Cuál es tu impresión como futura madre sobre la fecha de su nacimiento? ¿Será hoy el día o puedo estar todavía tranquila? – una sonrisa se dibujaba en su semblante. Trataba de ser amable y la verdad era sencillamente que su gesto afable no acompañaba a sus perversas buenas intenciones.


    - Madre, tenemos un pequeño gran problema – su voz se torno preocupada – mucho me temo que he descubierto, me parece sin dudas, hay una sorpresa adicional en mi vientre.


    - ¿Qué quieres decir? – la mujer miro fijamente a la princesa, se comenzaba a impacientar – Es muy importante no me ocultes nada. Durante muchos siglos he leído el libro de las sombras. He estudiado sus profecías, he invertido mucho tiempo en interpretarlas. Se todo lo que hay que saber sobre tu parto y no olvides que mis tres alumbramientos me confieren la experiencia necesaria para aconsejarte. Por tanto no me debes ocultar nada por muy insignificante que sea – la mujer adopto una postura de madre confidente rayando al mismo tiempo un aire de inquisidora.


    - Eres mi madre. Conoces mi poder. Mi mente siente la respiración de los seres que habitan en mi cuerpo y el latir de sus corazones delata y confirma mis sospechas – sintió un nudo en la garganta – ¿Qué hacéis madre? – la Diosa avanzo como un relámpago y puso su mano sobre el vientre de su hija. Sintió un calor intenso, el olor intenso que desprendía la piel de Fatila. Cerró sus ojos entrando en un profundo trance sin poder evitar la aparición de sus colmillos de vampiro. Su hija no estaba equivocada. También sintió el latir de los corazones de dos seres y advirtió la respiración retenida durante segundos de las nuevas vidas. La princesa sintió un fuerte dolor en su barriga, un dolor agudo que volvió su respiración penosa – Falta de alimento – concluyo Karh – Estas muy débil y necesitas sangre pero no una sangre cualquiera, necesitas beber mi sangre – su progenitora la tendió su muñeca izquierda y con un asentimiento de su cabeza la invito a alimentarse. Su hija no pudo resistir la tentación y tomando con ambas manos aquella mano torno sus ojos de un azul celeste a un amarillo intenso al tiempo que hundió sus colmillos. El líquido rojo fue invadiendo sus tejidos. Sus ojos cambiaron de nuevo, esta vez a un intenso tono rojo. Karh comenzó a envejecer y perder parte de su recién adquirido atractivo. Sufrió una gran pérdida de su energía vital, pero sabía que no podía parar el ansia de su hija. Esta necesitaba de su sangre inmortal para completar la transformación de sus pequeños en el interior del vientre materno. El niño y la niña lo necesitaban. Su vista se nublo. Su vida se desvanecía y el límite que abrigaba la frontera de su inmortalidad con la de un simple mortal comenzó a ser peligrosamente traspasado. La muerte de una divinidad acecho su alma cuando su hija totalmente exhausta ceso de beber su preciada sangre. Tambaleándose de un lado para otro, la otra vez reconvertida en anciana busco desahogar su propia ansia. Alcanzo a una de las doncellas Partsen hipnotizándola con su ahora exiguo poder – Dadme de beber, rápido necesito recuperar mi esplendor – la doncella con gesto nervioso y gran torpeza no pudo evitar que una copa dorada cayera al suelo. Intento atraparla con tan mala fortuna que el ánfora que sujetaba con su mano derecha también cayó al suelo. El contenido se derramo y la joven se llevo las manos a la cabeza. La desesperación y pavor se fue perdiendo al igual que el hilo de su vida cuando su ama se abalanzo sobre ella sin contemplaciones. Ambas cayeron al suelo de rodillas, Karh no soltó a su presa hasta que esta quedo totalmente desangrada. Por fin se incorporo, miro sus manos, sus uñas, su largo pelo rubio. Movió la cabeza, brazos y piernas escuchando el sonido de huesos fracturados regenerándose y encajándose de nuevo en perfectas y sanas articulaciones antes dislocadas. Sintió la presión de las nuevas células en su tejido óseo. Pronto todo su ser volvió a la normalidad. Contemplo a su hija complacida, ambas habían burlado a la muerte, reforzando una vez más su condición de seres inmortales.


    


    Aseguraban las malas lenguas del reino que Fatila era el ser más importante de su vida, por encima de su propio padre. La verdad era que disfrutaba de la compañía de su hermana. La historia de su vida, su egocentrismo quedaban relegados a un segundo plano cuando empeñaba su alma en confidencias profundas con su gemela. Se solían sentar uno en frente del otro y bajo el hechizo de las lunas de Kershon abrían sus temores de par en par para que estos dejaran de atormentarles. Al fin al cabo y a fin de cuentas, su hermana era la única dispuesta a escuchar lo que ellos coloquialmente definían como sus cosas viejas, hechos de un pasado donde sus palabras se tornaban en un material íntimo, donde silencios interminables se convertían en secretos de vivencias reales e imaginarias que se desdoblaban en su semejanza e inquietud de hermanos, de almas gemelas. Varias lunas marcaban su separación y Trent se ahogaba en la capital del reino. Vagaba sólo por los corredores, salas y antesalas de palacio, herido por un estado de soledad indescriptible hasta que un estado de locura transitoria le hizo creer que su hermana estaba muerta o próxima a un peligro inminente, una catástrofe en ciernes difícil de explicar. Sintió un escalofrío recorriéndole la nuca. Mentalmente se sintió más tranquilo al notar de nuevo que de alguna manera seguía conectado con la divinidad que representaba Fatila. Aun en esa oscuridad, en lo profundo de algo parecido a un sueño, un lazo más fuerte le conectaba también con su mente, llevándole a revivir tiempos olvidados. Un dolor en el pecho le obligo a liberar un tibio aliento generando una intensa e irracional caprichosa forma que se dibujo con un vapor blanquecino ante su presencia. Para su propio asombro reconoció en aquel canal puro de energía el rostro de un ser cercano y a su vez lejano por el olvido del tiempo. 


    - ¿Con quién estas mi querida y orgullosa hermanita? Una dudosa materia reencarnada protege ahora tu destino. Mi pensamiento me revela cual es su nombre, mi alma se niega a aceptar su presencia.


    Un violento golpe castigo su corazón desde lo profundo de sus entrañas. El efecto no fue duradero pero sintió como sus pies se hundían pesados en el suelo y una atracción oculta, desde un profundo respeto le indico que debía partir al encuentro de su hermana. Una aventura inenarrable llena de peligros a niveles insospechados le llamaba a la presencia de lazos maternales olvidados durante el paso de cien lustros dentro de la estelífera.


    Penetro en aquella estancia donde todos se inclinaron en señal inequívoca de un profundo respeto. Trent hijo de Hopsor el real soberano y dueño de almas llegaba hasta su excelsa hermana. Las Valtas permanecieron en pie sin rendir pleitesía, su posición de sacerdotisas les permitía tal afrenta, sólo debían rendir culto a su Dios. Más bien ellas eran merecedoras de tal respeto porque aunque el príncipe era digno de tal consideración no en vano le habían criado cuando no era más que un príncipe bebe desde su nacimiento en la barriga que compartió con Fatila. Trent se dirigía directamente hacia los brazos de su querida hermana, cuando una presencia inédita detuvo sus confiados pasos. Examino a la mujer desconocida, su belleza delicada adornada por unos pulcros labios y formas perfectas atrajo poderosamente su atención. Sus caderas, su mirada rezumaban perfección en su estado puro. No abrigo su corazón ninguna duda sobre su verdadera identidad y se inclino postrando su rodilla derecha en el suelo, perplejo y sorprendido por aquel encuentro imposible. ¿Cómo no la había visto antes? ¿Dónde se había ocultado todo aquel esplendor? ¿Qué lugar detenido en el tiempo fue testigo del tiempo vivido en su ausencia? Preguntas como estas azotaban su mente y no encontraban respuesta alguna desde la dama que de forma altiva y con profunda emoción representaba a la inmortal carne de su carne, fuente de sus orígenes, seiscientos años atrás.


    - Nunca pensé que este día llegaría. Jamás llegué a poder imaginar que mi olvidada y a su vez tan recordada madre aun vivía y mucho menos que moraba en nuestro mismo suelo – el inmortal estaba todavía emocionado, sintiendo tanto por fuera como por dentro que aquel momento lo había esperado toda su vida – Fue injusto verse privado de vuestros consejos y vuestra protección – continuo el príncipe elevando su voz con casi un grito – No sé si darte las gracias ahora o ignorarte cómo has ignorado a mis hermanos y a mí mismo durante tanto tiempo- Trent sentía ahora los efectos de su rabia acumulada.


    - ¡Hijo mío! No me castigues con palabras tan duras. Espero poder explicarte mis razones y mis motivos. No fue una decisión gratuita, fue una obligación – la diosa con una señal de su mano alecciono a las Vastas y guardias presentes para abandonar la sala. En el lugar en efímeros instantes sólo quedaron los dos príncipes, uno de ellos sumido en un profundo trance, como ausente de aquel lugar, Karh se sintió entonces segura para continuar su explicación alejada de miradas y oídos indiscretos – Un peligro acecha a vuestra hermana, su vida corre peligro.


    - No entiendo que queréis decir madre. No hay peligro, ni fuerza ni poder suficiente en este mundo que pueda hacer peligrar nuestra existencia – Trent clavo sus ojos en los de su madre, esperando esta pudiera explicarse. 


    - Noto en tus palabras el producto de la soberbia y la protección de tus poderes únicos. Esto no será suficiente para proteger ni tú vida, ni la supervivencia de tu hermana. ¿Quién piensas que es tu enemigo? – interrogo Karh antes de continuar con sus propias respuestas – No son los humanos que han llegado a Kershon, ni inofensivos Partsens siempre asustados e insignificantes, ni siquiera Galush inmortales que pueden morir. No mí amado hijo, el enemigo es otro. Te lo aseguro.


    - Explicaros de una vez. No conozco ningún ser de este planeta que pueda matar a un heredero del Dios Anthino. – el vampiro estaba perdiendo su paciencia con los rodeos de su progenitora.


    - Vuestro padre es el peligro. Hopsor busca lograr lo que quiere –un airado hijo la interrumpió.


    - Cesar ya en vuestras calumnias. Nuestro padre nos ama y quiere únicamente lo mejor para nosotros. Hermana, ¿Cómo podéis permanecer en silencio ante la acusación de quien nos abandono a nuestra suerte al nacer? – esta vez una furiosa Karh interrumpió también su fraternal defensa.


    - No habéis notado ciego de ira como estáis que he sumido a vuestra hermana en un trance, una ausencia de espíritu y alma. No necesita escuchar lo que tenemos que decir – la mujer agito su mano en frente de la princesa que no se inmuto presa y cautiva de un estado hipnótico profundo - Me fui porque era necesario y con ello renuncie a lo que más quería en este mundo, renuncie a la compañía de mis hijos. – casi lloraba de rabia contenida – Vuestro padre no se deja aplastar por nada ni por nadie. Ha esperado siglos para volver a tener esta oportunidad. Espera que todos sus hijos secunden su ansia de vivir eternamente sin dificultades, evitando ese estado de inmortalidad continua que merma sus poderes e irremisiblemente poco a poco le hace envejecer como si de un mortal se tratase.


    - No entiendo tus palabras. Explicaros y decirnos porque deberíamos temer a nuestro padre- sus palabras es volvieron un ruego - ¿Qué debemos temer nosotros sus amados hijos de tan cruel e injusta acusación?


    - Voy a ser sincera. Vuestros hermanos también son hijos míos y se porque conozco su carácter, su egoísmo y debilidades que defenderán a su padre siempre. No importa lo que diga yo o lleguéis a pensar o decir vosotros – la mujer continuo con su explicación– Pero Fatila será madre de dos nuevos retoños y como madre, tendrá el deber y el derecho de protegerles con su propia vida, aunque quien atente contra ellos sea el propio Hopsor. No lo dudes nunca. En cuanto a ti mi querido Trent queréis a vuestra hermana, eso es un hecho, sois uña y carne, confidentes en esta vida eterna y por ello no necesito saber que a pesar de tus dudas, tus miedos y la confusión que tienes ahora mismo, tu decisión será la correcta, protegerás siempre la vida de tu hermana y sus hijos.


    - Realmente estoy confuso – el joven se llevo las manos a la cabeza – Dejar de dar rodeos y si estimáis en algo a vuestro hijo, explicaros con claridad desde el principio. Estoy perdido en un mar de incógnitas sin respuestas y vuestras palabras carecen de toda lógica- la Diosa Karh comenzó a hablar y contarle la historia oculta tras el paso de muchas lunas.


    - Era la era de las sombras en los albores de una nueva civilización en Kershon. En el nuevo orden, vampiros dominaban los designios de todas las almas libres. Hopsor resurgió entre todos ellos como lo que siempre fue vuestro padre desde sus orígenes, un líder cruel y despiadado. Se erigió como señor de todos, sometiendo a humanos, recolectores inmortales recién convertidos y también a los tres vampiros originales. Estos últimos, señores en otro tiempo de grandes reinos, le rindieron obligada pleitesía. Inmune al paso del tiempo, por caprichos del destino encontró una mujer, mitad humana, mitad original. No tengo que descubriros quien era esta mujer. Por mis venas circulaba la sangre de un vampiro original, aquel que vosotros llamáis Anthino el llamado primer inmortal. Fui durante mucho tiempo la compañera sumisa ideal de vuestro hacedor, la criatura ideal para perpetuar su descendencia. Nacieron tres varones y una hembra fuente de nuestra dicha. Vuestro padre perpetuo sus lazos conmigo en un pacto de amor y una alianza de sangre, haciéndome perder mi humanidad. La sangre de Anthino se manifestó en mí cuerpo otorgándome poderes increíbles. Una fuerza mágica inigualable unida a dones sobrenaturales que heredasteis todos vosotros hijos míos en forma de habilidades increíbles. Fatila nació con la capacidad de leer la mente y proyectar pensamientos en todos los seres para producir el más terrible dolor en ellos o el más intenso de los placeres. Trent, tu hijo mío heredaste la capacidad de volverte invisible, intocable como un fantasma y tu sangre fue y es única en nuestra especie al tener el poder de la curación de todas las enfermedades conocidas. Vuestros hermanos heredaron la capacidad de dominar los elementos de fuego y agua a su antojo, generando formas con vida y movimiento propio. Todos vosotros heredasteis el poder de la regeneración para curaros a vosotros mismos con el uso de la sangre hasta límites inalcanzables para el resto de vampiros. Como colofón, siendo herederos de la estirpe de Anthino alcanzasteis en pocos siglos el poder de la proyección de vuestros cuerpos hasta cualquier lugar conocido por vuestras mentes. Estelas astrales que heredan vuestros recolectores. No tarde en darme cuenta que como ente materno reunía a mi vez en uno sólo todos estos poderes y los canalizaba a través de mis hijos perpetuando el linaje de Hopsor y Anthino. 


    Hopsor vivió una era de dicha y plenitud hasta que un fatídico día comenzó a perder parte de su poder de regeneración y llego a ese periodo que todo vampiro comienza a envejecer y perder su aspecto de eterna juventud. La sangre dejo de tener efecto en vuestro hacedor más allá del puro alimento. Sediento cada vez de cantidades mayores de sangre, se resigno a un lento envejecimiento que poco a poco le llegaría a convertir en polvo, compartiendo el destino final de humanos mortales. Sus movimientos se volvieron lentos, su piel fue perdiendo vitalidad y sus huesos fueron marcando su cuerpo con los signos inequívocos de su futura desaparición del mundo de los no muertos. Consolado únicamente por saber que este era un proceso muy lento se resigno a su suerte.


    Entonces encontraron el libro de luz y oscuridad en la luna de la dimensión Safar. La memoria escrita del más allá, testigo de la ultratumba y fuente de la sabiduría mortuoria de una civilización lunar perdida llego a las manos equivocadas en su momento de mayor desesperación. Lleno de conjuros, sortilegios extraños, entre mitos y leyendas, sus páginas en piedra mostraron al vampiro como esquivar su muerte y revivir la llama de su supuesta eternidad para vivir de nuevo libre de los lazos del abrazo fuerte y seguro de una muerte anunciada. Sacerdotes y sacerdotisas de la casa de Anthino interpretaron su significado para contentar la incipiente locura y obsesión de Hopsor. Llegaron a la triste conclusión de que la nueva regeneración, el retorno a una eterna juventud debía ser producto del sacrificio de un recién nacido de… - titubeo Karh continuando enseguida con su relato – con el sacrificio de un recién nacido de su amada esposa Karh, única vampiro reproductora o bien del nacimiento de un ser nacido de humano y vampiro. Esto último imposible hasta mi aparición para bien o para mal en el camino y vida de Hopsor y conversión posterior en una Diosa vampiro.


    - ¡Cielo santo! ¡Dioses de Sangre! – Exclamo Trent – Ahora entiendo lo que quieres decir. Nuestro señor de almas no busca la perpetuidad de nuestra especie con la unión de vampiros con los recién llegados. Busca un recién nacido heredero de la sangre de Anthino, un ser que poder sacrificar para perpetuar su propia existencia inmortal y alcanzar de nuevo su regeneración total y permanente.


    - Por eso he abandonado mi refugio de piedra, mi escondite durante siglos, mi hija y su descendencia me necesitan – la Diosa chasqueo sus dedos y Fatila volvió en si ante la sorpresa de Trent que por momentos había olvidado la ausencia inducida de su hermana.


    


    


  




  

    


    EL HUMANO RECLAMADO


    


    Su cabello pelirrojo caía hasta la altura de sus hombros. Se miro en el espejo al tiempo que alisaba su largo cabello. La costaba bastante trabajo domar aquel pelo tal encrespado y respiro con gran alivio al comprobar que poco a poco los nudos se deshacían para dar lugar a un aspecto más femenino que el habitual. Resoplo presa de la crispación por un proceso tan lento. Odiaba aquel valioso tiempo perdido para convertirse en la mujer que no era. Se sentía cansada y su garganta aun no acostumbrada al polvo de los caminos de Kershon se encontraba irritada y seca. - Si no lo dejo ahora, voy a llegar tarde a mi cita -Volvió a resoplar preguntándose - ¿Cómo me he dejado convencer? Más me hubiera valido dar una excusa y recostarme en mi cama durante varias horas- Sonrió ante el espejo -Voy a ser la última en llegar, como siempre- Después de la última misión de reconocimiento larga aunque tranquila, su pelotón por fin había conseguido un merecido descanso, un permiso de cuarenta y ocho horas. El gigantón Shepard había propuesto para celebrarlo una cena en uno de los improvisados restaurantes de Génesis para mostrar a Ashinia, su improvisada guía en los últimos días como se divertían los terrícolas en su tiempo de descanso. Algunos miembros del grupo habían encontrado las excusas perfectas para eludir tal celebración pero Amanda Schepers hablo por boca de la joven incluyéndola en la improvisada celebración. La muerte de Marsha Evans había privado a la oficial científica de su única amiga desde que partieran de la Tierra. Stella no quería ocupar aquel vació y trato de buscar la excusa perfecta para eludir aquella noche de excesos con comida seguramente congelada y alcohol a raudales. Además seguro que Bruce agradecería estar a solas con Ashinia, entre ambos fruto de la facilidad para comunicarse había surgido un sentimiento mucho más allá de la mera amistad y camaradería. Amanda y ella a la larga serían una molestia, una carga innecesaria o quizás ¿No sería al revés? Lo cierto es que se disponía a presentar e improvisar la más maravillosa de las excusas cuando se unió a la partida el atractivo Luke Evans e inesperadamente el propio Skyler Stanley. Luke era su debilidad y no quería por nada de este mundo perder aquella oportunidad de acercarse al joven fuera de los rigores del protocolo militar. Necesitaba de una conversación amable y sentirse mujer. Albergaba grandes expectativas y aunque no buscaba sexo desesperado, el joven médico y oficial de comunicaciones colmaba sus deseos profundos, sus esperanzas, anhelos y debilidades de mujer. Presintió al ver los ojos iluminados de Amanda, que la competencia por la atención del joven sería reñida. Entonces sintió una notoria envidia por sentirse un simple soldado compitiendo contra una mujer acostumbrada a triunfar y embelesar con su feminidad y manifiesta fragilidad a todos los hombres. 


    


    Llego por fin al restaurante donde una mesa estaba reservada para los improvisados comensales. Como suponía llegaba la última. Avanzo entre las mesas dispuesta a disfrutar de un momento de paz y diversión. Los tres hombres se levantaron admirando el cambio de imagen de Stella. El gastado uniforme se transformaba en un elegante vestido que resaltaba con su corte las formas esbeltas y estilizadas de la pelirroja, mostrando su atractivo tantas veces oculto en su dura condición de implacable curtida guerrera. Bella y cautivadora de verdad ella misma se sintió encantada de sentirse tan atractiva, admirada e incluso deseada por sus compañeros. 


    


    - Nos hemos permitido elegir unos platos con sabores deliciosos – Shepard se dirigió a la recién llegada mostrando una bazofia pastosa de difícil descripción – ahora bien en cuestión de bebida te dejamos elegir y te advierto que llevas tres copas de retraso con respecto al resto - Stella sonriendo tímidamente se sentó en una silla a la izquierda de Skyler justo en frente de Luke, este apenas la miraba. Amanda acaparaba con una animada conversación la atención del atractivo Evans. Ashinia a su derecha la sonreía, no podía hablar su idioma pero intuía y comprendía el interés de ambas mujeres por el médico, susurro unas palabras al oído de Shepard, que dejo escapar una sonora carcajada.


    - ¿Cuál es el chiste? ¿Qué le ha contado nuestra guía autóctona? – pregunto Skyler. 


    - No tiene importancia. Ashinia me contaba algo que me ha hecho mucha gracia.


    - ¿Qué le ha dicho? Presiento que nuestra nueva amiga puede compartir con nosotros muchas e interesantes perspectivas de sus costumbres– Amanda se mostró interesada. Todos clavaron sus miradas en el sargento.


    - Ashinia no comprende nuestras costumbres y se pregunta cómo dos humanas se van a repartir los favores de un mismo hombre cuando acabe la velada.- el sargento volvió a reírse ahora a carcajadas al observar la cara atónita de las dos mujeres. Skyler un poco embriagado se unió a la risa de Shepard, mientras un sorprendido Luke Evans no acababa de comprender de que iba todo aquello. De repente un rubor apareció en su semblante y se sonrojo, empezaba a comprender su protagonismo en el deseo de las dos mujeres, agacho su cabeza al tiempo que todos rieron.


    - En Ulma Karma, esto no sería un problema – continuo un Skyler ya del todo borracho – La princesa que presume de ser la más hermosa de este planeta y que es una Diosa del amor, no tiene reparos en compartir sus posesiones con sus doncellas – el teniente sintió profundamente el amargor de sus propias palabras – No sé si culparla por ello, amarla u odiarla, si fuera frágil, enfermiza o poco agraciada, sería más fácil todo.- el hombre se levanto de su silla y con una mano en el pecho y con la otra agitando una botella de Huirlas verde, grito a los presentes– ¡la amo!, ¡amo a un monstruo, hay que joderse, quiero a una criatura maldita! y sabéis lo más triste de todo esto – su mirada se volvió asustada – No dudare en matarla sin contemplaciones porque es un demonio - Ashinia rozo el hombro del joven y una sensación extraña fue percibida por su mente, intercambio unas palabras con Shepard. 


    - Estas borracho Skyler, siéntate – el gigantón continuo – Ashinia me ha pedido que te pregunte algo. La he explicado esa extraña relación mitad amor mitad odio y que quieres matar a Fatila. Ella piensa que eso es imposible, un original no puede morir, pero me ha comentado si realmente podrías matar a la madre de tus hijos – Un silencio sepulcral invadió la mesa. 


    - ¿Hijos decís? Dudo que una noche de sumisión a una inmortal haya plantado mi semilla en semejante arpía. ¿Cómo puede decir semejante burrada? Tamaño disparate. No quiero pensar en las monstruosas y terribles aberraciones que la justa naturaleza depararía de semejante posibilidad – grito ahora furioso - ¡Por Dios! No quiero pensarlo ni siquiera un instante. Sería una contradicción. ¡Qué aberración sin lugar a dudas! – finalizo exclamando. Ashinia seguía atenta a sus palabras por mediación de Shepard, intercambio unas palabras y este hablo en su nombre.


    - Ashinia está segura de que es muy tarde para tus lamentaciones. Siente la llamada de la Diosa y su visión revela la presencia de dos herederos inmortales de Kershon. No tiene ni alberga ninguna duda al respecto. Quiere enseñarte lo que está diciendo.


    - No lo entiendo – trono una voz desgarradora - ¿Cómo pretende enseñarme algo tan inverosímil?- Sin tiempo a continuar Ashinia entonces se levanto y extendiendo sus manos alcanzo su cabeza. Un fuerte impulso sacudió su cerebro. Una extraña escalofriante visión repitió con los ecos de un leve e indescriptible sonido e imágenes sin fin un improvisado escenario mental. Vio el dintel de una puerta pétrea, un sendero por el que avanzaba una misteriosa sombra espectral. Al final del camino un bello jardín, escucho las risas de niños, adorables, hermosas criaturas, indefensos y delicados. Un niño reflejo de su propio rostro le tendía su mano con su cándida sonrisa, una niña se acercaba corriendo y le ofrecía hermosas flores multicolores. Hermosos ambos ante los ojos de un buen padre. Un padre mortal. De repente la visión cambio. El jardín se convirtió en un solitario e intransitable pantano, perdido y de tonos lúgubres, donde la luz no penetraba entre los numerosos árboles blancos de hojas rojas, llegando a ser el escenario imposible de su peor pesadilla. Diviso a los niños, se acerco tocando sus hombros con sus manos, buscando la paz y tranquilidad que aportaban sus rostros. Estos se volvieron mostrando una terrible transformación. Engendros infernales, exacerbación de bestias satánicas inmortales manifestaron su nauseabunda presencia. Mezcla entre hombre y vampiro, clavaron sus ojos rojos en los suyos. Aterradoras e irreales abominaciones de la naturaleza, mostraron sus lenguas de serpiente al tiempo que lucieron sus colmillos. Un sudor repentino producto del pánico de su estado inconsciente le devolvió a la realidad desde lo profundo de aquel trance. El rostro de Ashinia le miraba con complicidad, sufría en carne propia los efectos de aquella pesadilla abandonada al esfuerzo de aquella triste visión que ambos habían compartido – No tengo palabras. No puedo explicar las sensaciones que he experimentado. Es imposible pero si lo que he experimentado es cierto voy a ser el padre de dos bellas y a su vez terroríficas criaturas – no pudo continuar, el sonido de una alarma de nivel tres se repitió sin cesar por toda la ciudad de Génesis.


    - ¡Nos atacan, nos atacan!- exclamaron voces asustadas. Las alarmas fueron en aumento, el sonido anuncio un estado de alarma ahora de nivel dos. Todos corrieron con precipitación a sus puestos de defensa.


    


    En la explanada brillaron al anochecer, luces centelleantes vislumbrando el reflejo de miles de vampiros recién llegados de las tierras lejanas del planeta. Perfectas formaciones de chupa sangres de Ulma Karma llenaron con su inmensidad incontable los aledaños del asentamiento humano. El paisaje se lleno de peligro. Elizabeth rápidamente tomo sus prismáticos nocturnos y ajusto su enfoque sobre los vampiros. Atisbo que sus formaciones permanecían a la espera. Pronto el uso de los prismáticos se volvió innecesario. Las cámaras de vigilancia de Génesis, dotadas con visión nocturna captaban imágenes idénticas que se transmitían simultáneamente en la decena de monitores de la cúpula del consejo. Identificaron huestes de furiosos vampiros, muchos de ellos a lomos de Watguns. Dos improvisados jinetes se abrieron paso hasta las proximidades de Procurus. Los dos caudillos fueron inmediatamente reconocidos por todos los miembros del consejo terrícola. Distinguieron en ellos a los hijos mayores de Hopsor. 


    


    Galba y Lemok detuvieron sus bestias y permanecieron inmóviles, en actitud desafiante a la espera de interlocutores a los que trasladar sus desconocidas exigencias.


    


    - ¿Qué quieren estos vampiros? Su actitud parece hostil desde que han venido con todo un ejército como escolta – Kroes estaba todavía atónito por el espectáculo y despliegue de fuerzas de sus anfitriones en aquel mundo - ¿Quién ha pulsado la alerta de combate? Es muy posible que se trate de una visita de cortesía – observo una mueca de contrariedad en Kevin Drew. Este no compartía su optimismo.


    - Lo dudo mucho amigo mío. Esta raza de monstruos está jugando con nosotros desde que llegamos. Creo que sus acciones han sido un pequeño juego de estrategia para ganar un valioso tiempo. La alerta de combate me temo después de todo no ha sido una mala idea, es necesaria me temo – Se volvió hacia Elizabeth buscando su aprobación.


    - Estoy de acuerdo. No obstante se impone la razón y debemos salir de dudas. Alguien tendrá que salir ahí fuera para hablar con sus líderes. No quisiera comenzar una guerra sin motivo, su sola presencia todavía no es una excusa para ello – Elizabeth estaba nerviosa, temía ahora por la vida de sus hijos. Se sintió avergonzada de su vanidad y preocupación particular. Que egoísmo pensó internamente, sus ciudadanos también eran muchos de ellos padres de familia.


    - ¡Debemos luchar y mandar a esos seres al abismo que pertenecen! ¡No podemos seguir en esta inquietud que mina nuestro día a día! – gritos de un airado consejero Peter Whalford retumbaron por encima de todos, levantando el murmullo general entre sus partidarios del consejo – Estoy harto de juegos e incertidumbre. Está claro que no podemos convivir bajo la amenaza y caprichos constantes de estos seres, por llamarlos de alguna manera. Se siente fuertes tras la aniquilación de nuestros colonos y sólo han esperado nuestra relajación producto del desconocimiento de sus planes para poder atacarnos. ¿Es que no lo entendéis? Han ganado tiempo para estudiarnos y borrarnos de la faz de Kershon. Somos una molestia. La boda, los gestos de buena voluntad, su intento conciliador son solo pamplinas, maquinaciones de seres infames. Esconden intenciones perversas, nuestra muerte o quien sabe quizás algo peor, la esclavitud de nuestra humanidad libre. – Los murmullos de aprobación retumbaron ahora con mayor fuerza y una ovación eufórica acompañada por fuertes aplausos elevo el ego del Whalford, que abrió sus brazos en señal de aprobación ante tal adhesión a su exposición de la situación. Se volvió hacia la primera dama, su emperatriz por derecho y presidenta por imposición con un gesto interrogante, buscando un gesto de aprobación.


    - No puede ser, no voy a dejarme llevar por vuestras palabras. Mientras comparto vuestra preocupación, no ordenaré un ataque sin conocer los motivos de la presencia de los recién llegados. Una vez más estamos olvidando que somos sus invitados en este planeta y les debemos el beneficio de la duda.


    - Estoy de acuerdo majestad – Drew avanzo un paso, había que zanjar aquella pretensión belicista del consejero Whalford – Yo mismo si me lo permitís seré vuestro interlocutor ante ellos – se acerco a un intercomunicador junto a la puerta de salida – Quiero la patrulla de Skyler Stanley para una escolta pasiva preparada en el corredor central de inmediato. Guardia negra y personal de combate en sus puestos. Armas automáticas activas y en espera – cerro entonces la comunicación, se alejo del intercomunicador y cuando se disponía a abandonar el consejo, se quedo parado muy pensativo, volvió sobre sus propios pasos para abrir de nuevo el intercomunicador – Orden irrevocable hasta mi nuevo aviso. Cuando abandonemos la seguridad de Génesis, levanten los escudos de protección antimisiles y los escudos de energía, toda precaución será poca ante reacciones desconocidas.


    


    


    Triunfantes entre las sombras de una noche eterna, dos príncipes dibujan su irónica sonrisa. Avanzan hacia ellos callados los humanos, que son sus enemigos sin sospecharlo. Para abusar y someter a aquel pueblo y sus reductos necesitan la más mínima de las excusas. Están dispuestos a saltar a la menor contrariedad y conocen la clave que va a detonar la polémica. Aprovecharan la oportunidad para hundir en la fatalidad a seres frágiles que tienen en su humanidad el error fatal que muestra su talón de Aquiles, su debilidad de carácter. Han prometido al dueño de almas, crear el motivo, la excusa para un ataque que convierta una simple situación en consternación mortal. Su virtud tiene que ser una ofensa, su espíritu de protección debe ser invertido para convertirlo en una lucha. Se prometieron a sí mismos crear la guerra deseada por todos los inmortales.


    


    - No puedo avanzar – uno de los soldados se quedo paralizado, miro una de sus manos, temblaba sin remedio – No quiero reconocerlo pero tengo miedo – Alistair volvió su vista a Génesis, deseando estar tras sus defensas. Se prometió a si mismo que ejercería el mayor de los autocontroles para evitar salir huyendo.


    - Mira como tiemblo – Stella sonrió a su compañero – No te da vergüenza sentir miedo a estas alturas, ya eres un soldado mayorcito y experimentado – la joven le amenazo cariñosamente con su fusil de asalto.


    - Silencio ahí atrás – su teniente perdía la paciencia, el miedo no tenía cabida en su corazón, no para un hombre de sus condiciones- No es momento para bromas, sargento Bruce se está quedando rezagado – el hombretón se separo de Ashinia y se acerco al teniente.


    - Señor estamos lejos del alcance de sus rudimentarias armas y ellos al alcance de las nuestras – dijo el robusto rezagado – el mariscal Kevin Drew escucho sin querer la conversación, obligo con una señal detener el avance. Todos obedecieron aliviados.


    - Teniente, ordene a sus hombres mantengan la posición desde este punto solo avanzaremos usted, el sargento, por supuesto nuestra joven intérprete y yo mismo. El resto permanecerá aquí y será nuestra marca invisible de retorno seguro – Skyler asintió con su cabeza al tiempo que sus hombres se desplegaban.


    


    Los tres hombres avanzaron con cautela seguidos a cierta distancia por una desconfiada Ashinia. Llegaron a pocos pasos de las posiciones ocupadas por los vampiros y se fueron aproximando a las inmediaciones de una ventajosa posición central, la que ocupaban al frente de aquella partida del demonio los hijos de Hopsor. La superioridad numérica de aquellos seres era aplastante y la extensión de terreno que ocupaban así lo indicaba. Los dos príncipes descabalgaron de sus imponentes Watguns, abandonando sus posiciones de liderazgo y caminaron unos escasos diez metros hasta toparse de frente con los parlamentarios humanos. Rompieron el silencio con su discurso ensayado totalmente predestinado a exacerbar la crispación y repulsa de los humanos. 


    - No necesitareis a esa hiena sarnosa, hija de la simiente maldita de una serpiente para traducir nuestras palabras – Lemok increpo a Ashinia con total desprecio. La joven no se contuvo y antes de que Drew pudiera articular palabra.


    - Las palabras de una bestia engendro maldito de un ahora viejo senil y una humana convertida en sanguijuela no me afectan. Puedes irte al infierno tú y todos los parásitos Galush de este mundo - Galba y Lemos se revolvieron llenos de rabia, sus mandíbulas mostraron sus largos y afilados colmillos, las venas de sus cuellos se hincharon presas de la ira. Un gruñido desgarrador y profundo acabo erizando el vello de los brazos de los humanos que recordaron en un instante como despertando de un largo sueño que sus enemigos eran distintos a ellos, sin duda lideres herederos que comandaban un clan de vampiros inmortales.


    -  ¡Es admirable tu valor! – exclamo el imprevisible príncipe Galba – No obstante, no hemos venido aquí a hablar contigo mujer insignificante aunque he de decir que tus palabras preceden a tu desgracia – el inmortal continuo sin interrupciones – Por ello, vamos a evitar dar círculos innecesarios y vamos a reclamar lo que queremos, nuestras exigencias que son ley en este mundo. Queremos en primer lugar que nos entreguéis a esa mujer, no es de los vuestros y merece nuestro castigo por su falta de respeto hacia sus señores. Además, exigimos la vuelta del prometido de nuestra hermana – el vampiro señalo a un sorprendido Skyler Stanley.


    - ¡Es inadmisible e inaudito! – exclamo Drew enrojecido por la cólera – Es un hombre libre, uno de los nuestros y no vemos razón alguna para entregarlo a vuestro cuidado y custodia. Tampoco entregaremos a la joven, está bajo nuestra protección. ¿Qué razones impulsan vuestras palabras? ¿Qué justicia puede obligarnos? No estamos bajo vuestra jurisdicción y no nos sentimos obligados por vuestra ley o por vuestras costumbres.


    - Debéis ser razonables. Ella es tan sólo un ser insignificante que nos ha insultado y nuestra ley es de aplicación a los de su ralea, guste o no, ella nos pertenece desde su nacimiento – los hijos de Hopsor comenzaban a impacientarse.


    - Nunca, no lo haremos, jamás entregaremos a esta mujer, jamás entregaremos a uno de los nuestros – Drew cambio su tono amable por uno enérgico y determinante, aunque lleno de crispación.


    - Aquel que decís es de los vuestros ya no lo es. Es nuestro príncipe. En la distancia unos labios pronuncian su nombre, reclaman su vuelta. El alma de nuestra hermana se consume sin el aliento de vuestro hombre. Sus noches grises no tienen consuelo atormentadas por su ausencia – Lemos realizo una pausa para continuar – Sus herederos en esta tierra y su augusta madre reclaman en nuestra boca y por nuestras palabras a su padre humano, su consorte futuro para lo bueno y lo malo por la promesa que les une.


    - Entonces es cierto que voy a ser padre, la visión se vuelve ahora una cruda realidad – el teniente sintió como brotaba el escalofrió de una fatiga interna, un pesar que ya no le abandonaba – Contestar a una pregunta ¿Qué clase de hijos han surgido de mi acto sobrenatural con vuestra hermana? ¿Perduraran mis hijos más allá de las edades de los hombres? ¿Morirán de viejos tras una vida plena? Contestad por vuestros Dioses.


    - Vivirán eternamente. Ese es su destino. No lo dudes – Galba le contesto y continúo con palabras de hielo que sobrecogieron con su efecto el corazón del oficial – Veo que mi querida hermana no te ha explicado que tú mismo no tienes porque convertirte en polvo. Su plan siempre ha sido que tu efímera gloria perdure durante generaciones por los siglos de los siglos. Tú que ahora eres un príncipe destronado, serás inmortal. No lo dudes, debes volver con nosotros y nuestra hermana.


    - Renuncio a tan enmascarado privilegio. No quiero vivir entre vampiros, ni morar con bestias inmortales que maltratan a mi raza. No gloriosos y honorables príncipes renuncio a la inmortalidad, rechazo ese castigo que os condena a ser infelices durante el cálido abrazo de generaciones – el joven no pudo continuar.


    - Si no te sometes a nuestros deseos, aquí mismo impondremos nuestra fuerza y tomaremos lo que nos pertenece. Arrasaremos a toda vuestra especie y los condenaremos a vivir errantes en este mundo, despojados de todo cuanto llego con vosotros – Galba elevo su mano para dar la inminente orden de avanzar y atacar.


    - ¡Deteneos, por vuestro honor! – Drew imploro a los príncipes – En nuestro mundo las treguas y los parlamentos se respetan por igual. ¿Por qué nada es sagrado en vuestra tierra?


    - Vuestro hombre ha rechazado ser libre de la muerte. ¿Qué nos va a impedir matarle aquí y ahora?


    - No. He rechazado ese tipo de libertad. No me sirve para nada ser esclavo de la inmortalidad de mi cuerpo. Mi alma ya es inmortal. 


    - Y pagareis por ello, vamos a mataros y… - no pudo continuar, una poderosa voz le detuvo de inmediato, una autoridad recién llegada, mucho mayor que la suya acallo sus labios.


    - Somos eternos. Este traidor a nuestra confianza, a nuestra buena intención al querer desposarle con vuestra hermana, se unirá a nosotros o morirá junto a todos los suyos. No me cabe la menor duda. Pero todavía somos un pueblo con lo que ellos llaman honor. Permitiremos que estos infames vuelvan con los suyos incluso la inmunda mujer Partsen puede refugiarse y parapetarse en la ciudad que será cementerio de todos los humanos – Hopsor señalo la cumbre de la montaña – Cuando la sombra de la luna de Safar ilumine aquella cima, iniciaremos nuestro ataque y borraremos a vuestra especie de la faz de Kershon. Lo juro por todos mis descendientes. Mientras tanto podéis volver en paz y vivir en ella de forma efímera durante unos pocos instantes – El señor de almas elevo sus brazos. Todos los vampiros desenfundaron sus espadas y se arrodillaron. Su soberano había hablado apelando a la gloria y al honor de los vampiros de Ulma Karma.


    


    No hicieron falta palabras entre los miembros de la patrulla. Las caras de sus compañeros lo decían todo. Se replegaron hacia Génesis y Procurus en una carrera desenfrenada. Desde lo alto de la cúpula, la presidenta observaba la maniobra de sus parlamentarios. Sus manos acariciaban las cabezas de sus dos hijos. Daniel, Christine eran todavía muy pequeños para comprender lo que estaba sucediendo. Su madre trataba de infundirles valor y tranquilidad.


    


    - ¿Porque están corriendo mama? – Pregunto Christine – Se van a cansar.


    - Pareces tonta hermanita, no corren, están huyendo de esos hombres tan raros y malos. ¿Qué va a suceder mama? Yo tengo mucho miedo – el niño comenzó a llorar desconsoladamente, últimamente lloraba por casi todo.


    - No te preocupes Daniel – la mujer no podía apartar la mirada de la patrulla. El intercomunicador parpadeo con su insistente luz roja. Tomo aire y pulso el botón, la voz al otro lado confirmo sus sospechas.


    - Majestad, prepararos para la defensa, cursar la orden sin dilación – La mujer se volvió lentamente, a sus espaldas todo el consejo en pie esperaba con resignación sus palabras.


    - Señores, honorables ciudadanos, pasamos a protocolo de defensa total – la alarma de nivel uno inundo con un estruendo atronador todos los rincones, esta alarma era la antesala de la conocida y temida fase uno. Los niños se taparon los oídos, abrazaron con fuerza a su madre.


    - ¡Que Dios nos pille confesados a todos! Vamos a necesitar toda la suerte del mundo– la primera dama se santiguo recordando su pasado cristiano, cuando su mundo todavía creía en Dios. 


    


    El movimiento de la luna de Safar, alcanzo su punto más alto en el cielo y formo una luna llena que alcanzo con su luz la cumbre de la montaña en apenas unos segundos. El resplandor de aquel astro ilumino la llanura como si de repente la noche hubiera dado paso al día y este hubiera alcanzado su apogeo. La llanura se convirtió en el centro del universo, las nubes omnipresentes se apartaron dando paso a rayos de luna que con su placida luz iluminaron las formas caprichosas del paisaje. Los vampiros se sintieron inundados por aquella luz. Su soberano elevo sus manos hacia aquella luna fundiendo su alma con la de sus súbditos guerreros. Señalo al horizonte, allí donde finalizaba a ambos lados un bosque de árboles blancos y surgían las impactantes figuras metálicas de Génesis y Procurus. De su garganta surgió la petición real, una sutil invitación de marchar a degüello.


    


    - Matar a cuantos enemigos podáis, hijos míos. Avanzar sin miedo hijos de la noche. Saciar vuestro apetito con su sangre, alimentaros de sus cuerpos sin vida. Luchar sin cuartel, no hagáis prisioneros, ser despiadados hasta sus últimos suspiros.


    


    Una plaga de cincuenta mil vampiros asesinos avanzo como una marabunta a la carrera hacia los asentamientos humanos. Hopsor sonrió imaginando la apocalíptica destrucción de la raza invasora de los humanos provenientes del planeta azul. Su semblante se ilumino cuando sus primeros Galush al frente de sus hijos se aproximaron a apenas unos cientos de metros de su objetivo. Pronto saborearía la destrucción de la ciudad, la victoria absoluta. 


    


    Froto sus manos presa de la excitación propia de un demente ante su plan orquestado en la lucha por la hegemonía de su mundo. Imagino mentalmente el interior de la ciudad que había visitado en la quinta luna, el interior del corredor central de cristal, la sala de reuniones del consejo intergaláctico. Con su infinito poder transmitió mentalmente todos sus recuerdos, todas las imágenes grabadas en su cerebro a los vampiros convertidos por Trent, aquellos dotados del poder de transportarse mentalmente con la proyección molecular astral de sus cuerpos. Los humanos sentirían su furia incontenible en el mismísimo epicentro de su ciudad. De repente unas luces de un intenso color fuego naranja le descubrieron que todos sus vampiros tele trasportados se estaban estrellando contra un inesperado escudo de energía térmico desplegado por los humanos. Pudo sentir la agonía de todos y cada uno de ellos cuando se desintegraban en su intento fallido por acceder al interior del enclave humano. 


    


    Los grandes cañones láser comenzaron a recibir datos de los muchos sensores anti personas exteriores fijando la cobertura total de la defensa. Los rayos infrarrojos cubrieron totalmente un perímetro lineal de seguridad exterior. Los disparos, rayos de destrucción se sucedieron sin cesar y los vampiros comenzaron a caer a miles. Lemok y Galba fueron alcanzados sin tiempo a reaccionar y utilizar sus poderes, ni siquiera la regeneración de sus cuerpos resulto efectiva. Sus diminutos pedazos se desperdigaron por todas partes. Las armas de destrucción masiva de los humanos fueron sesgando la vida de todos los vampiros. El propio Hopsor se vio perdido cuando los disparos y sus rayos de luz mortales fueron ganando metros y se aproximaron peligrosamente a su situación alejada en los aledaños de la ladera de la montaña, sobre un pequeño montículo. Cerró sus ojos en el último segundo, los abrió de nuevo ya en la seguridad de su trono de cristal en la pirámide real de Ulma Karma. Se levanto y golpeo con su puño izquierdo un espejo metálico al ser consciente que había perdido a dos de sus hijos y a millares de sus vampiros. Los humanos habían demostrado que no eran vulnerables en sus ciudades, su poderoso armamento de destrucción era inigualable. Su raza de inmortales ya nunca estaría a salvo en Kershon, estaban a la merced de la tecnología militar terrestre, claramente superior. 


    


    Se quedo petrificado ante el espejo, su cara, su horrible cara de anciano era ahora la de una monstruosa criatura castigada por una vejez de miles de años. Se acaricio los pómulos, la piel se desprendía a jirones como la de una muda de serpiente. Las llagas en la piel daban lugar a un pus amarillento que recorría su cara, su cuello, sus brazos y cada centímetro de su cuerpo. Envejecía sin remedio, cada esfuerzo le restaba poder, su piel ya no se regeneraba como antes, su alimento de sangre no era ya suficiente. Comprendió que en su precipitada huida astral había perdido su poder para volver a moverse en el tiempo y el espacio. Horrorizado vago como un anima perdida por el salón del trono convencido de que su poder de regeneración también le había abandonado. Se cumplían sus peores temores.


    


    


  




  

    


    SALVADA POR UN ABRAZO INMORTAL


    Se sintió en una milenaria edad perdida cuando abandono un claro de bosque, repleto de árboles blancos muy bajos, llenos hasta reventar de exóticos frutos multicolores. Nunca antes sus sentidos se habían sentido obsequiados e invadidos por tanta belleza. Ante su atónita mirada apareció un sorprendente arco ancestral de piedra y se quedo inmóvil totalmente petrificada en aquella posición ante el inesperado descubrimiento, embelesada por la grandiosidad de su descubrimiento. Volvió la vista y pudo comprobar que ninguno de sus compañeros de partida la acompañaba ni seguía de cerca para compartir aquel momento de incontenible emoción ante lo desconocido. Sus manos buscaron dentro de la pesada mochila, adornada con unas cintas verdes, su color favorito y por fin encontró lo que buscaba pero desgraciadamente la cantimplora estaba vacía. Ni una gota que llevarse a su seca garganta. Hizo ademán de querer lanzarla lejos, se contuvo, tardaría días e incluso meses en conseguir otra. Cada día en aquel planeta la resultaba más difícil respirar, el agua era lo que aliviaba su tormento y suavizaba aquella sensación de tener sus pulmones trabajando el doble de lo normal. Echo en falta tener un imposible tercer pulmón.


    De nuevo fijo sus ojos en el arco de piedra antesala de una extraña construcción funeraria formada por cuatro grandes piedras con forma de caprichosos monolitos rectangulares. A lo lejos diviso algunas vetustas ruinas de lo que en otro tiempo pudo ser una pequeña ciudad. Sus manos secaron el sudor de su frente, las sacudió con fuerza para librarse del líquido corporal que corría por sus dedos. Se comenzó a impacientar por la tardanza de sus despistados compañeros. Llevaban ocho jornadas de camino y cada paso había supuesto el descubrimiento de nuevos paisajes, una flora y fauna increíble se ofrecía de forma constante en aquel maravilloso planeta. Su impaciencia hacia que muchas veces en su afán descubridor se adelantara a sus avezados acompañantes militares ajena a todos los muchos peligros del nuevo mundo. Sintió el roce de la hierba azul en sus botas y una bocanada de aire caliente, casi abrasador inundo sus sentidos. – Perdida muy pérdida – se repitió sin cesar al tiempo que sonreía. Sus compañeros de partida no llegaban. – Ellos se lo pierden- pensó la joven. No lo dudo un segundo presa de su afán aventurero y atravesó el arco de piedra. Sería la primera en llegar a las ruinas. Allí esperaría al resto de la patrulla. Ser la primera en llegar quizás le otorgara un indiscutible derecho de bautizar con su nombre aquellas muestras del pasado glorioso de aquel planeta. – Ciudad de Amanda, ruinas de Schepers – su semblante se ilumino dando paso a una sonora carcajada. Cruzo los monolitos de piedra y ante su sorpresa las ruinas de la ciudad desaparecieron mágicamente a su vista. Su sed profunda había creado un espejismo, una quimera de su imaginación. Volvió sobre sus pasos, los monolitos quedaron de nuevo a su espalda, se giro totalmente y echo un vistazo. De nuevo diviso las ruinas de la ciudad. Cruzo el umbral que parecían crear los cuatro monolitos otra vez y las ruinas desaparecieron– Un espejismo, un espejismo, un espejismo – se repitió sin cesar. – Lo mejor será volver sobre mis pasos a reunirme con mis rezagados compañeros – no lo dudo y por tercera vez atravesó las rocas que delimitaban la aparición del extraño fenómeno. Se sintió totalmente asustada cuando esta vez se encontró en medio de un gran valle, desconocido y probablemente muy distante de su anterior posición. Trato de volverse, giro trescientos sesenta grados y no pudo encontrar nada, una vasta extensión desierta cubierta por una extraña capa de tierra rojiza la rodeaba completamente. – He atravesado un extraño portal – se maldijo ahora por ser tan imprudente – Calma Amanda tranquilízate, piensa un poco, no pasa nada todo tiene su explicación – Intento engañarse dándose ánimos. Allí nada era nunca lo que parecía y todo carecía de significado – Piensa un poco, en la tierra el sol se pone por el Este y aquí… - Elevo su vista y observo un supuesto sol rodeado por cinco lunas – y aquí definitivamente todo es distinto, tendré que camina y caminar hasta encontrarme con…- sus pensamientos se bloquearon. – Cielo santo. ¿Qué pasara si me encuentro con esos terribles vampiros? – su mano rápidamente acaricio su cintura buscando la funda que portaba su pistola láser. Respiro aliviada al comprobar que podría intentar defenderse.


    Sola y abandonada a su suerte en un hábitat nuevo y extraño acabo por crearla una tensión extrema, una angustia no deseada. Sudaba ahora en exceso, tanto y al mismo ritmo de su preocupación la cual iba en aumento. Preocupada y definitivamente perdida ya no pudo disimular su ansiedad. Se sintió como un pastor en medio de un desierto intentando encontrar a un rebaño extraviado. Aquí ella era sin dudas la oveja perdida. Elevo sus ojos al cielo colmada por sentimientos dramáticos ante el angustioso pánico de su soledad. Estaba convencida que el Dios de sus padres la observaba también en aquel remoto universo. – Ruego por mi vida. Tengo fe y sé que me infundiréis el valor necesario para seguir adelante – La mujer no pudo contener sus deseos de comenzar a correr en cualquier dirección. Sus piernas obedecieron a su mente, su pulso se acelero y corrió con todas sus fuerzas hasta que comenzó a quedarse sin aliento. Llego a un pequeño montículo de arena roja. El panorama era desalentador nada de nada en kilómetros y kilómetros, ni enemigos, ni amigos, ni siquiera una pequeña pista que la devolviera su esperanza. Ningún indicio hacia donde encaminar sus pasos. Amanda se puso a gritar con todas sus fuerzas: - ¿Por qué me habéis abandonado? ¿Por qué Dios mío no me sonreís con un poco de suerte? No quiero morir. No puedo morir. – Estaba agotada pero necesitaba no pensar, darse ánimos de alguna manera aunque esta fuera ridícula, dejo escapar una sonrisa enorme y volvió a correr. Pronto su sonrisa desapareció dando paso a unas inevitables lagrimas furtivas. Ya sin ánimo, ni fuerzas para continuar, fue bajando su ritmo, convencida de que nadie acudiría a socorrerla. De repente, una visión óptica, una ilusión ante sus ojos, le mostró el reflejo de algo parecido a agua en la superficie arenosa. – Vaya otro espejismo – pensó la joven cegada por la luminosidad de las cinco lunas y su astro principal. – Esto es como un desierto, pero aquí o hay ningún oasis o ¿Quizás sí que exista algo parecido a un vergel?- acabo por preguntarse presa ya de cierta locura producto de una insolación en su primera fase. – Amanda no seas insensata, debes continuar – tenía que comprobarlo aunque aquel reflejo fuera efectivamente un espejismo en el corazón de las arenas tenebrosas. Aquellas no podían ser sus últimas palabras e hizo acopio de sus mermadas fuerzas y continúo entre las tinieblas que velaban sus ojos ya medio cerrados.


    


    Se desmayaba en un sincope infinito cuando sus pies contactaron con el reflejo liquido que minutos antes vislumbro como su salvación. Nada tan lejos de la realidad. No pudo evitar tropezar, resbalar y caer en aquel charco plateado. Intento incorporarse sin éxito. Sus pies fueron lentamente engullidos por una extraña masa gelatinosa. Movió sus piernas tratando de salir de aquella pesadilla, se hundió poco a poco. La masa era densa y pronto llego hasta su cintura. Quería poder mantener la calma y encontrar la serenidad necesaria para superar aquel reto. Ceso en sus movimientos y su cuerpo dejo de hundirse durante un instante. Sintió alivio y se dejo vencer por la tentación de volver a moverse, un nuevo intento de liberar su cuerpo de aquella trampa natural. Mala idea el ligero impulso de sus pies sumergidos la hundió de nuevo sin remedio. Paro de moverse y el barro plateado alcanzo la altura de sus pechos. Se sintió ahora una criatura miserable e indefensa – maldito barro pestilente, lodazal de mierda ¿Cómo he podido no ver esta cloaca en medio de ninguna parte? Soy una estúpida por quedarme estancada en estas arenas movedizas- el lodo plateado comenzaba a alcanzar su cuello y sus ojos azules se empañaron de lagrimas, resignación ante una muerte anunciada tragada por aquel fango pestilente. Trato de recordar viejas historias terrestres donde se contaba como flotar en arenas mortales pero no recodaba nada, su mente estaba bloqueada – esto puede tener fondo - aventuro esperanzada, movió su pie izquierdo pero no encontró el ansiado fondo y para colmo sufrió un fuerte calambre. El espasmo muscular la hizo gritar de dolor. La rigidez tardo en desaparecer y su situación empeoro por momentos al llegar el líquido plomizo a la altura de su boca, acariciando la comisura de sus labios inferiores. No pudo evitar tragar las primeras gotas, que bajaron por su garganta. Cerró su boca elevando su barbilla, intentando ganar valiosos segundos al crono de su vida. Retorció su cara de derecha a izquierda respirando por la nariz sus últimas bocanadas de aire – si voy a ahogarme, siempre pensé que morir asfixiada es la más cruel de las muertes – siempre pensó aquella debía ser una de las peores muertes imaginables - Voy a hacer un último esfuerzo por flotar y salir de aquí – Sus pies realizaron un impulso desesperado hacia delante, su cabeza se hundió por completo en aquella substancia pastosa pero lejos de flotar, su cuerpo se fue sumergiendo, alejándose de la ansiada superficie. Le falto el aire y durante un efímero segundo sintió la temida angustia, una mezcla de miedo y claustrofobia que la acerco al umbral de la muerte, cruzo sus brazos, cerró sus ojos. Entonces sintió unas manos salvadoras enredándose en su gran pelo rubio, las mismas manos se abrazaron alrededor de su cintura tirando con fuerza de su cuerpo. Su héroe salvador comenzó a darle la respiración boca a boca en un intento desesperado de hacer llegar aire a sus pulmones encharcados. Arrojo un chorro de aquel putrefacto material viscoso y plateado, comenzó a toser y recuperar la respiración que la faltaba. Pronto sintió la rudeza de la tierra seca, el cálido aire azotando su pelo y aquella voz, de repente aquella voz, un sonido de fondo que le pareció tan familiar. 


    - Tranquila no pasa nada. Ya estas a salvo. No tienes nada que temer – Amanda reconoció la voz de Trent, hijo de Hopsor, príncipe de Kershon, su enemigo declarado, un vampiro inmortal. Retrocedió de espaldas, todavía muy asustada buscando la protección de cierta distancia entre ella y el vampiro.


    - No voy a hacerte daño. Te he salvado la vida. Deberías estar agradecida y no asustada. Si quisiera un cadáver hubiera dejado el tuyo en el fondo de ese pozo Jelaniz- las amables palabras del príncipe no tranquilizaban a la terrestre.


    - ¿Qué quieres de mí? ¿Cómo me has salvado? ¿Por qué lo has hecho? Aléjate y déjame – el vampiro trato de coger su brazo – ¡no me toques! – llevo su mano a la cintura pero su pistola no estaba allí, la había perdido en el lodazal. 


    - No te entiendo. Piensas simple mortal que si quisiera tu muerte o tu sangre me hubiera tomado la molestia de salvarte – estaba enfadado – un príncipe de Kershon toma lo que quiere – se alejo de la joven y comenzó a alejarse de ella. Amanda salió corriendo tras el vampiro.


    - ¿Dónde crees que vas? No pensaras dejarme aquí.


    - Es lo que has pedido humana chiflada. Quieres estar sola pues muy bien, sigue tu camino. No te lo voy a impedir.


    -  ¡Arrogante mal nacido! – exclamo Amanda.- es normal que te tema, estamos en guerra – el inmortal se dio la vuelta.


    - Guerra. ¿Qué quieres decir? 


    - Atacasteis nuestra ciudad hace unos días. No sobrevivió ninguno de los vuestros.


    - Estas bromeando. Sois inofensivos, simples humanos, patéticos Partsens. No podéis ser dignos rivales, no ante nuestros poderes superiores.- un gesto de desprecio acompaño a sus palabras.


    - Podemos ser inofensivos mortales, tienes razón pero nuestras armas son muy poderosas y hablan en nuestro nombre – los ojos de la joven se clavaron en los del príncipe. La mujer no bromeaba. Trent acelero su marcha.


    - No puedes abandonarme. Soy vuestra enemiga, incluso vuestra prisionera – Trent reconoció entonces a la joven. No podía ser, la providencia ponía en su camino a una de las tres primeras humanas que habían visto sus ojos, aquella que había hecho palpitar de deseo su corazón en aquel su primer contacto con los humanos del planeta Tierra. 


    - En serio gracias por salvarme. ¿Estás seguro que no quieres estar conmigo? No soy mala compañía.


    - Por supuesto que quiero gozar de tu animosa charla. He de confesarte que me gusto sentir algo por ti en el claro de las estatuas cuando te conocí. No sé si lo aceptaras o tu sentiste lo mismo en ese momento pero si me acompañas, te juro que serás mía para siempre – la mujer se quedo sin palabras. El vampiro dio la media vuelta y comenzó a caminar, la joven le siguió mirándole con gesto interrogante.


    - ¿Quién eres tú? 


    - Solo un hombre que vive eternamente y ahora ha encontrado en sus recuerdos, el deseo y una razón para no desear la muerte de una mortal que le desconcierta con su belleza de ángel. Te estaré protegiendo toda mi vida y será lo mejor que he hecho en mi inmortalidad.


    


    La noticia corrió como la pólvora por toda la ciudad Krastisk. Nuevas llegadas de Ulma Karma crearon gran revuelo y confusión. Un oculto sentimiento de libertad despertó la mañana de los mortales cuestionando su futuro sometidos al yugo de los vampiros. Tomaron conciencia del revés de sus amos y comenzó a promulgarse en cada rincón de la ciudad, un espíritu fuerte de rebeldía, de desunión hacia los caprichos de los recolectores. Muchos no pudieron evitar las lágrimas de emoción al escuchar los lamentos de sus opresores. Las crónicas anunciaban miles de muertos, un genocidio en una escala sin precedentes. Por primera vez en muchos siglos, los humanos golpeaban primero. No había sido aquel un acto de guerra, no existió la lucha física de una gran batalla. Fue todo un monologo, una carnicería aniquilando y destruyendo a los descendientes del imperio de sangre de Anthino. Los vampiros estaban conmocionados y temieron una revuelta de sus sumisos esclavos Partsens. Temían simplemente por el respeto y espíritu de lucha contra la resignación que los terrícolas infundieron en la confianza de los esclavos. No obstante, aquellos pobres diablos, aquello infelices no tenían el poder, ni siquiera una posibilidad de hacer tambalear la dictadura de sus dueños. Sus rudimentarias armas, pequeños cuchillos, alguna espada robada e incluso algún arco con sus flechas apenas podían herir a un inmortal. Los ataques dispersos y esporádicos siempre habían sido neutralizados por los chupadores de sangre. De hacerles alguna mella, su cuerpo entero, sus tejidos, sus células se regenerarían en cuestión de minutos. En cambio, las ráfagas únicas de las poderosas armas láser terrícolas descubrían su punto débil. La regeneración no era posible si el ataque les eliminaba por completo y les sumía en la nada. Reducidos en polvo, consumidos por el fuego el equilibrio se quebraba y acababa con su existencia inmortal.


    Las Vastas alertaron a todos del peligro de convivir con sus esclavos humanos, estos no dudarían en ayudar a los terrestres a la menor oportunidad. Se recluyeron voluntariamente en el interior de la ciudad tras los muros sagrados del templo, preparando la huida de su especie del planeta. La dimensión Safar, en la quinta luna roja se presento como el único refugio seguro para los Galush. Redoblaron sus esfuerzos para abrir los portales dimensionales que facilitarían el paso de sus recolectores. Sin resurrección posible, sólo un destino de tumbas ante una fuerza capaz de la aniquilación total, invocaron la protección de la altísima Karh, Diosa y señora de la dimensión Safar. Un nuevo pacto de honor a su ídolo a su monstruosa deidad se imploraba tras seiscientos años de ausencia. 


    Un nuevo rumor cobro vida y se alimento como una llama en torno a la presencia de una humana terrícola en el corazón de su ciudad. Corría con fuerza el rumor de la llegada de la quinta divinidad, el diabólico Trent, rendido a los encantos de una bella mujer. La gran Vesta Talasa se encargo de desmentir los rumores, a los que definió como una eclosión de imaginería cortesana. Gran mentira de la gran sacerdotisa, sabiendo quien se ocultaba en las estancias de su templo.


    - ¡Egoísta y mezquino! – Karh se volvió hacia su hijo - ¿Cómo has podido hacerme esto? No piensas en tu familia. Tus hermanos, mis hijos mayores han muerto a manos de los iguales de esa ramera. Fue una ejecución, una lucha innoble. Murieron sin ninguna oportunidad, sin descendencia y a nosotros corresponde pagar esa deuda, esa afrenta con una venganza de sangre y fuego.


    - Madre. Sois injusta con vuestras palabras- hablo claro y sin rodeos – Vuestro esposo aquel que detestáis orquesto la provocación – su tono se volvió amenazante – prometió a mis hermanos que aplastarían los cráneos de los humanos y encontrarían la gloria y el honor de los antiguos héroes. Desdichados.


    - ¡Gloria y honor! Vuestro padre sacrifico su honor y sus vidas. Murieron todos nuestros vampiros, tus hermanos como animales sarnosos.


    - ¿Por qué me culpáis de la suerte de Galba y Lemos? Su final fue cruel y sangriento, lleno de agonía pero no tengo la culpa de no haber estado allí. ¿Qué queréis de mí? Acaso debería haber estado donde murieron mis hermanos. – el vampiro se llevo las manos a la cabeza - ¿Qué debo hacer? Esos humanos no hacen supervivientes, fue un error del que no soy culpable. Sois injusta con vuestro hijo, un hijo que todavía está vivo y os quiere a pesar de vuestro abandono.


    - Mancillas el nombre de tus hermanos. Pobres desgraciados privados de un funeral de reyes. Imagina su sorpresa si supieran que has salvado a uno de sus asesinos, una puta arpía humana. Deberías haberla dejado morir en los fangos de Istiria, que cruel destino guió tus pasos al desierto rojo en la zona prohibida para salvarla.


    - ¡Basta ya! Entiendo vuestro dolor de madre pero Amanda no es culpable de la demencia de mi padre. Pudimos construir una alianza, vivir en paz. Hopsor actuó así porque no asume su decadencia. Es un egoísta.


    - Ahora lo entiendo, estáis hechizado por ese cuerpo escultural lleno de pecado, eres presa de su belleza – se acerco, le aparto los mechones de su cabello y le susurro algo al oído. El joven se inquieto como arrastrado por un bloque de piedra.


    - ¡No pienso matarla! Vuestro odio es producto de una envidia espantosa. Lo evitare con todas mis fuerzas. Eso no es lo que tú me enseñaste. Siempre seremos vulnerables pero yo ya no puedo vivir sin esa mujer. Solo dejaría a esa humana después de mi muerte. 


    - Debe morir, todos ellos deben morir. Deja de soñar y de ser un blando. Tu corazón no debe amar, perderás la razón y no serás correspondido. Nuestro destino es otro, lo sabes – señalo el resplandor de la luna llena adornada por la luminiscencia de los colores etéreos de una aurora Kershoniana. La cascada de luz llenaba de brillos el cielo nocturno – La quinta luna nos espera y la humana debe morir, debe de ser la primera en pagar por los errores de su pueblo, la provocación de su raza.


    - Si la tocáis un solo pelo, juro que ensuciare mis manos y te matare madre – Trent hablaba muy en serio – No seré parte de tu dulce venganza, no te debo nada, sólo la vida y no la voy a vivir sin la humana.


    - Pestilente ser de mis entrañas. ¿Qué atracción ejerce en tu hermana y en tus propios actos, esos humanos detestables? Primero Fatila se enamora de un simple mortal y ahora tu hijo mío secundas sus pasos con esa feminidad de apariencia frágil, con esa perra de los infiernos – la diosa se sintió ofendida – debéis vivir eternamente y acaudillar vuestra estirpe. La dimensión Safar es vuestro legado – Fatila se incorporo a la discusión.


    - Tienes razón, es un pobre y simple mortal mi amado, como lo es la mujer que llego con mi hermano. Pero eso siempre tiene remedio, olvidas que somos tus hijos, vampiros poderosos. El abrazo de nuestro sortilegio puede alejarles de la muerte, aislarles de la enfermedad, fundir sus recuerdos en nostalgia perecedera- la princesa se acerco a su hermano con una mirada lívida – Somos criaturas irresistibles Trent y convertirás a tu novia.


    - No es mi novia, aun no lo es – negó su hermano.


    - Pero lo será porque es nuestra ley y es la única forma que conocemos para hacer perdurar nuestro amor en el tiempo. Solo te pido una cosa – Fatila tomo aire – Me ayudaras a encontrar y convertir también al padre de mis hijos. Los pequeños vampiros deben crecer junto a una figura paternal aunque esto signifique privar a Skyler de su humanidad- su madre abandono el lugar con un gesto enojado herida en su orgullo por el desafío de sus hijos. Se fue maldiciéndoles, ahora lo comprendía con claridad, podría engañarse a sí misma pero Trent y Fatila siempre estarían enamorados de aquellos seres.


    


    Génesis abrió sus puertas. Los escuadrones de la guardia negra formaron junto a enormes grupos de colonos. Diez mil peregrinos, hombres, mujeres y niños se apilaban ante las salidas presas del nerviosismo. Por fin, la fase conocida como proyecto “Sheed” continuaba su curso inalterable.


    La colonización de aquella tierra debía iniciarse de forma progresiva. Las lanzaderas militares fueron las primeras en partir hacia el Norte y el Oeste. Los colonos voluntarios seguirían a pie hasta los terrenos donde los satélites orbítales habían detectado los futuros puntos de asentamiento de las colonias. 


    Grandes zonas de clima cálido aptas para el cultivo de las primeras plantas y semillas, nunca más allá de un radio de setenta kilómetros del asentamiento original fueron rigurosamente designadas por los expertos en ocho emplazamientos diferentes. Los informes preliminares de las sondas confirmaron en el tiempo trascurrido desde su llegada, que todos los asentamientos Galush se asentaban en posiciones al Este de Génesis. Por tanto fue decidido por el consejo evitar la presencia de colonos cerca de los peligrosos vampiros. Respetarían las puertas de Krandor. Su reciente y aplastante victoria sólo les indicaba su supremacía bélica pero todavía desconocían los recursos ocultos de los moradores inmortales de Kershon. También se evito colonizar el Sur, las tierras más allá del infranqueable muro de cristal. Los Partsens anclados en creencias ancestrales no estaban todavía preparados para asimilar un choque cultural tan radical, un choque de convivencia entre fuerzas humanas tan abismal. Incorporarlos a su proyecto no era lo recomendable, su asimilación debería esperar algún momento de un futuro todavía lejano. En medio de aquel caos organizado, un pequeño grupo armado atravesaba las líneas de colonos, ajenos a los objetivos de aquella muchedumbre. Sus órdenes estaban claras para todos sus componentes. Patrulla de rescate hacia las tierras de Noreste, ultima posición conocida de la oficial Amanda Schepers, desaparecida cinco días antes durante una expedición científica.


    - ¡Joder con toda esta gente! Se van a divertir en su lucha diaria por comenzar una nueva vida – Stella sonreía orgullosa.


    - Eres una mal hablada, nosotros sí que nos vamos a divertir en esta misión de rescate, ellos son unos pioneros y sufrirán en su propia carne, en sus manos el esfuerzo de sus colonias – Paul Briggman continuo – Con tu suerte ¿Cuánto te apuestas que nos cruzaremos con unos cuantos chupa sangres? – el sargento Shepard le dio un codazo señalando a su oficial al mando que se alejo unos metros – lo siento – balbuceo Paul. Alistair alcanzo a su compañero.


    - No podías ser más inoportuno. El teniente siente algo por ese demonio con forma de mujer – escupió en el suelo – me pregunto si nuestra misión es realmente encontrar a Amanda o un intento de volver a cruzar los pasos de Skyler con ese vampiro escultural.


    - ¿Qué quieres decir con eso? Amanda es nuestra amiga, Claro que la misión es por ella. El teniente siempre saldría al rescate de cualquiera de nosotros, incluso de esa bella salvaje – Paul señalo a Ashinia que les acompañaba en aquella expedición de rescate. Ashinia observaba con atención a los dos soldados.


    - Me pregunto si nos entiende.


    - Ha tenido muchas clases nocturnas últimamente, por lo menos ha tenido que aprender lo que es un buen…gemido de placer – Alistair río a carcajadas.


    - Te he oído mal nacido. Esta te la guardo, a nuestra vuelta voy a enseñarte lo que son gemidos, de dolor. 


    - Vamos mi sargento, si nosotros nos alegramos por usted. Verdad Stella – la joven no contesto, sonrío y se acerco a Evans, este la dedico un gesto pícaro. La joven se ruborizo, si sobrevivían a aquella misión tendría una conversación muy seria y privada con el joven médico.


    


    Los tobillos sangraban, manchando las sabanas de aquel catre perfumado con los vapores embriagadores de exquisitos aceites y hierbas. Estiro sus piernas y entonces lo vio todo claro y a la vez oscuro. Estaba encadenada por ambos pies con una larga cadena de acero plateado. Las venas hinchadas de sus extremidades inferiores la indicaron que llevaba ya algunas horas inmóvil en una mala postura. Estiro con toda su fuerza en un intento de liberarse y un dolor terrible al contacto de las argollas metálicas con su piel marco profundamente con nuevas heridas las venas de sus pies. El acero laminado de sus ataduras era de una aleación muy resistente. No podría nunca romper los gruesos eslabones que la privaban de su libertad, solo los huesos de sus pies se romperían si insistía en aquel esfuerzo inútil. Intento no moverse, si no podía escapar, intentaría aliviar el resultado de un dolor inevitable producto de sus movimientos sobre aquel lecho. Todavía no tenía muchas llagas pero las pocas que adornaban sus pies resultaban muy molestas. ¿Quién me ha hecho esto? Se preguntó aun a sabiendas de que conocía perfectamente la respuesta. Levanto sus manos, no pudo separarlas mucho de su cuerpo, unas gruesas cadenas oprimían de forma omnipresente sus delicadas muñecas. El sonido de los eslabones en una gran argolla fijada al suelo era del todo inconfundible. La circulación ya no fluía por sus dedos con normalidad. El tono blanquecino la indico que la sangre no llegaba a sus articulaciones y estas se hinchaban hasta que perdió el sentido del tacto. Movió sus dedos tratando de recuperar la presencia de sus dedos y sólo sintió la impotencia de su escasa por no decir nula movilidad. No obstante, pudo incorporar con esfuerzo su cuerpo hasta sentarse en aquel lecho. Llego a la conclusión de que no era una celda de una mazmorra y aunque reuniera las condiciones de una prisión, estaba claro que aquella era la lujosa estancia de un hogar notable. La lujosa habitación estaba decorada con mármoles nobles que se entremezclaban con los tonos claros de sus paredes. Cortinas de un tejido aterciopelado sumían el lugar en cierta penumbra, donde solo unos candelabros dorados impedían la ausencia total de la oscuridad. Aquellas velas con sus tenues luces la tranquilizaron al poder comprobar que estaba sola. Mejor en aquel aciago momento estar sola que peligrosamente acompañada. Su mirada siguió recorriendo la habitación. Una ligera corriente de aire movió las cortinas dejando pasar el brillo de una efímera luz lunar que proyecto una sombra que delataba con el sonido de sus pasos, su presencia en el exterior. Los pasos se detuvieron tras la puerta. La mujer sintió miedo. Una sensación desagradable recorrió su espina dorsal, dando lugar a un sudor frio que acabo poniendo los pelos de sus brazos en punta. Capto la esencia de aquella presencia al tiempo que los latidos de su corazón reclamaron tiempo, esperanza y sus deseos de no encontrarse allí. La puerta se abrió de repente y una sombra apareció en el umbral. Una inconfundible espigada figura para su sorpresa se sentó en un sillón de piedra azulada con vetas negras, al fondo del habitáculo. El recién llegado se limito a observarla con sus transformados brillantes ojos rojos. La joven intento romper con el esfuerzo de sus ojos el secreto de su identidad. Poco a poco sus ojos se acostumbraron a la escasa luz y hubo un momento que llego a estar segura de quien era aquella presencia. No hizo falta seguir haciendo cábalas. Una voz familiar la saco de sus infinitas conjeturas.


    - Soy vuestro salvador, el príncipe Trent – se presento desde la oscuridad el inmortal – Tu cuerpo es prisionero en mi mundo pero mi alma también esta presa de vuestro corazón – la voz se torno grave – No tengo remedio ni poder para cambiar lo que siento.


    -  Claro y por eso me habéis encadenado porque estáis profundamente enamorado de una mujer como yo, seréis majadero monstruosa bella criatura – Amanda le grito con todas sus fuerzas.


    - Eso tiene remedio, voy a soltar los candados de vuestras cadenas – Trent avanzo hacia la mujer.


    - ¿Qué os proponéis? ¿En serio vais a soltarme y liberarme? Dejareis que me marche de este lugar, cualquiera que sea este lugar donde me encuentro – interrogo la joven con una dulzura producto de la esperanza.


    -  Estáis en una de nuestras ciudades, el nombre no importa. Voy a despojaros del peso de esas cadenas. Son innecesarias, no tenéis lugar al que huir – la mujer asintió con un leve movimiento de su cabeza – pero no dejare que os marchéis, deberéis escuchar lo que tengo que decir – una llave plateada en sus manos abrió los candados, sus dedos acariciaron las heridas de los tobillos de la mujer.


    - ¿Qué estás haciendo? – Trent la mando callar, sus manos ahora acariciaban las lastimadas muñecas de sus manos. La joven comenzó a experimentar los poderes curativos de aquella imposición de manos. Sus heridas desaparecieron milagrosamente. La energía del inmortal se manifestó con fuerza y sintió a su vez un bienestar indescriptible. Sus manos acariciaban ahora sus largos cabellos rubios, su frente y su cara. Una extraña sucesión de imágenes, pensamientos e ideas se transmitieron entre sus dos mentes. Allí donde no llegaban las palabras llegaron las emociones de Trent. La mujer se sintió horrorizada - ¡Cielo santo. ¡No puede ser cierto! Queréis convertirme en un monstruo.


    - Un monstruo decís. Nada más lejos de la realidad. Vosotros sois los monstruos, querer a una persona y desear su transformación no es una locura, ni siquiera representa la crueldad que vuestra mente me intenta transmitir.


    - Soy un ser humano, no quiero ser otra cosa.


    - No perderéis vuestra condición humana, solamente quitaremos las piedras del camino, aquellas que siempre crearan una barrera entre los dos – el vampiro hablaba en serio.


    - No podéis ir en contra de mis deseos, nunca me tendréis, jamás seré tuya, no lo dudes- Trent la miraba ahora con fijación enfermiza 


    - - ¿Es que quieres exterminar una raza? Olvidas que yo soy parte de esa raza. Prefieres morir antes que someterte a mí control No me pongas a prueba, lo lamentaras. Esto es Kershon, mi pueblo vive aquí libre del veneno de nuestros enemigos. Es simple o se vive de acuerdo a nuestra ley o no se vive. Tú no tienes ninguna elección.


    - Y ya se lo has dicho a todos los tuyos. Amas a una de las enemigas de tú pueblo ¿Qué pensará tú excelso padre? No estoy interesada en tu propuesta aunque… - el científico permaneció en silencio de repente.


    - No hacen falta palabras, este monstruo ya puede leer tu mente, los secretos y entresijos del alma mortal. Reconoces en tu interior que si no fuera por mi condición de vampiro te encontrarías terriblemente atraída por mi proposición, por mi abrazo inmortal y por todo lo que puedo ofrecerte.


    - Ya lo sé. Ahora que conoces mis pensamientos íntimos, mi misión en la vida, no te lo puedo negar pero no creo que pudiera vivir como los de vuestra especie. Es una maldición que te hayas fijado en esta mortal.


    - No te va a quedar otro remedio. No intentes oponerte a mis deseos. Tranquila, ríndete a lo inevitable y acepta mi regalo.


    Trent deslizo su mano por la cara sudorosa de la joven. Fue acercando su cabeza a la de la humana de una forma apasionada hasta fundir sus labios con los de Amanda. El beso robado se convirtió en un acto lleno de pasión. La mujer acepto aquel beso sin resistencia porque en el fondo y por encima de todo, abrigaba un amor profundo, imposible e impensable por el último hijo varón vivo del señor de almas. 


    Realmente impensable e indescriptible la sensación de amor y odio que experimento en su mente. El vampiro sabía que aquello no podía continuar por más tiempo, perdería el control y finalmente no dudaba que la mataría. Sus labios recorrían ahora el cuello de la humana. Amanda sintió de repente mucho dolor, muchísimo dolor. Se sintió inmovilizada por los colmillos letales de su captor. La mordedura atravesó su piel blanca hasta su garganta y un frenesí estremeció su cuerpo. El corazón lentamente dejo de latir y llego hasta el umbral de la muerte. Sintió un último escalofrió y un temor natural al sentir como se le escapaba la vida. Una luz brillante recreo la sensación de estar flotando en un camino de paz, un lugar que no quisiera nunca abandonar. Trent percibió como la humana abandonaba el mundo de los vivos y el alma se disponía a partir en un viaje sin retorno. Debía ser rápido. Era el momento, mordió su brazo izquierdo con fuerza. La sangre inmortal comenzó a brotar y a recorrer su piel desde la muñeca hasta su codo. Puso su herida abierta sobre los labios de su amada. El líquido amargo de un Dios comenzó a llenar por completo la boca de Amanda. Esta pareció reanimarse. Abrió sus ojos azules ahora amarillos y absorbió aquel torrente sanguíneo hasta que se extendió por todo su organismo. Trent aparto su brazo. La transformación estaba concluida. Un nuevo ser oscuro resurgía desde el abrazo profundo de la muerte, convertido en un nuevo asesino, una depredadora letal presta a matar. Amanda se acerco a un espejo, sus ojos mostraban el color rojo del hambre, del ansia incontenible. Un agotamiento la postro en un lecho perfumado donde la invadió el primer sueño de los malditos.


    


    


    


  




  

    


    LOS PORTALES ASTRALES


    Empezó a anochecer en la milenaria ciudad de los vampiros. Sin fuerzas, presa de la fatiga, la famélica alma interior de su primer inmortal se encontraba en el límite de los brazos de la muerte. Vagaba errante por su dominio, desesperado y sin esperanza alguna, el primer vampiro, aquel que consumido por su reciente derrota interpretaba después de haber anhelado tanto el fin del mundo humano las oníricas alucinaciones de sus terribles pesadillas. 


    Escruto el ánimo de todos los presentes con su recién adquirida denigrante condición física. Mostró abiertamente el ocaso de su decadencia a los ojos de todo su noble sequito. Los restos de la sangre mortal de diez doncellas, mártires de su ansia por conservar la juventud perdida, teñían todavía con sus frescas salpicaduras los suelos, paredes e incluso techos del salón del trono. Muertes inútiles todas ellas, sangre derramada para redimir a un anciano decrepito, un vampiro con las facultades mermadas e incapaz de orquestar la simple seducción hipnótica que normalmente regalaba a sus víctimas para evitar su sufrimiento.


    El sacrificio de aquellas vidas, sus arroyos de sangre apenas sirvieron para mantener la ilusión de su eterna juventud unos pocos segundos. Fue tan sólo un instante insignificante en el tiempo el que permaneció transformado en aquel estado de juventud que nunca volvería a estar latente y permanente en el reflejo de ningún espejo. Unos minutos más tarde, de nuevo su cuerpo envejeció inmune a la cura de la sangre. Su recesión llego esta vez acompañada de terribles dolencias. Su pelo desapareció completamente, sus parpados se cerraron y su piel sufrió una coloración amarillenta producto de bacterias indescriptibles. Desapareció su habitual estado de perpetua frescura dando lugar a una obligada secreción sudorosa. Por cada orificio o poro de su piel se formaron llagas de un pus verde asqueroso, cubriendo su piel de escamas negruzcas, malolientes hasta el punto de provocar el vomito de sus señores de la guerra. Anhelo con un suspiro quejumbroso la juventud de su anterior estado físico de eterna y plena belleza, la inmortalidad física ya perdida. Fue consciente de que su ciclo llegaba a su fin y las valiosas horas pérdidas por sobrevivir a su propio camino irreversible, le remitieron hacia aquel sendero final que le convertía sin remedio en un vampiro leproso, cuyo destino pasaba ya irremisiblemente por convertirse en polvo. 


    Sentenciado se encontraba el primer inmortal a perder su vida consumido por el fuego inesperado del reloj decadente de su propia vida. Su agonía era terrible, todos sus nobles eran testigos y lamentablemente podían ver el final de aquel ciclo de vida. Rostros serios con profunda resignación observaban en silencioso respeto porque todos eran conscientes de que aquel también era su ineludible destino. 


    Hopsor alzo sus brazos implorando, pidiendo una vez y otra vez la misericordia de sus venerados ancestros, aquellos que habitaron lejanas galaxias, antiguos mundos tras su decadencia ya en extinción. Su corazón se resistía a morir, se resistía a aceptar la voluntad de los dioses, no aceptaba el caprichoso resultado que experimentaban sus carnes tras sus mil años de vida. Su deseo era seguir aferrado a su existencia banal en el mundo de los no muertos. Por primera vez en su larga vida experimentaba el mismo miedo a la muerte que sentían los humanos al llegar a viejos. Tenía la sensación cada vez mayor de que no viviría muchas lunas pero a su vez estaba preparado en la seguridad de conocer la manera esquiva de evitar rendir cuentas finales al Dios Anthino. Inteligente como ninguno de sus escasos iguales se dio cuenta de la laguna inesperada que presentaba su laborioso plan de supervivencia infinita. Un nuevo líder, un vampiro despiadado con forma de mujer se cruzaba en su camino, con una nueva estrategia donde la prioridad era la supervivencia de la raza vampírica, una prioridad en la que no entraba la conservación individual del todopoderoso Hopsor, ahora víctima de una demencia senil.


    - La muy perra, serpiente inmunda de tres cabezas, bestia carroñera fuente de todos mis males – Hopsor estaba enojado – Se atreve a abrir los portales estelares sin consultarlo conmigo – Arrojo un candelabro al suelo - ¿Dónde ha estado todo este tiempo? ¿Dónde se ha escondido? ¿Por qué ha tenido que aparecer en este momento tan crítico para nuestra especie? Yo os lo diré, ha vuelto unicamente para desafiar mi autoridad. Me odia tanto, siente tal desprecio que nada bueno puedo esperar de ella. Un acto de rebeldía, un desplante continuo es lo único que me ofrece la arpía.


    - Señor, vuestra odiada esposa ha cursado una invitación, una proclama que se extiende a todos los vampiros del planeta. Esto incluye a todas y cada una de vuestras ciudades - Valkir señor y Utti de Bangla se atrevió a hablar afrontando el riesgo de la cólera de su soberano.


    - La misma propuesta ha sido recibida en Juntar - Remir gran Utti de Juntar apoyo las palabras de Valkir al tiempo que agachaba su cabeza y dibujaba una mueca de contrariedad a la espera de la inevitable ira de su señor.


    - No tengo mucho más que añadir o explicar, Conven también ha sido llamado para utilizar el gusano. El vortex espacio tiempo de Kershon va a ser activado y mi pueblo he de confesar que quiere aceptar este regalo, entienden es su salvación, Kershon ya no es un lugar seguro no desde que los terrestres mostraron el poder de sus armas – Antara señora de luz suspiro profundamente. El señor de almas no tardo en elevar sus gritos.


    - Sois todos unos sucios traidores. Desagradecidos, pensar en esa propuesta o aceptarla es un acto de traición. Nadie tiene derecho a utilizar los portales dimensionales sin mi permiso – se sentó con parsimoniosa lentitud en el trono real – No he dado permiso para abrir los portales a esas sucias Vastas, las muy putas no tienen autoridad para ello- la cólera fue en aumento – Emitir una orden real. Yo rey y por derecho primer sacerdote de Ulma Karma reniego de mi esposa, desautorizo su poder y la condeno al destierro, que vuelva a la sucia cloaca donde ha estado escondida cuatrocientos años. Reclamo el retorno e inmediata presencia de mis hijos vivos Fatila y Trent en la corte del trono de cristal. Mandar mi emisario de inmediato. Asegurar con la fuerza de nuestras armas que las Vastas son recluidas, sin la ayuda de esas brujas rameras de los dioses los portales no existirán, el salto final será imposible. Cualquier intento de transporte dimensional será penado con la muerte, la ejecución inmediata.


    - Condenáis con ello a todos vuestros recolectores. Me temo una revuelta de los Galush. Pensar muy bien lo que estáis haciendo – Remir se arrodillo ante su señor. Valkir le secundo. La señora de luz, gran Utti de Conven permaneció en pie ajena a los ruegos de sus iguales. Hopsor continuó con su discurso.


    - Mis hijos no sospechan de mis intenciones, no dudo obedecerán a su querido padre. En cuanto a la desgraciada de su madre y todas esas destripadoras Vastas de su inútil orden religiosa que siempre la protegen- junto sus manos - Sólo espero que comentan el error de desobedecer mi requerimiento. Que se atrevan las brujas a levantar mi cólera divina, pondrán en mis manos, la excusa perfecta para cerrar ese templo que con su existencia siempre desafía a mi autoridad – le indigno en ese momento la postura presuntuosa de Antara, se percato que la mujer no se postraba ante su trono en señal de respeto - ¿Qué pensamientos circulan por vuestra agitada mente? Abrigáis acaso alguna duda o reserva al sentir de vuestro dueño y señor, entiendo cuento con la lealtad de todos mis Utties, ¿Verdad, mi fiel señora de Conven? – interrogo con sutileza el anciano.


    - Sin reservas mi señor, ninguna duda alberga mi corazón, nada que objetar a vuestras sabias palabras, tener por seguro que obedeceremos vuestra orden. Yo misma mandaré al emisario más apropiado para que no quede ningún resquicio abierto a la equivocación, ningún malentendido pondrá en entredicho cuales son vuestros deseos – la anciana sonrió a Hopsor, quien presintió consternado la burlona sonrisa de una traidora. 


    - Tengo un último deseo. Ha llegado a mis oídos que mi hijo Trent ha convertido con su abrazo a una mortal, una sucia terrícola recién llegada. Un parásito que nubla con su belleza los sentidos de mi amado hijo- Hopsor miro de reojo por una ventana, se levanto del trono y abrazo a la gobernante de la noble ciudad de Conven que sintió en sus propias carnes la repugnancia por aquel ser vil y putrefacto. El soberano no se inmuto, la sonrió, lamió el rostro de la que en otro tiempo ya lejano fue su amante, estaba complacido ante la repulsa que sufría Antara y la susurro al oído – Quiero que nuestro emisario asesine a esa humana. No la quiero aquí entre nosotros. Hacerlo con discreción, mi hijo no debe sospechar nada. No tiene porque saberlo ni sufrir por esa terrestre. Estoy seguro, una vez abandone la protección de Karh no resultara difícil para uno de vuestros sicarios asesinos hacerla desaparecer para siempre. Un accidente al fin al cabo lo puede tener cualquiera.


    - Se cumplirán vuestras órdenes mi señor – Antara sin mediar reverencia alguna dio media vuelta y se dispuso a salir de la audiencia real. Hopsor movió su mano para que todos le dejaran sólo. Los dos Utties no necesitaron una segunda invitación, se retiraron aliviados de poder dejar a su rey en la soledad, con la única compañía de su demente locura.


    


    Entregada a sus tristes profundos pensamientos, encendió dos velas amarillas en el altar. Observo como la luz del templo se incrementaba con cada llama. Encendió una tercera vela que estaba en el centro de la estructura donde se realizaban ofrendas y sacrificios de sangre. Rezo en silencio arrodillada en un frío suelo mientras dos sigilosas Vastas encendían cuatro candelabros dorados de cinco brazos situados en cada esquina del recinto sagrado. El preciso ritual dejo atrás un estado de tinieblas para sumir el lugar santo dedicado al Dios Anthino y la Diosa Samara en un festival de luz blanca. Había mucho por lo que rezar, la supervivencia de su especie, la de sus nietos aun no nacidos y sobre todo la obligada oración, la plegaria para poder escapar de la aniquilación que los humanos presagiaban para su especie amparados en el poder destructivo de sus armas láser.


    Vestida con un manto negro cubriendo con una capucha su cabeza, la madre de inmortales susurro en sus rezos, los extraños sortilegios de su magia ancestral. Las dos Vastas se apresuraron a abandonar el templo por unas puertas laterales, su profunda reverencia paso inadvertida a la mujer absorta en sus hechizos, viejas cábalas y visiones aciagas. Un incierto futuro se revelaba ante ella, la muerte generaba destrucción, la vida generaba esperanza y a su vez se manifestaba el peligro de una fuerza extraña, cuya presencia era difícil de identificar. Malos presagios presidían la búsqueda de una explicación para sus recientes profecías. Sintió un escalofrío cuando una de las velas se apago y su humo se elevo por encima de su cabeza. Siguió el hilo de aquel signo insignificante que fue perdiendo fuerza hasta desvanecerse y encendió otra vez la vela, de nuevo su mecha se apago, una repentina corriente de aire fue la clara causa de la llama extinta. Ya no estaba sola. Se incorporo, se dio la vuelta lentamente y allí estaba, ante sus ojos, en el centro del templo una extraña anciana ataviada con un manto grisáceo. Se acerco retirando una capucha que cubría su cabeza dejando al descubierto su pelo blanco, su rostro era de una llamativa blanca palidez, sus ojos amarillos anunciaban y proclamaban su condición única de vampiro original. No se inclino, porque ella no se inclinaba ante nadie. No se humillo ante aquella Diosa, porque ella no creía en nadie.


    - ¿Has venido para mantener tu promesa o para cancelar tu alianza? Vuestra mirada no me inspira confianza porque ese no es el rostro ni las facciones que una vez me hicieron un voto de fidelidad. Estos oídos suplican poder escuchar de vuestra voz la confirmación de nuestra unión, saber que cuento con vuestra ayuda. Sin nuestro pacto de sangre, no tendría a nadie en quien confiar en este mundo que se marchita por momentos – Karh camino lentamente hacia la recién llegada.


    - He venido a mantener nuestro pacto, mi voto y el de mis criaturas aunque esto signifique nuestra eterna destrucción o la esclavización. Queremos cumplir vuestro deseo y apartarnos del yugo de un criminal que no acepta en su sabiduría marchita que ha envejecido para morir. Mi pueblo jura lealtad a vuestra causa. Conven será leal y servirá a vuestros nuevos príncipes a cambio de un salvoconducto, el privilegiado viaje a través de los portales – Antara cambio su aspecto físico, ofreció a Karh la visión de su verdadero rostro convirtiéndose en una bellísima mujer de facciones adultas – Traigo también conmigo la promesa escrita de lealtad de los Galush de Juntar y Bangla – arrojo un pergamino de piel a los pies de Karh, el juramento de lealtad firmado con la sangre de Remir y Valkir.


    - ¿Qué nuevas me traéis de la capital? ¿Cuánto tiempo tenemos hasta que la locura de Hopsor se manifieste en una guerra civil? Es del todo vital y necesario podamos escapar de las garras de Hopsor y de la cólera de los humanos en el momento señalado por los augurios.


    - Vuestro excelso marido solicita el retorno inmediato de sus hijos, el control de vuestras fieles Vastas y el asesinato del último capricho de vuestro hijo Trent, esa humana que recibió su abrazo inmortal. Clama a las cinco lunas por vuestro destierro a los confines del infierno de las tierras de fuego – Antara se acerco al altar, bajo la vista, tomo una ánfora dorada vertiendo sangre en una copa plateada. Bebió hasta sentirse embriagada con aquel néctar, hasta que el elixir, aquel manjar sacio su sed. Una nueva metamorfosis inesperada tomo forma en su cuerpo, su pelo se volvió más rubio, su cara reflejo el despertar de una nuevo proceso donde ahora afloraba la imagen de una rejuvenecida jovencita.


    - ¡Basta ya! Si continuáis bebiendo esa sangre consagrada y divina volveréis a la dulzura de una adolescencia temprana a la pubertad femenina con todos los desordenes que eso conlleva. 


    - ¡No me lo puedo creer! – exclamo Antara - Es sangre de vuestra hija. No es sangre mortal. No recuerdo efectos tan asombrosos desde que… - la mujer interrumpió sus palabras – desde que vuestra sangre alimento nuestra ansia en los albores de vuestro nacimiento al mundo de sombras – y añadió como final a sus palabras - vuestro marido mataría por tener un litro de esta preciosa sangre.


    - El muy majadero no persigue la sangre de su hija en cinta. El libro de las sombras le ha revelado el infinito poder de los seres que su hija lleva en sus entrañas. La sangre de los hijos de un mortal terrícola y de un vampiro de origen puro pueden otorgar la inmortalidad eterna. Pretende alimentarse de ellos aunque eso signifique la muerte de los recién nacidos. Solo una alimaña sedienta de poder traería esa desgracia sobre la faz de Kershon. El muy canalla no cejara en su parricidio.


    - Ahora entiendo vuestro deseo de escapar, entiendo porque las Vastas han recibido la orden de quebrantar su promesa y abrir las puertas estelares.


    - Todos y cada uno de los grandes monolitos azules dimensionales que permiten abrir los portales están siendo instalados en el vortex. Se acerca de nuevo la quinta luna, la ultima tétrada del milenio y nuestra última oportunidad de fijar la trayectoria en la espiral de la dimensión Safar. La luna roja nos transportará a un lugar seguro donde nadie podrá llegar nunca.


    - Nunca decís –suspiro Antara – Quisiera creeros pero nada es para siempre, los portales sólo se cerraran durante otros mil años – concluyo la señora de luz.


    


    La desaparición de Amanda seguía siendo un misterio. Como única pista tenían las últimas coordenadas exactas de su grupo. Las que había registrado en el menú del sistema de seguimiento el dron de apoyo visual que había acompañado a la expedición científica. Lástima que el vehículo aéreo no tripulado en las muchas fotografías de sus cámaras frontales y laterales no pudo plasmar el momento en que la joven abandono la seguridad del grupo para internarse en el frondoso bosque blanco. Hubiera sido posible establecer la dirección de sus pasos. La ausencia de ese dato dificultaba la identificación de su posible ruta, abierta ahora a los cuatro puntos cardinales. El teniente Skyler decidió trazar una semicircunferencia desde aquel punto conocido imaginando un radio con una longitud de unos cuatro mil metros. Peinarían toda la zona en busca de alguna pista, nadie podía desaparecer mágicamente sin dejar rastro. 


    El equipo de búsqueda avanzaba por un paisaje abrupto y natural. Siguieron internándose en lo desconocido. Subieron una pendiente y el profundo bosque pareció conceder un respiro, preludio del final de la maleza, la hierba azul y el espectáculo multicolor de los árboles blanquecinos de extraños frutos de color naranja, azul y verde. Un maravilloso y asombroso escenario de terreno arenoso rojo se divisaba a lo lejos. Pisaron la espesa hojarasca que formaba una ruidosa y caprichosa alfombra natural e incrementaron sus pasos para llegar al inquietante desierto. Uno de los hombres se detuvo de repente, levanto su brazo derecho. Sus compañeros le alcanzaron al borde de un enorme escarpado acantilado de granito. No pudieron distinguir el fondo de aquella garganta natural, ni determinar su longitud al perderse su vista en la ilusión óptica de crestas caprichosas a izquierda y derecha, formando un caprichoso círculo que se extendía hasta donde tampoco alcanzaba su vista, ni sus prismáticos.


    - El otro lado no parece accesible por tierra – Paul señalo la enorme anchura de la grieta, unos veinte metros – Deberíamos volver sobre nuestros pasos y probar en otra dirección. 


    - Estoy de acuerdo. No hay camino – afirmo el teniente – Sin embargo llegar aquí desde la ruta que hemos seguido parece inevitable. Imaginar que estáis perdidos e irremisiblemente llegáis hasta esta barrera natural. 


    - ¿Qué quieres decir Skyler? - pregunto Nick.


    - Sencillamente que las únicas opciones son caminar hacia la derecha, hacia la izquierda o dar media vuelta. Deberíamos separarnos para ampliar la búsqueda.


    - Yo descartaría la izquierda – aseguro el sargento Bruce.


    - ¿Por qué motivo? – Stella no comprendía la conclusión tan segura de su acompañante.


    - Muy sencillo, Amanda tiene conceptos de supervivencia y sabe orientarse sin brújula y sin la ayuda de un mapa, la izquierda simplemente la aleja de los suyos y del punto que sabemos ella estaba todavía con los suyos.


    - Interesante conclusión, bien pensado – Skyler dejo su mochila en el suelo y se dispuso a crear en su consola de navegación los datos para crear cuadriculas 3D de búsqueda a la derecha y sobre sus pasos – Luke Evans estaba pensativo.


    - Aquí hay algo que no me cuadra, creo que nos estamos equivocando. Tengo una corazonada y aun a riesgo de parecer un pedante y levantar vuestras burlas, mis presentimientos siempre son una intuición acertada – Luke Evans busco la aprobación del grupo.


    - Luke explica tu idea, presagio o lo que sea que ha iluminado esa cabecita, tienes veinte segundos, no podemos perder un instante, Amanda nos necesita.


    - Cuando Bruce ha mencionado su conclusión sobre la izquierda y la derecha, lo he visto claro. Mi padre cuando era pequeño y aun recorríamos los océanos me llevo a un barco. Me explico el concepto de estribor y babor. Me dijo mira hacia la proa, levanta tu mano derecha, eso es estribor, levanta tu mano izquierda, eso es babor. Siempre tengo que recurrir a este recuerdo para identificar cual es mi mano derecha y cual la izquierda – Luke Evans tomo aire y entonces fue interrumpido por su más ferviente admiradora, Stella.


    - No entiendo nada, no entendí a Bruce y ahora no sé lo que tú quieres decir.


    - Es evidente, aquí tenemos dos opciones digamos estribor y babor, pero cuando dejamos las coordenadas indicadas por el dron, en ese punto estribor y babor eran diferentes, hemos avanzado hacia la derecha pero y si Amanda avanzo hacia la izquierda. Entonces es evidente que nunca encontró este acantilado, ni siquiera acerco sus pasos a este lugar. Esa es mi corazonada – Evans sonrió y Stella le devolvió una cariñosa sonrisa y un ligero toque en su hombro izquierdo, empezaba a funcionar cierta química entre ellos. Ashinia golpeo el brazo de Bruce complacida por el gesto de la soldado hacia el médico a cargo de las comunicaciones. 


    - Eureka, lo que sugieres es que hagamos lo contrario de lo que hemos hecho desde el principio, volver al punto inicial y tomar la dirección contraria. Es una locura – Skyler dudaba pero era consciente de que era un intento que merecía la pena, un intento que podía funcionar como otro cualquiera - ¿Qué rayos estamos esperando? Mover esos traseros, tenemos que aprovechar las últimas horas de luz.


    


    En la ciudad dorada de Krastisk, Amanda despertó de su letargo, sintió una tibia brisa nocturna que atravesaba un alto ventanal hasta golpear directamente con su corriente ambos lados de su cara. Estaba todavía dormida y la acompañaba una pereza desalentadora que la invitaba a sumirse en un nuevo sueño. Con esfuerzo se acerco al ventanal y admiro la antigua ciudad. Contemplo las cúpulas doradas que adornaban las grandes torres de sus palacios y templos. Los edificios brillaban con un brillo especial proveniente de un mármol verde veteado que le confería a la urbe un halo de grandeza infinita, un estilo de arquitectura oriental similar al de la vieja Asia que agonizo en el ocaso terrestre. Columnas de mármol, hasta cuarenta adornaban una avenida adoquinada repleta de enigmáticas estatuas. El emblema de la casa de las Vastas ondeaba por doquier, demostrando con sus símbolos su hegemonía en el enclave, desafiando a la única bandera real presente en la entrada Sur de la ciudad, aquella conocida como la entrada de los condenados. 


    Era la bandera de la ciudadela, una enseña negra adornada con la figura de un extraño rayo blanco atravesando la imagen de un corazón de color púrpura. La avenida principal aparecía bajo su atenta mirada casi desierta, tan solitaria que no parecía albergar ningún peligro. Apenas una treintena de extraños soldados ataviados con unas llamativas capas rojas patrullan de vez en cuando velando por la seguridad de sus moradores. Soñó que todo volvía a ser como antes pero ya no estaba dormida, pensó que era la invitada de una civilización extraña, agasajada por una exquisita hospitalidad pero se mentía a sí misma. Sedas, mobiliario lujoso y aquella piedra fría solo eran regalos banales a su nueva condición. Sintió como sus sentidos se agudizaban hasta el punto que sus oídos percibieron los más mínimos sonidos, pasos sigilosos en la noche, el susurro del canto de extrañas aves, los rugidos de monstruosos animales y de repente, el gemido de voces humanas gritando presas de un sufrimiento indescriptible. Escucho el sonido de las hojas de árboles lejanos, el reptar de la serpiente roja de los páramos y de nuevo la agonía de muchas voces humanas. Su nariz percibió el olor a moho y humedad del páramo, elevo su cara, fragancias extrañas llenaron su ser de un olor agrio e intenso. Al borde del vomito, su mente se aisló y nuevos olores inundaron su sentido especial. Un nuevo olor similar al incienso acompañaba los fluidos corporales de un vampiro copulando con una hembra de su especie. Mordió sus labios y cerro sus ojos, pensando en aquel acto, aquella situación sexual que se transmitía hacia todos sus sentidos, estremeciendo su cuerpo en una excitación caprichosa que la avergonzaba. Los gritos de los humanos cesaron por fin al tiempo que los dos vampiros finalizaban su copulación infernal. Un olor familiar, aun no olvidado por lo reciente enloqueció su mente, provocando un deseo incontenible que hizo rugir su estomago y sus tripas. Tenía hambre, debía aplacar con rapidez ese maldito apetito. El olor de la sangre cercana la enloqueció. Se llevo las manos a su cabello, sin motivo alguno gimoteo como una niña indefensa. La luz se torno en tinieblas de oscuridad. Estaba hambrienta y sin saberlo reclamaba su alimento. 


    - Tranquila, no sufras. He llegado para saciar tu apetito – una voz se acerco a la histérica joven, refugiada ahora en un rincón de la estancia. El vampiro no estaba sólo, la ofrecía el cuello de un dulce niño Partsen para finalizar con la agonía de su sed de sangre – el nuevo vampiro no dudo en desgarrar aquel tierno cuello. 


    


    


  




  

    


    LOS VAMPIROS ERRANTES


    Los tres notables humanos trataron de mantener en secreto su reunión en aquel barracón perdido de los almacenes de carga del muelle tres. Lejos de miradas indiscretas sus palabras no encontrarían la réplica de sus omnipresentes oponentes políticos. Incluso entre los hasta ayer considerados leales seguidores afloraban notas discordantes que juzgaban la indiscutible autoridad de un imperio terrícola en el exilio. El consejo clamaba por una abdicación, un nuevo estado, un nuevo orden donde su voz cobrara sentido hasta convertirse en la ley de todos los hombres. Antiguas rencillas y odios olvidados trabajaban sin sentido racional por la instauración de una republica. El modelo imperial que aglutinaba todo el poder en una misma mujer, se antojaba para muchos un insulto, una broma de la historia. La emperatriz, presidenta y primera dama permitió el protagonismo de un consejo anticuado para mantener la frágil unidad de los pueblos de la tierra, durante los años de las guerras Arkasianas. Cuando estas finalizaron debió disolver aquel gabinete pero le tembló el pulso. Permitió su perenne existencia ante el poder supremo con el que fue envestida por los mismos que ahora quisiera condenar al ostracismo. Su juramento y la convicción de sometimiento de aquellos honorables humanos adormilo sus sentidos. Le fue otorgado el derecho a veto y no sintió peligrar la estabilidad de su gobierno. Que ciega, estúpida y equivocada había estado. Los corruptos, los envidiosos y acaparadores de poder, surgieron de nuevo como siempre había sido durante miles y miles de años, en la Tierra y fuera de ella. 


    - Hemos sufrido varias emboscadas. Nuestras bajas lamento decir han sido muchas – el viejo militar adopto un aire de preocupación. 


    - ¿Qué sabe el consejo de todo esto?- pregunto la primera dama.


    - Todavía no hemos informado al consejo - aseguro Kevin – el almirante ha retenido los informes y controlado todas las comunicaciones- Robert asintió con su cabeza.


    - Es lo mejor y una acertada decisión de momento. No quiero ni imaginar al consejero Whalford haciendo su habitual campaña personal para censurar nuestra estrategia, lo hace por defecto con todas nuestras decisiones– Elizabeth señalo a los dos guardias apostados en la cercanía.


    - Podéis hablar sin reparos, son personas escogidas para ser vuestra escolta y gozan de nuestra total confianza. Matarían por mí y por consiguiente por vuestra majestad.


    - ¿Conocemos el motivo de los ataques? ¿Ha habido algún superviviente?


    - Rumores sólo rumores. Hemos interceptado algunos Partsen que se han escapado del control de sus amos. Ashinia, esa valiosa joven nos revelo importantes detalles antes de su partida con el grupo de Skyler.


    - ¿Cómo es eso posible? Los recolectores vigilan con celo su alimento. Algo extraño e inquietante está sucediendo en el reino de los vampiros – Elizabeth se acerco a uno de los ventanales, esperaba todavía una respuesta, una explicación de los acontecimientos que transcurrían por la superficie de Kershon.


    - Nuestros satélites han detectado un movimiento migratorio de vampiros sin precedentes. Cientos de miles se desplazan por las llanuras desde todas sus ciudades – el mariscal Drew estaba nervioso – Creemos están huyendo o acudiendo en masa a una llamada, una peregrinación sin precedentes – la emperatriz estaba pensativa.


    - ¿Dónde se dirigen esos nómadas chupa sangre?


    - No lo sabemos. De repente son como fantasmas, surgen de la nada y desaparecen sin dejar rastro.


    - Deberíamos ordenar el regreso de todos nuestros colonos. Podríamos estar enviándolos a la boca del lobo, exponiéndoles directamente a las fauces de un peligro que puede estallar en nuestra conciencia – Elizabeth interrogo con su mirada a sus dos consejeros más acérrimos y leales. Esperaba más que nunca su sabio consejo


    - Hemos trasladado mucho equipo pesado y utilizado muchas de nuestras reservas de combustible para ello. Los asentamientos están en plena construcción. Un retraso en nuestra siembra, retrasaría nuestras cosechas y el próximo año podríamos pagarlo con una terrible hambruna. Debemos considerar todas las posibilidades y muy a mi pesar tendría que ser discutido por todo el consejo – Kevin pronuncio sus sabias palabras secundado por su almirante Robert Kroes.


    - ¿Cuántas personas han perecido asesinadas a manos de esos monstruos sanguinarios?


    - El último recuento mostraba unas doscientas bajas. Un precio todavía ínfimo en la balanza de nuestra colonización. Todas las bajas corresponden a grupos en movimiento. No nos consta ninguna baja en los nuevos asentamientos. Repito han sido emboscadas – Kevin estaba convencido de lo inevitable de algunas bajas en pos del progreso en aquel planeta.


    - Los perímetros de seguridad establecidos por los colonos con armas láser han respondido a todos los ataques. La idea de reforzarlos con campos adicionales de energía ha mantenido la integridad de los campamentos, evitando que esos seres penetren en sus defensas de esa forma inexplicable que algunos de ellos utilizan para desplazarse- Robert ojeaba los informes buscando alguna pista, algo que aportara alguna idea constructiva a la reunión.


    - Aun así, vamos a decretar un toque de queda temporal, que nadie abandone los perímetros de los campamentos coloniales hasta nueva orden. Cualquier evacuación será realizada por medios aéreos con todas nuestras lanzaderas disponibles – Elizabeth realizo una última pregunta – Ashinia nos hizo partícipe de ciertos detalles relacionados con estos ataques. ¿Qué tipo de información fue desvelada por la joven?


    - Los Galush piensan que estamos preparando una ofensiva. Huyen de nosotros como quien escapa de una tormenta. Por el camino se han topado con nuestros colonos menos afortunados, no han dudado en degollarlos y desangrarlos como a cerdos. Algunos Partsen que les acompañaban en su marcha hacia su desconocido refugio han aprovechado la confusión para escapar y han sido rescatados por nuestras patrullas.


    - Bien, bien, las patrullas están siendo de gran ayuda pero entiendo que todas han regresado a Génesis.


    - Todas no, el grupo del teniente Stanley Skyler permanece todavía en el exterior – contrario Kevin a su presidenta.


    - Deben volver, necesitaremos a todos nuestros efectivos para labores de apoyo y escolta de suministros a las nuevas colonias.


    - Es una orden que no quisiera dar en este momento. Sería injusto con ellos e injusto con la esperanza de todos.


    - ¿Por qué motivo? – pregunto Elizabeth.


    - Su amiga esta todavía perdida en algún lugar entre nosotros y todos esos vampiros. Skyler es su única esperanza.


    


    Un espectáculo maravilloso adorno aquel cielo con estrellas infinitas en las últimas horas de luz crepuscular. También allí los luceros de las noches de todos los mundos brillaban sin ninguna oposición. Imagino por un instante que aquellas estrellas iluminaban el planeta Tierra y sintió nostalgia de la decadencia y la destrucción que quedo atrás. En el lugar que el destino puso en su camino, la supervivencia estaba comprometida por una lucha no declarada, una nueva guerra sin tregua contra una raza de vampiros. Su nuevo hogar tardaría generaciones en ser un sitio seguro pero algo estaba cambiando. La última comunicación con Génesis había sido una fuente de inagotables noticias, conjeturas y sorpresas. Fueron informados de una extraña migración de sus enemigos. Grupos de chupa sangres a miles avanzaban y curiosamente desaparecían en el mismo punto que su patrulla estaba a punto de alcanzar. Una nueva orden llego muy a su pesar y sustituyo el objetivo primario de su misión. El rescate pasaba a un segundo plano. El interés de sus mandos se centraba ahora en una prioridad indiscutible, los Galush se desplazaban y desaparecían en su zona de búsqueda y ellos estaban allí para ser testigos de aquel acontecimiento. 


    Stella elevando su mano derecha detuvo la marcha en lo alto de un pequeño montículo. Nick y Paul abrieron los flancos. El sargento junto con la Partsen Ashinia escoltaron al teniente en aquella visión inesperada, sólo el sorprendido Evans se quedo rezagado junto con Alistair.


    - ¿Qué demonios es esto? Por las barbas de mi difunto abuelo. Son cientos de miles de esos asesinos. Perros infernales no quiero ni pensar lo que puede ocurrirnos si nos ven. Nuestra vida no valdrá nada.


    - Cierto pero por suerte no avanzan hacia nosotros y por su dirección yo diría que están huyendo.


    - Huyendo, yo no diría eso. Creo que su objetivo es otro- el sargento Shepard señalo a lo lejos las extrañas ruinas de piedra - ¿Qué son esas ruinas tan extrañas?


    - Parece un arco de triunfo – el teniente ajusto sus prismáticos nocturnos para divisar el mismo arco de piedra y los cuatro monolitos rectangulares que Amanda había encontrado para su desgracia el triste día de su desaparición. Observo a los Galush que en su avance se alejaban de su posición acercándose al misterioso gran arco, comprobó les acompañaban muchos esclavos Partsen- No hay duda que debemos seguirles para esclarecer este misterio.


    - ¡Por todos los barriles de Huirlas verde que he bebido en mi vida! – exclamo Alistair – que me pinchen y no sangraría pero que extraño hechizo contemplan mis cansados ojos – se froto los ojos intentando despertar.


    - No puedo creerlo. Desaparecen, esos mal nacidos se desvanecen cuando atraviesan el arco. Eso es imposible desafía nuestro entendimiento. Tiene que ser una ilusión óptica, un reflejo de un espejismo complejo pero del todo explicable en este mundo.


    - Ya claro pero han desaparecido todos ¿Dónde están? – pregunto Paul.


    - Es algo que vamos a averiguar. Vamos seguirme – el teniente comenzó a descender con decisión por la ladera, todos se miraron con resignación, Stella encogió los hombros dedicando una dulce mirada a Luke.


    - No tenemos remedio, está claro nuestro destino es morir aquí – sonrió de nuevo, el joven médico se dio cuenta de que la joven bromeaba otra vez, jugando con su miedo.


    Llegaron a la extraña construcción y se detuvieron. A lo lejos se escuchaban los sonidos de un nuevo grupo de inmortales. Una segunda avalancha se acercaba. No tardarían mucho tiempo en alcanzar su posición. Estaba claro no tenían mucho tiempo.


    - Todos los vampiros se sienten atraídos por este lugar – Shepard escudriñaba la vasta línea del horizonte a sus espaldas.


    - No podemos retroceder – la nueva oleada delataba con sus canticos su llegada – Paul sudaba presa de un nerviosismo contagioso. La tensión invadió a cada uno de los miembros de la patrulla.


    Había que cruzar el umbral, el extraño agujero de gusano y nadie se atrevía a dar aquel paso. De repente, Ashinia tomo carrera y sin dudarlo se aproximo al arco. Se detuvo en seco. Perdió toda su valentía inicial. Extendió su mano, que desapareció tras una invisible cortina de energía. No sintió dolor, dio un paso, sus brazos se inundaron de aquella energía indolora y ya no pensó en nada, avanzo los dos pasos que la separaban del otro lado. La joven desapareció totalmente. Shepard no dudo en seguirla, amaba a aquella mujer y la seguiría hasta el mismísimo infierno si fuera necesario. Todos comprendieron sus únicas opciones se resumían en morir a manos de miles de vampiros o seguir la suerte de Ashinia y el sargento. Esta última opción fue la preferida y la elegida. Uno tras otro, atravesaron el umbral que conectaba dos dimensiones diferentes. Skyler fue el último miembro de la patrulla en hacerlo, volvió su vista y diviso los estandartes de Conven elevándose sobre un terraplén al otro lado de un terreno elevado, no quiso ver nada más, la energía de aquel paso dimensional comenzó a hacer su trabajo. 


    Tomo conciencia de que su cuerpo vagaba por una dimensión desconocida, fragmentado en millones de pedazos. En aquel desequilibrio celular, su mente estaba más lúcida que nunca. Sin sufrimiento alguno fue consciente de la transmutación de su energía vital en una realidad intangible. Viajaba por un camino lleno de paz interior y armonía indescriptibles cuando su cuerpo, alma y espíritu se materializaron de nuevo despertando dentro de aquel infinito conjunto de partículas que constituían la materia de su cuerpo físico. El viaje apenas duro unos segundos, una eternidad en su mente. Sintió malestar en su estomago, una incipiente necesidad de vomitar que le postro en el suelo arenoso. La sensación de mareo le nublo la vista un segundo. Aquel efecto secundario del viaje entre dimensiones paralelas apenas duro un minuto, sesenta segundos llenos de dolor. Se incorporo bruscamente y flexiono sus rodillas, temblaba y se miro la mano izquierda que presentaba una inflamación insólita. Gradualmente ante su mirada borrosa e inquieta su mano recupero su forma habitual y todo volvió a la normalidad, todo no, sus piernas sentían un extraño calambre tembloroso, un hormigueo similar al de los efectos post terremoto de los que tanto había oído hablar y nunca había experimentado, ni siquiera en el simulador del museo de historia natural de Londres, donde residía antes de las tristes guerras Arkasianas. La ansiedad fue golpeando su mente, las manos le volvieron a sudar pero fue una mera ilusión, todas aquellas sensaciones internas, la sensación terrible de molesta inestabilidad desaparecieron. Un silbido constante y agudo atrajo su atención. Shepard evocaba su nombre y su atención.


    - Tenemos que mover nuestros traseros de este lugar. Pronto llegaran los otros chupa sangres que nos preceden desde las ruinas. Debemos poner tierra entre ellos y nosotros, avancemos por favor no nos quedemos parados – señalo al emergente desierto de arenas rojas, aquel vasto mar de arena, estéril y ausente de vida. 


    - Por aquí, por la cara opuesta de esa enorme duna – grito Paul – he encontrado huellas firmes en la arena, miles de ellas, hacia poniente.


    - Rápido sigamos a esos vampiros, no me agrada la idea de ir a escasos pasos de sus traseros pero ellos parecen conocer la salida de este maldito desértico lugar- Skyler se fue acercando a Ashinia seguido por sus hombres – Vamos, no podemos retrasarnos, el viento pronto borrara las huellas y la oscuridad mucho me temo hará de este desierto un lugar mucho peor, dramático me atrevo vaticinar.


    - Tendremos que vigilar nuestras espaldas, el segundo grupo no tengo dudas que tomará el mismo camino que nos une y separa del primer grupo de Galush- Stella se mostraba intranquila.


    - Ciertamente, pero piensa un poco en positivo nuestras huellas se mezclaran y no sospecharan de la presencia de nuestro pequeño grupo lo cual tiene cierta gracia – el teniente hizo una mueca burlona – seremos perseguidores a su vez perseguidos, pero no saben que les seguimos, no saben que otros nos pueden dar alcance, extraña paradoja que juega de momento a nuestro favor.


    


    Siguieron las huellas durante varias horas en el escenario de la incipiente oscuridad de una incierta noche estrellada. Por extrañas razones sus pies volaban buscando la proximidad del enorme grupo vampírico que les precedía y a su vez buscaban alejarse del grupo de Conven que les seguía a escasa distancia. En ambos casos todos sentían la presencia de una amenaza violenta. No quisieron pensar en el fatídico caso de que uno de los dos grupos llegara a percatarse de su presencia. Alcanzaron al primer grupo al alba con el despertar de un nuevo día. Ocultos y al amparo de grandes dunas, estaban exhaustos tras aquella persecución que era a su vez fuga y carrera por salir de aquel paraje indómito. Skyler ajusto las lentes de su binocular para observar lo que no podía ver a simple vista. El enfoque creó una imagen donde con una nubosidad de fondo vio a los inmortales avanzar hacia un extraño arco iris de luz blanca. Bajo la cresta de luz emergía una flora y fauna totalmente distinta a la habitual, un paisaje tropical de flora exuberante con una diversidad de árboles y plantas que nada tenían que ver con los áridos, típicos y monótonos paisajes, obsequiados desde su llegada a Kershon. Por primera vez sus formas y estructuras se correspondían a un idílico paisaje terrestre. Todos estaban sorprendidos ante la belleza de aquel paraíso y por primera vez divisaron agua como todos la recordaban, como nunca creyeron podía existir en aquel planeta de acogida. Divisaron la orilla de un lago de aguas cristalinas escondido entre la vegetación y a lo lejos los muros de una fascinante y legendaria ciudad rodeada de un paisaje boscoso. Era aquella visión, un sueño, una realidad, como llegar al paraíso de una tierra prometida. Ashinia estaba tan maravillada como los terrestres, nunca pensó la heredera de la aisha kandisha llegaría a tan remoto y enigmático lugar para presenciar tales maravillas. 


    - No puede ser, ¿Qué tierra es esta? Por un momento me pareció ver el reflejo de imágenes olvidadas de lo que fue nuestro planeta Tierra. No encuentro ninguna explicación – Evans estaba conmocionado ante las espectaculares vistas de aquel Edén.


    - No olvidemos que es a todas luces una ciudad de vampiros, otra guarida de chupópteros – Paul no era tan optimista al divisar en la ciudad estandartes similares a los que portaban sus enemigos durante el fallido ataque a Génesis.


    - Estoy casi segura y convencida de que no estamos en Kershon. Esa extraña puerta astral nos ha trasladado a un mundo oculto – Stella se contuvo de sacar a la luz de su razonamiento otras conclusiones disparatadas – Por supuesto un mundo de su reino. No tengo dudas de ello. 


    - Bruce, ¿Qué indican nuestros satélites? Determine en los cuadrantes nuestra posición, tenemos que informar al consejo y hacerles participes de este descubrimiento.


    - Señor me temo lo que me pide no es posible. El localizador no funciona desde que atravesamos el arco. Estamos totalmente incomunicados.


    - Llevamos una sonda de seguimiento, verdad Alistair.


    - Vaya que si la llevamos, pesa unos cinco kilos y me alegra que me pregunte por ella, tengo ganas de desprenderme de semejante martirio para mí espalda.


    - ¿Cuál es su alcance?


    - Es una sonda de gran alcance, modelo M7K y lleva un trasmisor muy potente de cuarenta randems, capaz de recibir y transmitir datos precisos desde su cámara térmica. ¿Quieres que la ponga en marcha?


    - Aun a riesgo de ser detectados, me preocupa no saber dónde estamos realmente. Por favor, necesitamos que este operativa de inmediato.


    


    Alistair comenzó el montaje del pequeño satélite. No fue complicado para un ingeniero de su nivel y pronto surco los cielos por encima de sus cabezas en una órbita única ascendente. 


    - Debo fijar su altura, hasta los diez mil metros, estimo ese ascenso será suficiente. Pronto llegaran los datos – el militar abrió la consola de control donde la luz verde paso a ser de un naranja intenso indicándole el comienzo de la transmisión de las primeras lecturas – Aquí llegan, saldremos de dudas. Por todos los… no puede ser – ajusto el panel, incluso lo golpeo con una leve palmadita lateral – Es imposible – todos se fueron acercando para contemplar una circunferencia con un diámetro de cien kilómetros.


    - Vírgenes y Demonios, por todas las criaturas del universo, ¿Dónde coño estamos?


    - Según esta grafica imposible, en una superficie circular suspendida en la nada en medio de ninguna parte, una isla flotante – Stella tomo aire con total convicción en sus palabras – Todos lo sospechábamos y esto lo confirma, estamos en Kershon no lo quiero dudar pero en una asquerosa dimensión paralela cuyos límites son el abismo. Esto es una forma geométrica imposible que desafía toda lógica.


    - Seres tan limitados tecnológicamente no han podido construir algo de estas dimensiones. Son también muy primitivos en sus creencias religiosas para concebir una realidad virtual de estas características.


    - ¿Qué sugieres Paul? ¿Qué explicación podemos dar a este descubrimiento?


    - No sugiero nada pero empiezo a sospechar que los vampiros heredaron un mundo en su ocaso, un lugar donde habitaron otros seres de una inteligencia superior. Recordar las ruinas de la gran ciudad al otro lado del arco. Me atrevo a apostar que los Partsens y los primeros vampiros no fueron los primeros que colonizaron este mundo.


    - ¡Dios mío! Si eso es cierto los antiguos heredaron los despojos de una raza superior. Aun suponiendo que esta sea la explicación ¿Qué seres o qué clase de tecnología pudo construir un refugio invisible en la nada?


    - Los seres que gobernaron este mundo y quien sabe quizás los creadores de todos los mundos y universos conocidos. La raza superior. En la Tierra los llamábamos Dioses, Titanes. Leyendas de cuando convivíamos con seres de un intelecto inalcanzable e inexplicable. Mirar, el primer grupo de inmortales se ha refugiado tras los muros de esa ciudad. Pronto llegara el segundo grupo. Debemos escondernos y pensar nuestra estrategia – Evans trataba de evitar dejarse llevar por la emoción de sus recientes conjeturas.


    - El miedo del hombre ha inventado todos esos cuentos, aunque debo reconocer que ahora empiezo a creer en Dios y en el sentido de nuestra humanidad – Bruce se sentía desbordado por los acontecimientos.


    - Yo lo tengo claro, debemos volver a la puerta astral que nos ha traído a este limitado universo paralelo, virtual o real – concluyo el teniente – Pero primero intentaremos encontrar y rescatar a nuestra querida Amanda. Suponiendo el destino encamino sus pasos a este lugar. ¡Ojala me equivoque! Ruego y deseo que nunca cometió el error de venir a este lugar, salvo obligada o secuestrada – la llegada del segundo grupo de inmortales se delataba por la sonoridad de extraños canticos, murmullos rozando el lamento de animales heridos.


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    


    SED DE SANGRE


    


    Todo la parecía diferente y no la gustaba aquel poder inmortal. A sus pies el cadáver aun caliente de aquel niño la recordaba el monstruo en que se había convertido. Nunca antes había matado a un ser humano. Lloro horrorizada, aquella criatura inocente no se merecía aquella muerte. Estaba enfadada y harta de sí misma, de su condición de bestia. Había sido una noche muy larga y quiso huir de aquel sentimiento de culpa. Lo quería hacer por los que quería. No, no, y mil veces no se repetía sin cesar, ella no era una asesina, pero nada iba a cambiar, no podría evitar matar para saciar su ansia. Ella que era tan poco amiga de las peleas. Ella que se desmayaba ante el color de la sangre, tendría que aprender a vivir con su maldición. Una sombra se movió con rapidez por la estancia, tan rápidamente que apenas pudo verla llegar, la presencia se materializo a su lado. Reconoció al joven vampiro. Su salvador y protector se sentó en el lecho junto a ella. No pronuncio ninguna palabra, silencio sus labios con su dedo corazón. Mordisqueo el cuello de la joven con suavidad y se fundió con ella en un beso apasionado. La receptora de su abrazo inmortal rechazo finalmente sus caricias y se aparto de Trent. Este apenas se inmuto.


    


    - Tienes todavía mucho que aprender. Tu nueva condición de vampiro debe ser asimilada poco a poco. No puedes oponer resistencia a tú ansia. Te puedo ayudar a hacer esta transición. Por favor, déjame ayudarte.


    - Yo no quiero este poder, no quiero ser como tú. ¿Cuántos años llevas matando? ¿Cuántas personas has matado para poder sobrevivir? 


    - No llevo la cuenta, he vivido muchos años, tantos que muchos de esos periodos me parecen una triste repetición de mí deambular por un mundo de sombras y muerte.


    - Te odio por lo que me has hecho- la mujer vampiro intento estrangular al príncipe, sus manos apretaron con fuerza. Sintió como Trent se estremecía y los latidos de su corazón perdían intensidad. Los latidos cesaron. Lo he matado pensó, lo he conseguido. De repente el vampiro dejo de fingir y se incorporo de un salto. Amanda retrocedió de espaldas al lecho.


    - Siento haberte asustado pero cariño mío no puedes matarme. Es imposible. Debes resignarte y aprovechar las muchas ventajas que te ofrece la inmortalidad. Serás testigo de la historia por siempre. Piensa en ello sin dejarte llevar por tus emociones humanas, ya no eres mortal – el vampiro zarandeo a la nueva depredadora – es que aun no lo entiendes, tu futuro está ligado a mí, para siempre. Ya no eres una humana, sientes todavía como ellos pero sólo es cuestión de tiempo de que te olvides de lo que eras. Y resígnate a tu suerte, te he estado esperando tanto tiempo. Eres una mujer que se ha convertido para amarme mil años.


    - No eres mi dueño, no sabes lo que siento. Amor nunca. ¿Por qué tuviste que salvarme? ¿Por qué me convertiste en lo que ahora soy? – odiaba a aquel ser en una relación amor odio que la arrojo directamente a sus brazos.


    - ¿Qué? – Trent acepto aquel abrazo y acaricio su pelo – Lo lamento mucho, pero he estado sólo toda mi vida esperándote y… - algo sucedía, su hermana se introducía en sus pensamientos, no era algo imposible, lo llevaba haciendo toda su vida, desde que compartieron el mismo vientre, se levanto, abrió la puerta y recorrió un largo pasillo. Dos recolectores abrieron las puertas de la estancia de Fatila. Las Vastas atendían un alumbramiento, a poca distancia la Diosa Karh miraba complacida, noto la presencia del recién llegado y se volvió hacia su hijo.


    - Tu hermana ha gestado dos preciosos niños.


    - Trent se aproximo a su hermana que le miraba complacida – hermano ya sabes lo que tienes que hacer, no pierdas ni un solo instante – una sacerdotisa envolvió a los niños en un manto azul y se los entrego.


    


    El vampiro corrió como un poseso con los dos niños entre sus brazos. Escuchaba sus llantos pero no podía detenerse. Todo estaba preparado en el templo. No podía cambiar la maldición pero debía llegar al fuego eterno. Se aferro a los bebes y los cobijo todavía con más fuerza. El templo de Anthino, su objetivo aparecía ya cercano a su vista, sus pesadas puertas de acero Kardiano estaban abiertas de par en par para recibirle sin demora. En el centro resplandecía un gran torbellino de fuego. La pira era enorme. No lo dudo se lanzo al centro de aquella gran hoguera. Grito presa de dolor. La llama aumento y cambio su color de un amarillo claro a un leve azul turquesa. Trent sabía que como las salamandras rojas del desierto, un inmortal no podía ser consumido por el fuego sagrado de Anthino. Tampoco los hijos de su hermana. Los niños crecieron en sus brazos hasta alcanzar una edad de nueve años, la edad necesaria para soportar el viaje a través de los portales astrales. Trent estaba cansado, deslizo con suavidad a los dos niños fuera del fuego y tomo impulso para también abandonarlo antes de quedar atrapado para siempre en el fuego de Anthino. Su espalda golpeo el duro suelo, sus brazos se posaron, abiertos en cruz, miro a la derecha, miro a la izquierda, dos bellos niños de pelo rubio atravesaban con sus pequeños colmillos, delgados como alfileres sus muñecas en busca de su sangre. Cerró sus ojos, pequeños monstruos pensó, vampiros buscando alimento por instinto, crueles alimañas, hacía seis siglos que no habían existido niños vampiros y aquellos dos eran la esperanza de su pueblo, la esperanza fatídica de Hopsor.


    


    La diosa Karh llego justo a tiempo y aparto a las dos hermosas criaturas de su improvisada fuente de alimento. Trent llego a pensar que las pequeñas sanguijuelas le podían haber desangrado vivo seducidos por su sangre. Su apetito era voraz. En apenas cuatro minutos su reserva de sangre se evaporo a menos de la mitad. Se tambaleo presa del agotamiento. Necesitaba sangre humana, fluido mortal. Una desdichada humana, una limpiadora del templo llego en el momento oportuno. Trent la hirió en el hombro. La sangre mancho su túnica blanca y su piel de ébano. El vampiro sorbió la sangre de la herida para calmar su apetito, parar sus palpitaciones y dejar atrás su debilidad. Su madre le contemplaba con satisfacción. Los dos niños se escondían tras ella atónitos por el flujo de sangre que alimentaba al príncipe de Kershon.


    -Llevare a estos niños hasta mi hija. Su sed de sangre esta aplacada con el néctar único de tu poder. Sabes que era necesario, no había otra forma. Hubieran matado a su débil madre – Karh se dirigía a su hijo – sólo un vampiro original puede soportar el ansia de dos bebes vampiros.


    - Lo sé perfectamente madre y además era necesaria su regeneración. El fuego de Anthino tiene ese poder. Los bebes no tenían la suficiente masa celular para soportar el destino que les espera. ¿Cuándo utilizaremos los portales astrales? La profecía indica que pronto será la última luna del milenio, la tétrada roja se manifestara con toda su fuerza – Trent observo a la Partsen que le alimentaba, todavía no estaba muerta, la libero de su abrazo mortal y cayó en el suelo. Sin fuerzas la mujer trato de abandonar reptando la sala del fuego sagrado. No lo consiguió, Karh no pudo contener a los dos pequeños que se abalanzaron sobre la mujer tomando los últimos sorbos de sangre que ofrecía su cuerpo.


    -¡Pequeños monstruos, tenéis que controlaros!- exclamo su abuela – Mucho tengo que enseñaros sobre vuestra especie. No podemos matar a nuestra fuente de alimento indiscriminadamente aunque eso nos produzca un gran placer. Tenéis que aprender a controlaros. Necesitamos humanos para sobrevivir.


    - Madre, por favor apartar de mi vista semejantes engendros de la naturaleza- Trent odiaba el hecho de matar, asesinar humanos sin piedad y sin necesidad.


    - Engendros dices, bromeas, son bellas criaturas, las más hermosas criaturas que he visto nunca – la mujer abrazo a los dos pequeños y se dispuso a llevarlos junto a Fatila.


    El nacimiento de Zeon y Taus, hijos de vampiro y mortal anunciaban la llegada del inminente segundo milenio. En una época peligrosa, los sacerdotes de la casa de Anthino interpretaron su llegada como un mal augurio, la prueba fidedigna del comienzo de un final incierto, el Apocalipsis para una o todas las especies cohabitando en Kershon. Las nubes se tiñeron de rojo presagiando las mayores calamidades para los vampiros. Ríos de fuego asolaron las montañas rojas donde despertaron volcanes dormidos, llenando con su lava profundas gargantas. Aparecieron mares de fuego en constante ebullición donde antes descansaban enormes valles. La temperatura de la superficie se elevo veinte grados de la noche a la mañana y un extraño vapor envolvió el planeta, que despertó sumido en sombras y extrañas lluvias de ceniza. Los vampiros no mostraron ningún tipo de temor a aquel entorno nuevo y extraño. Inmunes a los efectos de los humos y las altas temperaturas no se inquietaron ni asustaron por el cambio que experimentaba su mundo exterior. Su condición de seres inmortales les protegía de por vida. No obstante su supervivencia se vio amenazada. La temperatura excedió los cincuenta grados en muchos momentos y sus sumisos Partsens comenzaron a sudar. Sus cuerpos no se acostumbraron a las altas temperaturas, no se adaptaron a aquellos golpes de calor. Las consecuencias comenzaron a ser fatales. Las calles se quedaron vacías tratando de evitar insolaciones en masa. Los cuerpos humanos se deshidrataban sin remedio y en apenas cinco minutos fatídicos, miles de Kershonianos humanos murieron víctimas de daños cerebrales. Los recolectores vieron como sus esclavos tornaban su piel de su habitual color a un lastimoso tono azulado, sufriendo dolorosos temblores musculares. Incontables cadáveres adornaron enormes piras funerarias. Los Galush entonces vieron el alcance real del peligro al que se enfrentaban y por primera vez temieron por la supervivencia de su preciada fuente de alimento, temieron por envejecer de golpe hasta su propio exterminio reducidos a huesos sin carne.


    - ¡Este calor los va a matar a todos! – observo el monarca – Soñábamos con la aniquilación de esos invasores, alimañas que usurparon nuestra hegemonía en este planeta y cuando el Dios Anthino nos bendice con su cruel castigo, esto se torna contra nosotros. ¿Cuántos de nuestros Partsen han muerto por este insoportable bochorno?


    - Desde hace dos días, la población que nos alimenta se ha visto reducida en cuarenta mil almas, esto sólo en Ulma Karma – señalo Huyuna, la nueva gran sacerdotisa de los Galush, sucesora del malogrado Fanter.


    - Nefastos datos, malas noticias. Sólo me consuela el pensar que los terrícolas también estarán sufriendo las consecuencias de este calor tan insoportable para ellos – Hopsor observó como uno de sus criados humanos se estrellaba contra el suelo – Maldita sea, uno más y estos muertos no resucitan nunca y son muy difíciles de reemplazar – rugió lleno de ira.


    - Siento ser portador de malas noticias pero hasta el momento ningún humano terrícola ha muerto. Nuestros espías han confirmado el regreso de todos los colonos a su ciudad de metal – Huyuna continuo con las malas nuevas – Creemos que su ciudad está dotada de una tecnología que puede mantener un clima interior controlado.


    - Es inaudito, nuestros esclavos mueren, nosotros podemos quedarnos sin alimento y ellos sobreviven, ¿Qué previsiones dan nuestros adivinos? Esa prole de profetas charlatanes que embriagan las esperanzas de nuestro pueblo con falsos remedios y elixires.


    - Dicen que las temperaturas comenzaran a bajar dentro de tres lunas.


    - No puedo creer en esa suposición viniendo de aquellos que afirman hablar en nombre de los dioses, no creo en su don profético – realmente el señor de almas no creía en la charlatanería profética de sus autoproclamados brujos- son palabrerías, no podemos confiar en sus dotes de hechiceros y esperar tanto tiempo. ¿Hay algún lugar donde podamos refugiarnos? ¿Hay algún rincón de este planeta donde podamos mantener nuestro alimento con vida?- lo dudaba a la vista de los acontecimientos.


    - Ese lugar existe ¡claro que existe ese lugar especial! – Huyuna señalo el gran mural que adornaba la pared del salón del trono, el mapa de su mundo grabado en piedra, labrado mil años atrás y señalo su dimensión escondida, el mítico reino de las Vastas, la sede de los portales estelares, las puertas del universo - La ciudad de Krastisk es inmune a tanta catástrofe pero… Yo pensaba que lo sabíais y por eso… - el vampiro tartamudeo.


    - ¿Qué quieres decir, no entiendo?


    - Vuestro pueblo ya camina hacia el destierro de las tierras pérdidas, oleadas de los nuestros dejan los senderos nublados de Kershon. La zona prohibida está tomada. Es un éxodo de esperanza. Esperábamos que nosotros fuéramos los siguientes. Esperábamos vuestra orden de partida – Huyuna entrelazo sus manos y las elevo hacia su soberano al mismo tiempo que postraba su rodilla derecha y bajaba su vista para no ofender a su señor – No puede ser que su majestad no estuviera informado de esto.


    - ¿Quién ha dado esa orden? ¿Quién ha osado actuar a mis espaldas? – el vampiro presa de una manifiesta ira tiro todos los candelabros de una repisa situada bajo el mapa labrado. 


    - La señora de luz mando los Drambers a todos los Utties. Cuando me solicito utilizar vuestras aves mensajeras, me aseguro que seguía vuestras instrucciones – la sacerdotisa pudo comprobar la debilidad manifiesta del anciano, tal debilidad la reconforto, su antecesor había muerto por menos pero aquel decrepito monarca ya no atesoraba las fuerzas necesarias para atacar a un vampiro de su condición. Ninguno de sus hijos le protegía ahora, era vulnerable a una revuelta. Huyuna se pregunto si no debía acabar con aquella patética figura, tomar el control de la ciudad y seguir los pasos de los vampiros de Conven. Krastisk le parecía un lugar más seguro que Ulma Karma. Se pregunto si no sería recompensada por Karh. Quizás era el momento de cambiar de bando, asentar un duro golpe al sistema establecido durante mil años. Temió no obstante por la posible venganza de Trent y Fatila. Al fin al cabo, el viejo seguía siendo su padre. Aunque si hablara, si les contara a los príncipes las verdaderas intenciones de su bien amado padre, obtendría a buen seguro la protección, el perdón y la benevolencia de la Diosa Karh. Si todos supieran los planes del primero de los vampiros que diferente sería todo. La voz del anciano la devolvió a la triste realidad.


    - Preparar al ejército. Lo que queda de él, partimos con las primeras luces del nuevo amanecer – Hopsor estaba convencido de tomar la decisión correcta.


    - Puede una simple servidora de vuestros deseos preguntar ¿Dónde vamos? Quizás a las llanuras de Nakura donde volveremos a luchar contra los terrestres.


    - ¿Es que quieres morir mañana? Luchar contra los terrestres es un suicidio. Un error que no cometeré dos veces. Somos los claros perdedores de cualquier batalla contra los terrestres. Nuestro destino es Krastisk donde un abuelo va a reclamar a sus nietos por la fuerza de las armas – el soberano no pudo evitar una mirada maliciosa. Observo a la sacerdotisa, una bella mujer sin dudas, su mirada se volvió ahora penetrante, seductora y su sonrisa delato sus intenciones, esa noche ella debía ser suya. Huyuna intuyo las intenciones de su amo, sintió una gran repugnancia interior y deseos de salir de allí. Un calor enorme recorrió su cuerpo, odio la clase de persona que era por tener que cumplir los anhelos y voluntades del viejo monarca. Lentamente se levanto el vestido, hasta sus rodillas, lo subió todavía más, mostrando su sexo mientras los criados humanos presentes observaban en silencio. -¿No es lo que tú quieres también mujerzuela?- Hopsor se situó frente a ella jadeando, el rey ejercía su derecho divino e hipnotizaba a la joven con su poder para lograr poseer a la bella sacerdotisa pero no pudo continuar.


    - ¡Márchate puta escoria! – su frustración era enorme, la de aquel que había tomado diez doncellas en una sola noche y no podía en su estado ni con una sola - No se lo cuentes a nadie o juro que te mataré. Sabes que esto es una situación pasajera y te tomaré tarde o temprano, serás mía cueste lo que cueste – la sacerdotisa sintió una sensación de alivio en su estomago, una repentina libertad pasajera y abandono el lugar sin intercambiar palabras consciente de la tregua ganada al tiempo y pensando en lo profundo de su alma – Viejo rey, yo también te juro que no me humillaras otra vez, llegara mi oportunidad y te mataré, solo tengo que ser paciente, esperar el momento oportuno. Cabrón patético, el único beso que obtendrás será el de la muerte, la única lujuria que disfrutaras la que provocara tu destrucción. No volverás a ver la desnudez de mi cuerpo. Rezo por que llegue ese día.


    


    


  




  

    


    TRAICIÓN


    Era un superviviente nato, un privilegiado con muchos recursos, uno de los últimos exponentes de los de su calaña, ricos de cuna con todo su camino trazado de antemano, desde sus primeras horas de vida. Desde muy pequeño, su odiado padre, el magnate del acero Whalford le dejo bien claro que su vida no sería un camino de rosas. Heredero de una de las mayores fortunas de la vieja Europa, su padre, conocido como el viejo zorro de Mersey sintió la decadencia del planeta tierra, incluso mucho antes de la infame llegada de los Arkasianos. Siempre pensó que el peligro vendría del desértico Sur, producto de una ola de emigrantes huyendo de la falta de agua. Paradojas del destino, cruel ironía, mientras el Norte se inundaba y sufría los efectos del cambio climático, el Sur que se moría de sed se convirtió en un vergel. Su heredero y único hijo pasó a ser su prioridad absoluta. Se obsesiono con los peligros que el nuevo orden vaticinaba para la gente de su clase, aquellos que lo tenían todo frente a los que no tenían nada que perder. 


    No encontró lugar donde esconder a su hijo de los muchos peligros que su mente vislumbraba en cada rincón, en cada lugar, en medio de cualquier ciudad, en cada rostro conocido o desconocido. Se obsesiono con su seguridad y rodeo a su hijo de una autentica legión de protectores, mercenarios a sueldo que vigilaron cada paso del joven Peter desde sus tiernos años en el jardín de infancia hasta sus turbulentos y rebeldes años universitarios en la amarga nueva Albión. Finalizo sus estudios en ciencias políticas y sintió la necesidad de escapar de la jaula de oro que su padre había tejido e impuesto en su vida. El divorcio de su padre le dio las alas necesarias, la situación perfecta para escapar momentáneamente de la disciplina asfixiante del control paterno y gozar de cierta libertad. Echaba de menos a su madre y esta añoranza fue la excusa perfecta para frecuentes viajes. Pronto dejo atrás Europa y aprovechando la nacionalidad canadiense de su madre, se instalo en la bulliciosa ciudad de Toronto. Un paso estudiado, un acto meditado que le sirvió de muy poco. Era un Whalford y como tal pronto fue reclamado por su viejo padre, enfermo de cáncer para liderar todos los negocios de la familia y para seguir un plan de poder que no disgusto al joven. Porque tras sus deseos, nunca pudo ocultar y dejar atrás el arraigo que le ataba con unas cadenas invisibles a los deseos de su padre. 


    Y fue por los deseos de su progenitor que producto de la influencia de su familia acabo recalando en Nueva York como agregado político del Reino Unido en Naciones Unidas, el mismo año que la política mundial fue cambiando y voces discordantes clamaron por un nuevo orden. La republica finalizaría siendo un imperio. Peter Whalford era un don nadie en el mundo político, un joven nada brillante con muchas aspiraciones, un completo desconocido para todos, políticos y votantes. Surgieron entonces unas elecciones libres a un nuevo concepto de poder en el nuevo concierto mundial y un joven lleno de ideales racistas, discriminatorio y lleno de ideas rozando el desaparecido fascismo mas exacerbado presento su candidatura, como si su vida formara parte de un juego de estrategia, donde hubiera encontrado las piezas necesarias para gobernar. En condiciones normales nunca habría triunfado, nunca hubiera conseguido asomar su cabeza en aquel nuevo modelo de poder que se instauraba en el mundo. Pero él no era un aspirante cualquiera. Su excelso padre todavía movía los hilos del capital, de las acaudaladas familias que se resistían en perder la hegemonía y privilegios que sus fortunas y empresas les habían conferido durante la historia de la Tierra. Su padre casi moribundo jugó sus cartas y actuó desde la sombra. No dudo en comprar con su dinero los votos necesarios que sentarían a su hijo en el asiento de poder, el mismo asiento que acogería a su amado hijo durante los siguientes treinta años. 


    Murió su padre y desde el instaurado consejo de los doce, el joven Whalford fue testigo de la llegada del imperio. Su voto fue entonces el que inclino la balanza y decidió el futuro de la Tierra coincidiendo con el último aliento de su padre. Sintió entonces ser el justo portador de la verdad, de la antorcha que dividiría al mundo en dos zonas diferenciadas, la zona de una nueva raza aria que desde el hemisferio norte privaría por selección natural el derecho de los parias del mundo a poblar el nuevo acogedor hemisferio sur. Preparo una revolución para ello y no dudo en maquinar, en atacar al recién instaurado imperio para sentarse a la cabeza de los nuevos gobernantes. No pudo llegar a saciar su ansia de poder, de repente, un acontecimiento increíble corto en seco el alcance de su conspiración. Llegaron los Arkasianos.


    Y allí estaba años después, en un remoto planeta, cuna del nuevo resurgir de la humanidad, actuando como un consejero ejemplar. Títere de militares, héroes de una guerra con la que nunca conto y obedeciendo a una mujer que ocupaba el puesto supremo, un puesto para el cual él había nacido.


    -¿Qué piensas Peter? – Dave O ‘Sullivan, miembro del consejo conocía perfectamente a su amigo. Sabía que la mente de Whalford nunca descansaba y maquinaba nuevas ideas constantemente.


    - He tenido que venir hasta este planeta de mierda para ver que todo sigue igual. La muy perra se esconde tras sus amigos militares y muestra su debilidad, mierda y mas mierda lo que daría por poder encerrarlos a todos – estaba inquieto e impaciente, sus dedos chasqueaban a cada pregunta y respuestas, de sus pensamientos internos – Esto no puede seguir así. Es nuestra oportunidad para acabar con esos animales, esos vampiros aberración de la creación. Nunca viviremos en paz con una especie diabólica que solo nos ve como su alimento. 


    - Su alteza imperial ha vetado una ofensiva final…- Dave no encontraba las palabras para contentar los ánimos llenos de malhumor y crispación de su amigo.


    - ¡Qué simple, que fácil seria todo si pudiera mandar en solitario!- exclamo el consejero furioso por sus limitaciones.


    - Fingiré que no he escuchado vuestras palabras- su amigo sonrió con ironía antes de asegurar - lo que decís es alta traición y se castiga con prisión.


    - Ya vivo en una cárcel. No ves las ataduras, las cadenas invisibles llenas de espinos que me retienen entre estas miserables paredes, confinado a ser un espectador de papel, un convidado inútil en ese consejo de pacotilla – Peter llevo sus manos a la cabeza.


    - No me ofendáis, yo también soy miembro del consejo, somos doce voces que pueden expresar libremente el sentir de todos.


    - Tonterías, somos doce voces acalladas por una mojigata, una niñata heredera de un titulo que nunca mereció. Acúsame de traidor pero no cejare en mi empeño. Es el momento de tomar decisiones que la dama evitara hasta que sea demasiado tarde. Te he llamado para saber si me prestaras tu apoyo cuando desafié a esa mujer y su pléyade de seguidores en la reunión de esta tarde – un silencio siguió a sus palabras.


    - Eres mi amigo. No puedo negar que deseo vivir libre de esos chupópteros pero no desafiare a mi emperatriz. No te engañes, no cuentas con ningún apoyo, nadie en el consejo secundara tus deseos. La guardia negra obedece a sus mandos y estos sienten pasión ciega por nuestra soberana. Estas solo y lo sabes. Por favor se razonable o me obligaras a tomar partido y eso te puedo asegurar que no te gustara- Dave estaba rompiendo su amistad sin saberlo. Whalford vio que su amigo hablaba en serio y decidió dejar zanjada de una vez por todas aquella conversación tranquilizando a su nuevo enemigo, porque para él todo el que contrariaba su opinión, no podía ser otra cosa que su enemigo.


    - Tienes razón amigo de mi infancia. Sabes que soy una persona muy impulsiva. Tendré que tranquilizarme y trabajar por nuestro futuro común. Aunque muchas veces en el consejo puedo parecer contrario a todo lo que decidís los demás consejeros. La nota discordante. Soy un viejo cascarrabias, ya lo sabes, siempre dando guerra – el consejero parecía sincero.


    - Mi amigo, si no protestaras por todo no serías tú. Me alegra ver que vuelves a ser una persona cabal, un respetable miembro de los doce – Dave respiro aliviado, por un momento había pensado que Peter planeaba censurar al consejo y su primera dama. Iluso pensó mientras le dedicaba una fingida sonrisa. Ese error te hubiera costado tú posición en el nuevo mundo. Aquí no vale el dinero de la odiosa familia Whalford. Dave O’ Sullivan decidió retirarse – Tengo que marcharme Peter, nos veremos esta tarde en la reunión de la cúpula – le dio un abrazo de judas.


    Peter Whalford se sentó en una silla. Vio como su amigo, el mismo que renegaba de sus ideas, abandonaba sus dependencias. Suspiro sonriendo, casi se alegro de librarse de su compañía. Levanto su mano derecha, hizo la figura de una pistola con ella y emitió un sonido gutural simulando un disparo. Estás muerto, todos estáis muertos. Se levanto y dirigió sus pasos al hangar. No lo había olvidado, claro que no, alguien muy importante para sus fines le esperaba en la zona de las lanzaderas de combate. Nació para mandar y cambiar el mundo y por Dios que lo haría, vaya que lo haría aunque acabara con sus huesos en una fría mazmorra. 


    El consejero sabía que el hombre de la sombra no se podría comprar con dinero. Su lealtad inquebrantable se había perdido en el tiempo y nada le obligaba a respetar en la nueva época de colonización planetaria los antiguos pactos y viejas alianzas del pasado. En aquel nuevo mundo lo material había perdido todo su sentido y los intercambios ya no mostraban el protagonismo del vil metal. Ni siquiera un compromiso de intercambio de algún bien material podía considerarse digno de la atención de ningún superviviente. No obstante la debilidad de aquel brutal asesino era bien conocida por Peter. El asesino seguía mostrando su predilección por las jovencitas inocentes, vírgenes a las que importunaba con su excesiva atención. El sádico brutal ganaba su confianza a base de intimidación y palizas donde mostraba su ensañamiento hasta perder la noción de los efectos de sus golpes en sus víctimas. Muchas jóvenes aparecieron asesinadas después de una paliza brutal en diferentes puntos de Génesis, mostrando signos de haber sido golpeadas hasta la saciedad por no rendirse a los deseos carnales del hombre de la sombra. Totalmente loco, lleno de ira, presa de su enfermedad sicópata, su última víctima había sido una niña de apenas quince años. Los crímenes del infame asesino se investigaban por la nueva policía colonial sin ningún resultado positivo. Las pistas siempre llevaban a laberintos sin salida donde un sinfín de circunstancias llenas de extrañas influencias dificultaba su investigación, perdiéndose su avance en la lentitud de los trámites de una incipiente nueva burocracia controlada por cierto consejero audaz e inconformista. El hombre de sombra era necesario para los deseos de poder de Peter Whalford. No en vano aquel sicario al que ya protegió de sus crímenes en el planeta Tierra, cuando gente de su calaña era necesaria para realizar ciertos trabajos sucios, era el gran maestro de una Gran Logia de asesinos conocidos como los Hijos del Amanecer Rojo. En el nuevo orden, cientos de ellos se repartían por los diferentes estamentos de Génesis. Eran fácilmente reconocibles por sus tatuajes mostrando el símbolo de una cruz roja entrelazada a una corona dorada, rodeadas ambas por un anillo dorado, en su interior se podía leer la leyenda en latín “memento mori”. Un recuerdo a su mortalidad humana. El hombre de sombra había vendido su alma a Peter hasta el final de sus tiempos a cambio de protección e inmunidad a sus excesos asesinos. Era el momento de reclamar una deuda, el precio de tapar sus debilidades.


    -Recuerda la promesa que me hiciste. Espero que no la hayas olvidado – Peter hablo al hombre que se hallaba sentado de espaldas en una gran caja metálica junto a una lanzadera.


    - Como podría olvidarlo, mis errores me lo recuerdan a diario. Fue un error hacer aquel estúpido voto producto de tristes decisiones – el hombre le respondía con cierta ironía.


    - Yo también me alegro de verte. Tus palabras me hacen reír porque yo también hice una promesa ¿la recuerdas? Un pasaje de libertad para ti y los tuyos. He cumplido y es el momento en que quiero recibir mi justo premio – el consejero sintió un aire de superioridad ante aquel siempre escurridizo asesino – Solo te lo preguntare una vez mas ¿Cumplirás con la palabra que distes? ¿Te seguirán los tuyos?


    - Hasta el mismísimo infierno si fuera necesario. No obstante recuerda que quiero tu palabra de que cumplirás también la última parte de nuestro trato. Júramelo consejero y mis hombres y yo te seguiremos hasta las últimas consecuencias.


    - Yo siempre cumplo y hago honor a mi palabra, deberías saberlo después de cubrir tus muchos crímenes en la Tierra y ahora en este planeta. La discreción no te caracteriza perro sarnoso. Empiezo a pensar que los monstruos que habitan este mundo son mejores que los miembros de vuestra secta. 


    - Quiero escucharlo de tu voz una vez más, no convocare a nadie hasta haberlo escuchado de tus labios una vez más – el hombre quedo expectante, una mirada inquisidora reclamo el sonido de una palabra positiva y complaciente del consejero.


    - Me comprometo firmemente a otorgar un enclave independiente en este planeta a vuestra logia como premio a vuestra ayuda por derrocar al imperio. Garantizare vuestra seguridad y la de todos los vuestros que serán inmunes a nuestra justicia y sus represalias. Asimismo – esta parte no le gustaba al consejero – permitiremos vuestros miembros tomen a cuantas hembras Partsen consideren necesarias para perpetuar el linaje de vuestro clan de asesinos. 


    - Veo el gesto de vuestro rostro y noto que nos odias. Eso es bueno porque nosotros no somos tus amigos. Necesitas hombres que maten por tu causa y nosotros lo haremos porque nos interesa, porque en el fondo sólo sabemos matar – el hombre de sombra se levanto - ¿Cuándo será nuestro momento? ¿Qué día será el elegido para nuestra rebelión, esa tú desleal traición a los tuyos? 


    - Hoy es el día, la hora la dicta la sesión extraordinaria del consejo.


    - No fallaremos a esa cita, los Hijos del Amanecer Rojo acudirán para cumplir con su destino – el gran maestro avanzo por el hangar, alejándose de su interlocutor, se detuvo antes de abandonarlo, se volvió hacia el consejero – Espero que tu no falles a nuestra cita. Seguro que no, estarás allí porque es tú lugar ¿verdad?


    Hacía tiempo que nadie respondía a las señales de radio. Tras el regreso de los colonos, ellos eran los únicos ojos del consejo en el exterior y de repente sus voces se dejaron de escuchar. Los satélites perdieron su señal y desaparecieron de forma inexplicable, como fantasmas. Un nuevo grupo de la guardia negra liderada por el propio Robert Kroes peino durante dos días el cuadrante treinta y seis. El mismo enigmático lugar donde las oleadas de vampiros encaminaban sus pasos para desaparecer como por arte de magia. El calor se volvió en aquellas latitudes muy peligroso incluso para sus trajes especiales. Los improvisados ríos de lava cambiaban la configuración de la superficie Kershoniana en apenas segundos. El retorno a Génesis se vio comprometido. Nuevos pasos surgían a su alrededor casi al mismo tiempo que otros se cerraban. Extrañas paredes de granito surgían en la superficie con cada nueva erupción creando un autentico laberinto. Nadie mostro cobardía, nadie elevo una voz de protesta pero al almirante no le quedo más remedio que interrumpir la búsqueda. El regreso se convirtió en un autentico infierno, las nubes se agitaron y la extraña ceniza se fue acumulando con cada pisada del fallido grupo de rescate.


    - ¿Qué es eso? ¿Qué huele tan mal? – Kroes reconoció la similitud de aquel olor con el del azufre pero algo mas se mezclaba con la extraña ceniza – ¿Qué ha pasado aquí? – su bota izquierda se hundía en un pequeño charco de sangre – ¡Cielo santo! Recuento quiero un recuento, agruparse tras confirmación.


    - Caballero uno, caballero dos, caballero tres, caballero siete, caballero doce – uno tras otro los miembros de su patrulla se acercaban siguiendo el extraño ritual de identificación de la guardia negra. 


    - Oficial de comunicaciones, informe de inmediato. ¿Cuántas bajas hemos tenido?


    - Diez señor, me faltan diez confirmaciones, hemos perdido diez hombres – el grito de su oficial confirmo sus peores sospechas. La visibilidad comenzaba por momentos a ser nula y avanzar una temeridad.


    - Formen un círculo alrededor mío, de inmediato, algo nos está atacando – comenzó a sospechar la sangre que había pisado pertenecía a los restos de su vanguardia. No lo sabía pero intuía todos estaban muertos.


    - ¿Qué coño ha sido ese ruido? Es aquí donde vamos a morir.


    - Oficial, no pierda la compostura, trate de comunicar con nuestra base. Necesitamos una lanzadera ya. Hay que salir de aquí cuanto antes – Kroes zarandeo a su oficial tratando de calmar su histeria.


    - Si señor pero yo he oído algo. Alguien se acerca – el oficial apunto con su fusil laser, los supervivientes del grupo levantaron sus armas prestos a desintegrar la amenaza.


    - No disparen, por favor no disparen, caballero once, soy el caballero once – el soldado se acerco al grupo – están aquí, no lo entendéis pero están aquí, me están siguiendo. Huyamos – el hombre estallo en sollozos – no quiero morir. Ha sido horrible.


    - ¿Quiénes están aquí? Soldado deje de llorar como un chiquillo, ¿Quién les ha atacado?- el almirante suplicaba por una respuesta coherente.


    - Ellos, ellos han sido ellos – unas sombras veloces se acercaban a gran velocidad al círculo formado por el grupo armado – vampiros recolectores, son esas alimañas asesinas.


    - Disparar, disparar sin parar, quiero fuego cruzado, que no se acerque ninguno – enfoco con su linterna a los chupa sangres que les atacaban por millares y se sintió horrorizado – no podemos escapar es muy tarde y son demasiados, no sobreviremos – no obstante sus armas realizaban auténticos estragos y sus incontrolados soldados se convirtieron en titanes luchando por la supervivencia. Intentaban pararlos en seco, matando incontrolablemente con sus rayos de destrucción masiva a todos aquellos vampiros nómadas. 


    - Joder ¿cuántos son? No paran de llegar – vio como el cargador bajaba un punto verde en el indicador luminoso dando lugar a un nuevo punto rojo. Una vez todos los puntos se volvieran rojos, la munición estaría agotada – increíble nos están rodeando completamente, mueren por cientos y no cejan en su intento de acorralarnos. Tenemos que avanzar o será muy tarde. Quedaremos cercados y este lugar será nuestra tumba.


    - Almirante, le seguiremos pero una pregunta ¿hacia dónde? Estos perros malnacidos son una autentica legión de vampiros recolectores. Matamos cien y llegan mil – los vampiros avanzaban y ya se aproximaban a escaso metros del grupo – el oficial de comunicaciones no pudo aguantar, apunto a su propia cabeza y se voló la tapa de los sesos. Un vampiro se precipito sobre el caballero uno, le desgarro el cuello con sus colmillos. Su pesada espada asesto un fuerte mandoble al caballero dos. Caballero doce siguió la misma suerte. Uno tras otro los miembros de aquel grupo, leales caballeros de la guardia negra fueron cayendo en el árido suelo enterrados en ceniza. 


    - Voy a morir. No tengo salvación posible – su cargador se ilumino con el último punto rojo. Golpeo con su fusil el cráneo de un vampiro. Le causo una gran brecha en la frente, efímero dolor, ante sus ya rendidos ojos observo como la frente del vampiro sanaba y se regeneraba en segundos. Llegaron otros vampiros para causar su última agonía. Robert sintió el peso de una espada en su pierna derecha, otra le arranco un brazo. Su sangre broto y perdió toda su fuerza, acabo de rodillas, con su cabeza inclinada, su barbilla hundida en su pecho. Uno de los vampiros, líder de aquella chusma le cogió fuertemente de su cabello, elevando su cabeza, obligándole a mirar sus ojos rojos. Abrió su boca dejando al descubierto sus colmillos y sin dudarlo destrozo su yugular, no detuvo su ansia de sangre hasta que sintió que los espasmos musculares de su víctima desaparecían, hasta que el humano exhaló su final mortal.


    El consejo se reunió mermado por primera vez desde que llegaron a aquel planeta. Kevin Drew acompaño a la primera ciudadana, la emperatriz Elisabeth Sneddon hasta su lugar de privilegio en el salón de la cúpula. Estaba preocupado, la reunión había sido convocada por el infame Peter Whalford y nada bueno se podía esperar de una mente tan retorcida. Echo en falta la presencia de su gran valedor en tantas y tantas ocasiones, el malogrado Robert Kroes. ¿Dónde estás amigo mío? Hace horas que debías haber regresado de tu misión, el rescate de la patrulla del teniente Skyler Stanley. Apoyo la barbilla en sus manos, pensativo, divagando consigo mismo sobre las complicaciones del nuevo mundo, el inhóspito hogar que el destino puso en el camino de la raza humana. Su mano froto su pelo. A su izquierda, su amor secreto, su admirada emperatriz trataba de disimular su nerviosismo. La sonrió con un suspiro que denotaba complicidad. Ella le devolvió la sonrisa, resoplando, tratando de liberar la tensión que se aferraba a su cuerpo y se resistía a abandonarla. Sintió la tirantez de los músculos de su espalda, la rigidez de su cuello. Los diez respetables miembros del consejo ocuparon sus sillones, permanecieron en silencio. La sesión comenzaría en breve. No tardo una voz en romper la monotonía del momento en el hemiciclo.


    - No entiendo la debilidad de nuestras decisiones. Quedaron claras sus intenciones. Desean nuestra muerte por encima de todo o cuando menos nuestra esclavitud. Me pregunto que retiene a este consejo, que intereses o que razones evitan una declaración de guerra total contra esos cerdos del demonio, esos vampiros que imponen a otros humanos la opresión y toman sangre como la nuestra como alimento – Peter Whalford se levanto de su sillón – yo acuso a este consejo de debilidad, acuso a la emperatriz Elisabeth Sneddon de incompetente y acuso al mariscal supremo del estado mayor imperial intergaláctico Kevin Drew de cobardía.


    - Majadero, impresentable. ¿Cómo te atreves a faltar al respeto de todos los presentes? – el mariscal se levanto de su sillón muy enojado. Avanzo hasta encarar a su oponente – eres un embaucador, un charlatán un conspirador que no debería tener cabida en este consejo. ¿Quién te crees que eres? ¿Quién te has creído que eres para desafiar al imperio? 


    - Veo que sois muy valiente, un bravo mariscal que se infla bajo la protección de vuestros soldados. Yo soy un simple orador no un militar que se escuda tras las faldas de una mujer.


    - Mentiroso de mierda lo único que anheláis es el poder que no tenéis. Retirar vuestras palabras y abandonar este hemiciclo. Hacerlo si todavía os queda un ápice de dignidad – Drew amenazo a Peter con su puño.


    - No lo hare. Olvidáis que tengo inmunidad y el derecho a preguntar. ¿Qué vamos a hacer para proteger a nuestros ciudadanos? Esperar o atacar. Contestar ya que no lo habéis llegado a plantear a la decisión y consideración de este consejo. Por cierto intuyo del silencio de la emperatriz, del silencio de todos que habláis en el nombre de toda la cámara, de todos los presentes – Whalford abrió sus brazos invitando al militar a contestar al tiempo que le daba la espalda y un murmullo general invadía al consejo.


    - No a mi no me representa, yo quiero pronunciarme- Dave O ‘Sullivan tomo la palabra – me empiezo a sentir como una figura de adorno aquí. Yo pido un voto a la guerra por la destrucción del peligro que nos acecha y que no es otro que esos vampiros inmortales. ¿estáis de acuerdo conmigo? 


    - Un momento consejero Dave O ‘Sullivan, no tenéis tampoco derecho a proponer una votación. Solo nuestra presidenta puede convocar tal consulta – Drew se volvió hacia Elisabeth.


    - Creo que no es el momento de lanzar una ofensiva contra Hopsor. Este planeta se ha vuelto inestable y deberíamos preocuparnos por conocer el motivo. Cientos de miles de vampiros huyen de sus ciudades, abandonan sus posesiones, dejan atrás a la mayoría de sus sumisos Partsens y nosotros no conocemos el motivo. No señores, definitivamente una guerra no es la mayor de nuestras preocupaciones. No voy a permitir que esa cuestión sea objeto de votación – la emperatriz fue clara en su decisión y se dispuso a dar por finalizada aquella discusión. Peter Whalford avanzo hasta el centro del salón de la cúpula.


    - Bien, bien, bien veo que una vez más, todos tenemos que acatar lo que su majestad, me imagino sabiamente aconsejada por su mariscal ha decidido al amparo del apoyo y seguridad que os brinda la guardia negra – Peter hizo ademan de marcharse pero no lo hizo, al contrario – me he permitido cierta libertad, la que me otorga ser un miembro respetable de este consejo y hace una hora he ordenado – sonrió maquiavélicamente – he ordenado que nueve mil soldados ataquen Urna Karma y la invadan y reduzcan ese nido a la más completa de las destrucciones. Hecho histórico que seguiremos en directo por la pantalla del satélite Titán y en comunicación directa con el coronel Steven Hitman – una gran pantalla comenzó a desplegarse desde el techo ocultando uno de los grandes ventanales de la cúpula – Coronel Steven Hitman le habla el consejero Peter Whalford, gracias por informar del desarrollo de la misión “liberación final”…


    - Coronel Hitman, le habla el mariscal Drew, retírese de inmediato de su objetivo. Su operación no ha sido aprobada por ningún estamento valido de este gobierno.


    - Mariscal no le entiendo, cumplo órdenes.


    - De un traidor, un lunático, un enemigo desde ahora de este consejo y del orden establecido, un enemigo de su alteza imperial. Repito detenga su avance y vuelva a la base de inmediato.


    - Lo siento señor pero le repito que cumplo órdenes y debo obedecer. Solo mi inmediato superior puede revocar el carácter de mi misión.


    - Hitman se ha vuelto usted loco. Yo soy su superior militar, no esté bellaco y le digo…


    - No usted no es mi superior, ni siquiera el consejero Whalford lo es.


    - ¿Quién por todos los santos entonces le ha dado tan disparatada orden?


    - He sido yo – un extraño hombre vestido de negro entraba en el recinto acompañado por un centenar de hombres uniformados de blanco.


    - Ya era hora –Peter Whalford respiro aliviado.


    - Le dije que los Hijos del Amanecer Rojo siempre cumplimos nuestra palabra, ¿verdad coronel Hitman?


    - Siempre gran maestro, siempre a vuestra voluntad y la de los hijos de la corona y la cruz.


    - Coronel Hitman informe del resultado de su misión. Transmita las imágenes en abierto para todo Génesis, que todos sepan que nuestro político Peter Whalford ha tomado el poder y los Hijos del Amanecer Rojo le regalan la victoria total sobre la raza vampírica.


    - Estamos avanzando hacia las puertas de Ulma Karma, están abiertas. Vamos a entrar. Creo que tienen ya imágenes. Un momento, aquí sucede algo raro. ¿Dónde está el enemigo? No puede ser, aquí no hay nadie. Esta ciudad está abandonada – el hombre de negro lanzo un grito de decepción, apretó los puños.


    - Whalford, ¿Qué broma es esta? He salido a la luz para apoyaros y acabar con esos vampiros Kershonianos y vuestra información es errónea, una tomadura de pelo. ¿Dónde está Hopsor? Prometisteis que podría matar a ese bastardo – el mariscal Drew comenzó a aplaudir con cierta ironía. Elizabeth le miraba atónita.


    - Kevin no es el momento de provocar a estos lunáticos.


    - No te preocupes, normalmente estaría preocupado por las acciones de estos fantoches, estos majaderos pero hoy no es ese día – Drew adopto una posición privilegiada en el hemiciclo – de verdad pensabais sucios traidores que podíais usurpar el poder, que un alarde de fuerza tan descabellado, planeado desde la sombra sería premiado con el éxito. Una guerra, una batalla se iba a librar sin mi conocimiento, a mis espaldas. Pobres ilusos.


    - ¡Basta ya! – Whalford exclamo con gran enfado – admitir vuestra derrota, rendir a los vuestros, intentaremos beneficiaros de mi clemencia – Kevin elevo su mano, la guardia negra al completo irrumpió en la cúpula. Los rebeldes se vieron superados en número y armas. Levantaron sus brazos, sabían que si la guardia negra recibía la orden, nunca hacían prisioneros – el mariscal se regocijó en la victoria.


    - Elisabeth, como prometí, todas las ratas han sido atraídas por el queso y están en nuestra trampa – se volvió hacia la gran pantalla - Coronel Hitman como puede comprobar aquí manda su alteza imperial Elisabeth Sneddon, nuestra presidenta, prepárese para recibir sus órdenes. Señora…- Kevin cedió la palabra a su emperatriz. Esta respiraba aliviada 


    - Hitman regrese de inmediato y sométase a nuestra autoridad, prometemos el perdón para los que fueron engañados, un juicio justo para los Hijos del Amanecer Rojo que nutren sus filas.


    


    


  




  

    


    LA ELECCIÓN


    La patrulla del aguerrido teniente estaba cansada de sentirse un pequeño conejillo de indias en medio de aquel paraje a veces desierto a veces poblado por la exótica vegetación. Se parapetaron en una duna a vista pájaro de la ciudad sagrada de Krastisk a la espera de una oportunidad para escabullirse de tanto movimiento inmortal a su alrededor, tanto peligro cercano.


    - No me gusta esta tranquilidad – dijo el sargento reclinándose hacia atrás en aquella caprichosa duna.


    - Cierto. Seguiremos esperando, esos condenados chupasangres no han dejado de llegar. El secreto de sobrevivir consiste en mantenerse escondidos – prosiguió el teniente. Bruce hizo un gesto afirmativo.


    - ¿Cansado?


    - Creo que el termino correcto es acojonado Estoy muerto de miedo. Y eso no es ningún chiste, Alistair. Dígame una cosa, teniente – le preguntó - ¿Cómo se las arregla para mantener la calma en momentos tan críticos?


    - ¿Por dónde empiezo? – Stanley hizo una larga pausa antes de continuar – No lo sé, creo que corro el mismo peligro que todos los miembros de esta patrulla. No soy un valiente, si te sirve de consuelo siento la misma mierda que todos. Pero se supone que aun así, uno tiene que dar ejemplo y dar las órdenes correctas. ¿Qué está pasando allí abajo?


    - Más de esos vampiros. Es como si la ciudad no parara de recibir refuerzos.


    - Quizás esa ciudad es indestructible y se refugian para protegerse.


    - Maldición – el teniente apretó la comisura de sus labios- lo que daría por poder tener esa información. Tanta incertidumbre me está matando.


    - ¡Olvídalos! Estamos buscando a Amanda, no merece la pena preocuparnos ahora por una amenaza que no podemos ver ni sentir.


    - ¡No me digas! – resopló Stella que se incorporo a la conversación – Yo no soy nadie, nunca he sido alguien importante, sólo una simple mujer, pero si de algo estoy segura es de que la amenaza vendrá hasta nosotros o no dejaremos que eso ocurra, pero encontraremos la forma de complicarnos la existencia.


    - No sé, no sé, tal vez pero cuando uno piensa en esos animales, en la pobre Amanda ¡Maldita sea! Eso es lo que nos ha traído, arrastrado hasta aquí – Stella hubiera querido sonreír, pero no lo hizo, Amanda la caía bien, pero ella tenía sus propios planes y aquel rescate podía significar la llegada de su hora. Señalo la ciudad - ¿Por qué, por el amor de Dios? ¿Por qué deberíamos estar aquí e ir a esa ciudad?


    - Es lo correcto y a fin de cuentas eso es lo que verdaderamente importa ¿No? – no hubo respuesta, todos miraron a la cercana ciudad.


    Se quedaron sorprendidos del nuevo silencio. Su preocupación disminuyo al dejar de oír gritos y cantos, sólo un penumbroso silencio. Era hora de descansar y librarse un poco del cansancio acumulado y recuperar horas de sueño, tras una larga marcha, una tortuosa misión más inquietante y distinta de lo que jamás hubieran imaginado. 


    La luz de cinco lunas irrumpió por los grandes ventanales, inundando con sus rayos la penumbra de aquella guarida principesca. Amanda se acercó al ventanal más grande. Sintió que ya no pertenecía a ningún sitio. Lagrimas furtivas resbalaron por sus mejillas cayendo sobre sus pies descalzos. Regreso al lecho, se sentó al lado de un dormido Trent. Permaneció en silencio una hora, contemplando aquel ser, mirando fijamente el reflejo en la luz celeste de un ser condenado a acompañarla durante su iniciación como vampiro, lo intuía, lo sabía y no se engañaba al pensar que aquel proceso duraría siglos.


    - ¿En qué estas pensando? – preguntó Trent, abriendo sus ojos amarillos, despierto por fin y contemplando a la nueva vampiro.


    - Calla Trent – le interrumpió Amanda apartando la vista – Quisiera pensar que solo tú y yo estamos aquí y no solo en esta habitación, en esta ciudad, en este planeta para mí todavía tan extraño.


    - Eso es una idea seductora y tremendamente buena Amanda. Me gustaría pero admitámoslo, somos criaturas que necesitan sangre.


    - Yo no puedo volver a matar, no podría hacer eso otra vez, daría todos los tesoros del mundo que no tengo si pudiera encontrar un modo de evitarlo.


    - Mi querida Amanda. ¿Sabes una cosa? No es más que una pura rutina donde no tienes que matar si no quieres, solo debes controlar tú ansía y tomar el alimento que necesitas a pequeñas dosis.


    - ¡Oh sí! Entonces la muerte de ese niño, ese pequeño inocente ha sido innecesaria. ¿Estás bromeando?- se desplomó en la cama.


    - Sé que ahora no significa mucho pero lo siento. Sé que no querías hacerle daño pero no te engañes aún es pronto para que controles tus instintos depredadores.


    - No lo creo. No hay nada que justifique mi acción. ¡Joder no! Era un niño, es que no eras sensible. ¿Por qué tuviste que elegir a un niño? Eras mi salvador y en ese momento de bienvenida a mi naturaleza asesina a este horror fuiste un verdadero hijo de puta- Trent se encogió de hombros e intento mantenerse en un librador silencio, la joven le interrogaba con su mirada.


    - Estaba muerto, muerto en vida, muy enfermo. Yo solo trataba de evitarle un sufrimiento innecesario. Su propia madre me lo ofreció para ti. Tú obsesión por todo lo humano debe finalizar. Hay que sobrevivir y deja de mirarme como si fuera un monstruo, tú eres ahora como yo. Sólo te diré una cosa: estamos abriendo los portales y debes prepararte para alejarte de los que un día fueron tus semejantes. Las nubes negras han comenzado, han alcanzado las primeras estribaciones de la zona prohibida, sus estelas rayeran cercos profundos de destrucción en el planeta, lo consumirán en incendios interminables y llegara el día para morir y debes elegir antes de que Kershon se rompa en mil pedazos. La estabilidad molecular del planeta se agota y los portales serán el único punto de evacuación pero solo hay un lugar al que huir. Un lugar que solamente se presenta en la fisura una noche cada mil años. Si no aprovechamos esa distorsión todo terminara en un destello aniquilador. Si no aprovechamos ese momento antes de que se abra la caja de pandora entonces…


    - ¿Estaríamos muertos sin poder impedirlo?


    - Sí pero lo impediremos antes de que llegue esa situación tan inestable.


    - ¿Y ese don de salvación no incluye a los recién llegados? – preguntó Amanda tan diplomáticamente como pudo.


    - Digamos que no contamos con ellos


    - ¡Quiero saber más! Necesito que me lo cuentes todo – exigió Amanda.


    - Es todo cuanto debes saber. No queremos implicar a tu raza en un viaje entre planetas múltiples. Lo importante es que en ese camino estaremos juntos. Como te he dicho la historia de este mundo se acaba. Tiene que ser un viaje de un solo sentido – Trent contemplo a la joven y pensó en voz alta – n


    - No deberías saber todo esto pero te puedo confirmar que muchos de los míos también quedaran atrás pero no me importa Amanda porque te quiero con toda mi alma. Por ende, mi padre no vendrá.


    - ¿Eh? ¡Vaya! – Amanda se llevo una doble sorpresa, ya no podía dominarse, sin levantar la vista llevo las manos a la túnica de Trent y lo desnudo, lo abrazo contra su piel. Las manos de Trent buscaron sus labios, ella las beso y las llevo hasta sus pechos, apretó sus manos con fiereza – Tómame. Los dos amantes no percibieron un cambio nada sutil en el aire. El tiempo del planeta se agotaba.


    - ¿Qué demonios es eso? – Karh intercambio una mirada con su hija Fatila. Cerró las ventanas. La princesa protegió a sus dos hijos.


    - ¿Preparados?


    - Sí – dijo Fatila - ¿Podrías avisar a mi hermano?


    La patrulla también había notado aquella fuerte sacudida, la siguió una segunda todavía más intensa, una tercera, una cuarta… perdieron la cuenta. La arena de la duna que les resguardaba de miradas indiscretas, se volvió inestable, se filtraba al interior de la tierra, de las entrañas de Kershon como si un gran embudo quisiera engullirla por completo. Todo se estaba volviendo inestable en toda la zona. Un viento huracanado se levantaba a sus espaldas formando impresionantes tornados.


    - ¿Estáis todos bien? – la visibilidad comenzaba a ser un problema.


    - No hemos llegado hasta aquí para morir. Vamos arriba, vamos. Hay que moverse.


    - Paul, Alistair, Nick enciendan los focos portátiles de sus mochilas, no merece la pena dar palos de ciego, dudo alguien este fijando su vista en este punto.


    - ¿Qué está buscando teniente?


    - Lo que sea. No sé qué ocurre.


    - Demasiado tarde. Todo desaparece y esos tornados avanzan hacia nosotros tragándose la materia. Son como agujeros negros. 


    - No. Todavía hay un lugar que parece ajeno a este infierno.


    - ¡Dios mío! ¡Qué demonios! Esa ciudad, esa ciudad es el único reducto, el único camino de salvación. No lo ven permanece impasible a estos fenómenos.


    - No señor… Stanley eso es otra locura, está sugiriendo que nos refugiemos en una ciudad llena de vampiros. Con todos mis respetos señor, no podemos ir, está equivocado.


    - ¿Quién da las órdenes? No está viendo lo que sucede. Ese nido de víboras es nuestra única oportunidad para sobrevivir. ¡Corramos, corramos! o es que alguien sabe lo que está pasando y tiene una idea mejor.


    - Me importa un rábano que esa ciudad esté llena de sanguijuelas, de vampiros. De verdad me importa un carajo. Morir aquí o morir allí aun tiene un elemento a considerar en la balanza. Tiempo, tiempo para morir aquí o tiempo para morir allí y allí es sin duda más tarde – el sargento Bruce no se lo pensó dos veces, tomo la mano de Ashinia y juntos salieron corriendo en dirección a Krastisk. Los demás, intercambiaron miradas, no tardaron en seguir al suboficial y a la joven Partsen.


    Llegaron los maratonianos humanos a las puertas de Krastisk. Las infranqueables puertas para su sorpresa estaban abiertas de par en par. Stella fue la primera en llegar y se refugió sin dudarlo, tras el resguardo que ofrecía el reducto ante las adversas condiciones meteorológicas exteriores, agradeció la seguridad de aquellas murallas. Los demás la siguieron en su desenfrenada entrada. La pelirroja por el esfuerzo, se encontraba agachada jadeando, sin aire, tratando de volver a la normalidad. Casi todos sus compañeros mostraban el mismo cansancio. La carrera había sido infernal. Paul cayó desplomado sobre el duro suelo. Bruce trataba de recuperar el pulso normal de su respiración, le faltaba el aire. El joven Evans apenas mostraba signos de cansancio. Había sido siempre un gran atleta y aquel esfuerzo apenas había significado para él un esfuerzo diferente a las duras sesiones de entrenamiento con las que se castigaba a diario en el bien equipado gimnasio, aquel reservado a los militares de Génesis. Otro ser, también humano permanecía impasible, ajeno al agotamiento y sufrimiento de sus compañeros de viaje. La joven Ashinia estaba acostumbrada a correr sin parar durante largas e interminables marchas. Siempre en aquella inhóspita tierra en la que la había tocado vivir, se vislumbraba un peligro acechando sus llanuras. Manadas de Kersans, animales muy parecidos a los bisontes del planeta Tierra, campaban siempre por los territorios Partsens. Kersans tan asustadizos que sus frecuentes desbandadas, avalanchas anunciadas por grandes polvaredas, obligaban a los cazadores día tras otro a correr durante horas sin descanso para defender sus vidas. Corrían evitando el frente de sus testas, el filo de sus cornamentas, evitando con ello ser ensartados por sus tres cuernos demoledores. El cuerno central de un Kersan medía aproximadamente cincuenta centímetros, muy largo comparado con los otros dos de apenas veinte centímetros, pero también muy peligrosos en las habituales embestidas laterales de aquellos animales. Su punta de lanza, su estilete más avanzado, el saliente óseo natural que ornamentaba a aquellos gigantes de las llanuras, les permitía desplazar a los otros colosos que se disputaban con sus manadas el privilegio de los grandes pastos azules, los asustadizos Kirsmusts. Ashinia no era ajena a aquellos peligros y desde muy niña tuvo que aprender a dosificar sus fuerzas en brutales carreras cuyo único objetivo era preservar su vida.


    Skyler resoplo un par de veces hasta recuperarse del esfuerzo. Se froto sus cansados ojos, apartando la arena pegada a sus pupilas y pómulos. Todo estaba borroso, gradualmente sus ojos se acostumbraron a la oscuridad y el brillo cercano de cientos de ojos rojos, sombras inesperadas en la corta distancia le anuncio que no estaban solos. Vampiros guardianes, criaturas de la ciudad de las Vastas rodeaban completamente al grupo de los recién llegados. Improvisadas antorchas se encendieron para iluminar a los humanos, aquellos que osaban interrumpir la calma de su ciudad, obligándoles a cumplir con el sagrado voto de defender sus secretos, las puertas de los portales estelares, el camino de las estrellas.


    Uno de los vampiros, aquel que parecía comandar toda aquella chusma de depredadores ávidos de sangre se acerco a Skyler, pronto su sucia cara se situó a apenas unos peligrosos cinco centímetros de la cara del oficial. Desafiante, abrió su boca, mostrando sus fauces pobladas de dientes medio podridos pero dotados de colmillos semejantes a los de un Bristus, el lobo salvaje de las estepas de Nukuma, entonces lanzo un rugido atronador tratando de intimidarle. El desagradable mal aliento del vampiro le provoco fuertes nauseas, al borde de marearse aguanto el tipo como pudo y se recompuso de inmediato. Entendió aquel ser trataba de ganar en aquella actitud desafiante su posición privilegiada comandando un millar de inmortales, estaba infundiéndole miedo. No se dejaría amedrentar. Su mano izquierda desenfundó su pistola láser, su mano derecha blandió un gran cuchillo y el brillo de su hoja alerto a sus hombres. Elevo el cuchillo, el reflejo de su hoja le sirvió como un improvisado espejo y pudo ver todos los fusiles láser apuntando indiscriminadamente a la plebe de vampiros. El desafiante vampiro retrocedió hasta una distancia prudente lejos del alcance del cuchillo, aunque no apartaba la vista de la pistola, el extraño artilugio, el desconocimiento de lo que aquella pistola era le había alarmado e impresionado mucho más que un cuchillo del que ya conocía su función y difícilmente podía herirle, mucho menos matarle.


    - Formen un circulo y mantengan la posición – el teniente empezaba a arrepentirse de su decisión de refugiarse en aquella urbe. El gigantón Shepard se acercaba.


    - No sé que prefiero – bromeo Bruce – ser engullido por este planeta de mierda o por esos desalmados hijos de mala madre – sus compañeros sonrieron camuflando su miedo, sin mostrar cobardía, no en vano habían salido de peores situaciones en las guerras Arkasianas.


    - Esto ya intuíamos que iba a pasar – Stella movió su fusil de izquierda a derecha, sentía que el peligro podía desatarse en cualquier momento – la única diferencia es que aquí seguimos vivos, fuera me temo que hace ya muchos minutos que hubiéramos dejado el mundo de los vivos. Paul no te muevas, te estás poniendo constantemente en mi línea de tiro.


    - Perdón Stella, no puedo remediarlo, Nick también se mueve a mi izquierda y me dificulta la visión para fijar un blanco.


    - Debemos poder disparar sin preocuparnos por el fuego amigo. Cerremos el circulo, brazo con brazo y si es posible espalda con espalda. Moriremos luchando y muchos de estos bellacos hijos de Satanás nos acompañaran en este último viaje – Alistair asintió con su cabeza. La nueva Aisha kandisha ocupo el centro de la desesperada defensa, armada con una lanza corta.


    - No tardaran en atacarnos. Estar preparados para luchar y morir – entonces una voz se dejo escuchar tras los vampiros.


    - No será necesario. Aceptaremos vuestra rendición incondicional y a cambio respetaremos vuestra vidas mortales – los vampiros inclinaron sus cabezas en señal de profundo respeto y abrieron un pequeño corredor. Trent avanzo por el improvisado pasillo acompañado por una radiante, esplendorosa Amanda que cogía la mano derecha de la quinta divinidad de forma regia.


    


    Stella comenzó a avanzar a través del enjambre de vampiros hacia su amiga, olvidándose de lo imprudente de tal acción. Al acercarse, el brillo de unos ojos rojos la detuvo en seco. Aquel no era el recuerdo que ella tenía de la joven. Aquella forma reaccionaba con indiferencia a su presencia y el soldado dudo si seguir avanzando hacia ella para confirmar o esclarecer sus sospechas o bien volver consternada con su patrulla. Opto por volver, retrocedió la corta distancia que la separaba de sus compañeros, a su paso varios vampiros clavaron sus uñas en sus brazos desnudos, los rasguños sangraban y las alimañas mostraban la excitación que les producía la vista de la sangre. La joven se zafo como pudo – maldita chusma – susurro en voz baja, con suerte estuvo de regreso al lado del grupo, junto a Luke, escupió hacia aquellos asesinos, no se merecían otro calificativo. Luke se echó a reír, la pelirroja quería demostrarle lo serena que se sentía, que mantenía su valentía física. Habló con voz pausada. 


    - No creo que vaya a morir aquí, son muy pocos ¿verdad? – le susurro bromeando– no iban a atacarme, estoy segura- Stella no perdió su hilaridad miro al médico y beso furtivamente los labios de Luke.


    - ¿Qué significa esto? – el joven no captaba el significado de aquel gesto. Stella hizo una mueca.


    - Ahora que mi rival se ha convertido en una endiablada sedienta vampiresa, me ha parecido el momento. ¿No te ha impresionado? 


    - Sí, Stella. Desde luego, algún día en otras circunstancias te lo devolveré.- Luke Evans miro a su alrededor indagando el alcance de la situación, aquella prologa de sus vidas. Trent avanzaba hacia ellos.


    - Les aseguro que nadie les hará daño. – escudriño el cielo y se apresuro a añadir – tenemos peores problemas, los acordes de destrucción llegaran a todos muy pronto.


    - ¿Qué quiere decir eso? – quiso Skyler saber al instante.


    - El planeta se muere, nos queda poco tiempo. Mi pueblo se marcha a otro lugar, lejos del caos y destrucción que se avecinan. Son afortunados de estar aquí.


    - Afortunados. No lo creo. Rodeados de vampiros que nos ven como suculentas transfusiones andantes, no es precisamente tener mucha suerte – el teniente comenzaba a sentir el gusano de los nervios en su estomago.


    - Tonterías. Todos y cada uno de los moradores de esta ciudad, sean humanos o vampiros podrán elegir y acompañarnos en nuestra huida a un lugar seguro a través de los portales astrales. Será su decisión cuando llegue el momento – Trent elevo su voz – oírme todos, nadie molestara a nuestros invitados, podrán conservar sus armas y campar libremente por cada edificio, calle o plaza de Krastisk – se volvió de nuevo al pequeño grupo de humanos y… - Skyler imagino, ardes en deseos de conocer a tus hijos inmortales. 


    Las palabras del príncipe sacudieron con fuerza el corazón del terrestre. Sus hijos, su descendencia, su amada y a la vez odiada Fatila le esperaban en aquel lugar, una jugarreta de los designios de una fuerza superior, cruel fatalidad del destino. Inmortales había dicho inmortales, la palabra martilleo su mente, una y otra vez, intuyo sus hijos no eran humanos. Y Fatila, la princesa vampiro, la que recibió su amor acaso no albergaba aquella criatura fatal el deseo de convertirle con su abrazo en un nuevo depredador de sangre. ¿Respetaría su amada su condición de humano? Imagino que Amanda no había tenido elección, su conversión era un claro ejemplo de ello. La miro, la que en otro tiempo fue humana les miraba en silencio a escasos metros. Se pregunto si aún reconocía a los que fueron sus amigos, si aun guardaba alguno de los valores de los hombres. Ante su sorpresa, Amanda le miro directamente a los ojos.


    - Ven conmigo. Fatila te espera. Yo te acompañare, no temas nada, tus compañeros estarán bien – le hizo un gesto para que la siguiera, Trent asintió y apartándose a un lado con un gesto de su mano izquierda, casi una reverencia le invito con ese ademan para que siguiera a Amanda. 


    Le embargaba la inquietud de no saber exactamente lo que significaba en aquel contexto la sensación de ser padre. Siempre pensó que no habría mayor dicha que traer al mundo a un hijo, para protegerlo y preservar su linaje, su herencia entre los vivos, no digamos la satisfacción por haber engendrado dos hijos. En sus pensamientos nunca albergo la esperanza en los confines del universo de ver cumplida su deseada paternidad. Claro que tampoco pudo imaginar que su paternidad la compartiría con un vampiro, princesa de Kershon, cuarta divinidad de los inmortales. Seguía a Amanda a cierta distancia, el recién convertido vampiro no le inspiraba ninguna confianza. Aquella mujer parecía la misma que días antes compartía el destino de los humanos, sus penas y alegrías, sus preocupaciones por un futuro incierto en el planeta de acogida. Ahora, era una criatura infernal, asumió que se alimentaba de la sangre de los que en otro tiempo fueron sus iguales. Le repugnaba el pensar en ello. Estaba totalmente perdida para su causa y no merecía la pena ni intercambiar una palabra con ella. ¿Quién contestaría desde aquel cuerpo perfecto? La propia oficial científico o un nuevo ser habitando en el interior de su piel. Observo el movimiento del vampiro, marcial casi rítmico, medido por pasos asimétricos. Un amplio y largo pasillo jalonado por estatuas clásicas y antorchas incombustibles a ambos lados precedía al encuentro que ansiaba y tanto temía. Finalmente la curiosidad pudo con el humano, no se resistió a la tentación de hablar con el nuevo inmortal.


    - ¿Eres ya un vampiro? Una esclava de la sangre con lo que eso conlleva o aun así... sigues siendo humana – Skyler necesitaba respuestas.


    - ¡Oh mi amigo!, pensé que nunca más me dirigirías la palabra. Me siento todavía humana, mis sentimientos no han sido erradicados, todavía me importan las mismas cosas, sin embargo – Amanda mostró su semblante más triste – sin embargo como vampiro no puedo vivir en esa realidad que forman las emociones de mi antigua raza. Siempre estoy sedienta. Esa endemoniada necesidad es más fuerte que mis deseos, confunde mi vida y me obliga a alimentarme para evitar la debilidad enfermiza que me posee cuando el vil fluido no recorre mis venas. Estoy haciendo grandes esfuerzos tratando de evitar atacarte mi querido Skyler, tu sangre me embelesa hasta el punto que podría ser la asesina letal en la que me he convertido sin sentir el menor cargo de conciencia por tomar tu vida – el vampiro lloraba ante su confesión, sus ojos rojos cambiaban ahora de color con frecuencia. Skyler sólo la vio como un ser desamparado, no la tenía miedo, avanzo hasta rodear a Amanda con sus brazos.


    - Tranquila, tranquila no llores por sentir vergüenza por tú condición asesina. Entiendo el despertar que habita en el interior del ser que te domina, tú instinto voraz. Sustituir ese instinto por nuestra odiosa humanidad, me temo eso es algo que ya no puedes conseguir – el teniente percibió como el vampiro le apretaba con fuerza, intuyo estaba al borde de sufrir su ataque, la dejo de abrazar y lentamente se alejo del depredador. El vampiro estaba sumido en un ataque de nervios, sus ojos ahora amarillos estaban fuera de sus orbitas, sus brazos apretaban su propio cuerpo, en un intento por controlar su apetito. Se llevo las manos a la cabeza, no estaba preparada para aguantar el ansia, debía controlarse. 


    - Aléjate de mí, voy a salir corriendo, no me sigas, he de alimentarme y no quiero que me veas en ese estado, tampoco quiero sentir los remordimientos de tú muerte. Te esperan tras la puerta al final de este pasillo. No puedo acompañarte, no debo, si lo hago nunca llegaras a ver a tus criaturas, esos engendros del mal.


    - ¿Qué quieres decir?- preguntó Skyler, no obtuvo respuesta, Amanda salió corriendo por el mismo camino que precedía a sus pasos. Necesitaba alimentarse y sabía que el amado de su señora, el consorte de Fatila era intocable. Fatila le reservaba un aciago destino.


    


    Amanda presa de la desesperación corrió en busca de alimento. No podía aguantar mucho más tiempo aquella sensación de hambre angustiosa. Giro a la derecha, luego a la izquierda y choco contra algo o alguien. Rodó por el suelo, se puso a cuatro patas, abriendo su boca, desafiando a su interceptor, los colmillos se prepararon para saciar su sed de sangre. Había notado el sudor humano, escuchado el latir de un corazón humano y olido la fragancia de su sangre. Se abalanzó sobre su presa, sin que esta tuviera tiempo para reaccionar, desgarrando su cuello, la sangre de Alistair Sinclair. El pobre desgraciado que la providencia ponía en su camino calmo su apetito. Horrorizada reconoció el ya cadáver. Arrodillada elevo su rostro y lanzo un grito desgarrador que se escucho en la paz de la noche, en lo profundo de la ciudad.


    - ¿Habéis escuchado ese grito? – Bruce sintió un escalofrió recorriendo su espalda – Ha sido uno de estos diablos, estoy seguro – señalo a los vampiros que les escoltaban en silencio, Ashinia balbuceo unas palabras en el lenguaje Loloish.


    - He escuchado leyendas y viejas historias, cuando un vampiro grita con tal dolor es porque ha asesinado a un ser querido – Ashinia recordó el regreso de algunos de los recolectores a su ciudad de Esmer, como estos acababan matando a sus seres queridos.


    - Por cierto ¿Dónde está Alistair? – Bruce no le veía en el grupo.


    - Recuerda que podemos campar a nuestras anchas, el príncipe de estos mal nacidos lo garantizo con su juramento. Alistair quería conocer esta ciudad, investigar por su cuenta una vía de escape, ver con sus propios ojos esos portales salvadores. Se escabullo de las miradas de nuestra escolta, cabezota irlandés. Espero que no se haya metido en un lío – Paul hizo la señal de la cruz. El sonido metálico de una inesperada transmisión de radio paralizo a todos, vampiros y humanos.


    - Grupo uno negro, intento de comunicación número treinta y seis, Génesis llamando a grupo uno negro, nos reciben en esta frecuencia – los humanos se miraron unos a otros, treinta y seis horas desaparecidos, llevaban todo ese tiempo alejados de los suyos. Los vampiros de su escolta estaban nerviosos por mucho que buscaban no encontraban el origen de aquellas voces.


    - Aquí Luke Evans, oficial de comunicaciones les recibo fuerte y claro.


    - Ya era hora, están vivos, cuanto me alegro de escuchar su voz. Grupo uno negro, confirmen sus coordenadas. Su señal de audio es excelente, pero algo no funciona, el sistema de ubicación de su intercomunicador de superficie no transmite ningún dato.


    - Es una larga historia. Estamos bien, en el medio de ningún sitio pero repito estamos bien – Luke estaba listo para responder y explicar su inverosímil situación. 


    


    Skyler dudaba estar preparado para lo que le esperaba, esto no impidió que traspasara el gran portón con decisión. Se topo de bruces con dos Vastas, estas le ignoraron. Al fondo diviso un trono con cinco asientos. Se volvió imprudente, dejo de preocuparse por su vida y busco encontrar el sentido de su futuro, solo había una forma de hacerlo. Hizo un llamamiento a su mente a su condición de héroe y avanzo hacia el trono. Tres vampiros ocupaban los tres asientos centrales, dos niños vampiros los asientos laterales. La Diosa Karh presidia el trono, a su izquierda se sentaba la señora de luz, Antara de Conven, a su derecha un rostro conocido. Fatila se levanto y avanzo hacia su amado.


    - Amado mío, tu destino está ahora en tus manos. He rezado a la Diosa Samara por tu retorno a mis brazos – se fundió en un frio abrazo con el humano, este no respondió al gesto de amor de Fatila, permaneció impasible, despreciando los sentimientos del vampiro - ¿estás seguro de que quieres permanecer sumido en esa actitud tan distante?


    - Eres mi enemiga, una hechicera, te quiero pero una fuerza interior me dice que no debo amarte. No hay ningún vínculo que nos una.


    - Te equivocas - señalo a los dos niños – ellos son nuestro vinculo, son nuestros hijos, necesitaran a su padre, nos necesitaran a ambos mas allá de los portales astrales.


    - No puede ser, esos niños, son una abominación, vampiros. No necesitan un padre mortal.


    - Son tus hijos – Fatila abrió los brazos, los dos niños se refugiaron en ellos – no lo ves son criaturas que necesitan y reclaman el cariño paternal- Zeon y Taus parecían inocentes criaturas, las visiones que transmitió en su día la aisha kandisha vinieron a su mente, revelándole la verdadera naturaleza de sus hijos. El mal no se podía medir en ellos.


    - Veo que no podrás perdonarme, no aceptaras nunca a tu sangre. ¿Cómo quieres que lo hagamos?


    - Hacer… no entiendo hacer ¿qué? – no comprendía a su interlocutora.


    - Hacer lo que yo no me temo no puedo hacer. No infrinjo las normas y no quiero hacerte daño, no quiero faltar a mi hospitalidad, en este lugar al que llamamos hogar, no quiero pero sé que me quieres y lo entenderás – Fatila se dirigió a la gran Utti de Conven y a su propia madre – Ellas, ellas te convertirán para que seas un vampiro, como tu amada, como tus hijos.


    Fue todo muy rápido, las dos mujeres con la rapidez de un rayo atraparon al desprevenido humano, sus colmillos se hundieron con cuidado en su cuello, lentamente le desangraron hasta que su corazón dejo de latir. Fatila comenzó a alimentarle con su propia sangre, rezando porque no fuera demasiado tarde para revivir a su amado Skyler. Sus hijos se arrodillaron a ambos lados, observando con curiosidad el renacer de su padre. El corazón volvió a latir poco a poco. Skyler abrió los ojos, le faltaba el aire, se ahogaba angustiosamente pronto se dio cuenta de que no necesitaba oxigeno para vivir. Era un nuevo inmortal, un vampiro y entonces comprendió que aquello era lo que había deseado desde el principio. Un vampiro irrumpió en aquel momento, reconoció a Trent.


    - Hopsor, señor de Ulma Karma, nuestro padre, vuestro esposo ha llegado a las puertas de la ciudad, amenaza con matarnos a todos si no le damos refugio en este suelo sagrado – Trent estaba excitado y añadió – Reclama la vida, la sangre de Zeon y Taus.


    Una polvorienta nube, antes de la llegada del ocaso de la noche anunció la llegada de las huestes vampíricas. Cientos de miles llegaban de las tierras lejanas del Sur para unirse a su señor. Les seguían vampiros del oeste, del este y del indómito norte. El sol de Kershon se levanto por primera vez en generaciones para anunciar un duelo fratricida. Llegaban para ser una silenciosa avalancha, para arrasar y tomar la ciudad de Krastisk. El señor de almas, el vampiro original, reclamaba sus posesiones y el control de los portales. Amo y señor, por el poder del Dios Anthino, aplastaría la cabeza de los gusanos que habían desafiado su autoridad, recuperaría los derechos usurpados por Karh y la condenaría de nuevo a un exilio eterno. Reclamaría por su vínculo de sangre a los hijos inmortales de su hija, los hijos de la ira. Su esposa le debía respeto, sus vástagos obediencia y sus Galush la vida inmortal. Esperaba la inmediata rendición del reducto rebelde. Se prometió a si mismo que sería indulgente, salvo con las odiosas y pestilentes Vastas, ellas deberían ser ajusticiadas para dar ejemplo a todos sus súbditos. Su pueblo aprendería de nuevo a obedecerle. Tenía la confianza absoluta de que muy pronto hondearía la bandera blanca de la rendición o sometería a Krastisk por la fuerza a la mayor de las profanaciones, al saqueo infinito. Sus fieles vampiros aclamaban su nombre, golpeaban con sus arcaicas lanzas en el suelo proclamando la rendición, la victoria de su señor. No habría mayor desgracia para los moradores del reducto que resistirse a la voluntad de las demandas del soberano de Kershon. Huyuna se arrodillo ante Hopsor.


    - Mi señor, los mandatarios de Krastisk se niegan a negociar una rendición. Rechazan vuestra propuesta – la gran sacerdotisa de la Diosa Samara, del Dios Anthino se incorporo a la derecha del rey de los vampiros.


    - Degenerados miembros de una puta ralea lasciva. ¿Cómo pueden desafiar mis deseos? Los mataré a todos. ¿Cómo pueden hacerme una afrenta vomitiva? Es una abominación, artimañas de unas bestias que me deben obediencia – Hopsor se desprendió de las joyas y perlas que adornaban su traje de batalla, estaba disgustado y contrariado, no esperaba la resistencia de la ciudad- Artimañas son sólo artimañas producto de su desconfianza.


    - No lo creo, me recibieron en paz y sus palabras fueron claras, me sentí traicionada cuando me ofrecieron un pacto vergonzoso para hacerlo llegar a vuestra excelsa consideración.


    - ¿Qué tipo de pacto? – preguntó Hopsor.


    - No os he contado todo. Vuestra esposa…


    - No la llaméis de esa manera, la he repudiado para siempre – interrumpió el vampiro. La sacerdotisa le miro antes de retomar sus palabras.


    - Nos ofrecieron la ciudad si esperábamos una sola luna, trascurrido ese tiempo la entregarían a vuestra majestad totalmente intacta.


    - ¿Cómo es eso posible? No lo entiendo, no tiene sentido.


    - Descubrí la verdad, me confundí con los moradores de la ciudad. Hay muchas caras desconocidas estos días vagando por la ciudad. Un vampiro más o menos pasa inadvertido entre tanto inmortal. Escondida escuche la conversación de un grupo de vampiros de Conven.


    - Ah pestilentes traidores, debí colgar de los meñiques a su gran Utti, desagradecida animal de dos caras. Continuar – el señor de almas todavía no había asimilado la traición de los tres grandes señores de su clan, los vampiros originales.


    - Las Vastas anuncian la llegada de malos tiempos, fuertes tormentas y vientos devastadores. Resurgirán de nuevo los volcanes dormidos, las temperaturas seguirán en aumento hasta la desaparición del vórtice. El prisma dejara de proteger el planeta de la irradiación y se romperá la dinámica actual, el flujo de los fluidos subterráneos, sentenciándonos a la destrucción. Predicen una catástrofe natural, un desastre sin parangón – la sacerdotisa se tomo un respiro para asegurar – Nuestro mundo va a desaparecer en una luna.


    - Entonces si todos vamos a morir, no entiendo porque debemos permanecer aquí – Hopsor trato de disminuir su ansiedad.


    - Majestad, no lo entendéis han abierto los portales para escapar, planean abandonar el planeta dejándonos a nuestra suerte.


    - Eso es una estupidez, los portales de Krastisk no llevan a ninguna parte. Nadie lo suficientemente insensato para viajar por ellos ha podido nunca regresar. Es un viaje sin retorno – el vampiro estaba cansado de aquella conversación que no le llevaba a ninguna parte.


    - No señor, estáis equivocado, mañana es la quinta luna del quinto milenio. El eclipse de los astros de Kershon, los portales se abrirán una vez más para cumplir la profecía del libro de los Kenthi – Huyuna estaba convencida de la veracidad de aquella leyenda.


    - Tonterías, cuentos para niños Partsens. Yo también conozco esa historia, los portales se abrirán en una secuencia inédita en el valle de las sombras para dar paso a la conquista del paraíso. Sueños de lunáticos. Esperanza de cobardes. Pasaremos a cuchillo a esos mal nacidos hasta aniquilarles y si sus profecías se convierten en una realidad, nosotros utilizaremos los portales astrales, los grandes círculos de piedra estarán a nuestra disposición – Hopsor sonrió irónicamente.


    - ¿Cuándo atacaremos? Hoy mismo podríamos reducirlos a cenizas, si ese es vuestro deseo.


    - No, hoy descansaremos, mañana será el día señalado, el de su final. Hoy, incluso esta noche quiero gozar de tu compañía, nuestros cuerpos se perderán en otro tipo de contienda, llena de pasión, lujuria y deseo – Huyuna recordó las nauseas que le provocaba el despojo que regia los destinos de su raza. El inmortal iba a usar su cuerpo como si fuese un animal, no sería momento de alegría, ella no iba a gozar en absoluto. Se arrepintió de no haber cambiado de bando. Le mataría sin dudarlo si profanaba otra vez su cuerpo. Pero ¿Cómo se puede matar a un inmortal original? No necesito respuestas, ni preocuparse por ello, Hopsor no la importuno aquel día, tampoco perturbo su descanso durante la noche.


    


    


  




  

    


    EL PACTO SECRETO


    Busco salir de aquella locura, como días antes la sufrió Amanda, ahora sufría el nuevo vampiro sus deseos de alimentarse con la sangre de los hombres. Angustiado deambulaba de un lado para otro, obsesionado por la criatura en la que se había convertido. Parecía un sonámbulo que no podía llenar el vació de sensaciones que producía su apetito. Se sintió como un autómata sin rumbo en aquella estancia, que para él era como una jaula donde cumplía su cautiverio. En su interior, el hambre de sangre, insaciable sensación amenazaba con volverle loco. Necesitaba remediarlo, de repente escucho voces, voces humanas. Seis humanos entraron en la estancia, le reconocieron al instante y su alegría fue inmensa. Llevaban doce horas sin verle y su presencia fue una grata sorpresa. Sus rostros alegres se tornaron serios, sufrieron una decepción enorme al contemplar los ojos rojos de aquel nuevo vampiro, los ojos se volvieron amarillos, señal inequívoca de que un nuevo chupóptero, una nueva bestia les reservaba una muerte cruel e inhumana. 


    Skyler alcanzo como una ráfaga de aire a Nick Gallagher, le cerceno su brazo derecho y le arranco sus genitales con sus nuevas manos, garras provistas de afiladas uñas, herramientas de su nueva naturaleza, creadas para asesinar. Paul Briggman horrorizado al ver caer a su compañero, apenas tuvo tiempo de reaccionar, la centella asesina destrozo los huesos de sus piernas, los trituro con sus dientes con una gran facilidad. Todos pudieron escuchar el ruido de sus extremidades cuando se fragmentaron en mil pedazos. Bruce Shepard entre sollozos y gritos trato de parar aquella bestia que un día fue su amigo con su gran cuchillo, sin éxito. El fusil láser se elevo como un resorte, demasiado lento para una criatura tan rápida, Skyler se lo arrebato reduciéndolo a un puñado de astillas metálicas. Destrozo el pecho del sargento con un golpe de sus puños en su costado izquierdo, entonces le arranco el corazón sin contemplaciones con su mano derecha. Elevo el corazón que aun latía, chorreaba regueros de sangre y la llamada del fluido fue más fuerte que un imán, con sus poderosos dientes engullía a mordiscos aquel órgano aun caliente ante la desesperación de Ashinia. El lugar se lleno de restos humanos, una autentica carnicería. La sangre comenzó a manchar toda la superficie de aquel escenario donde Skyler Stanley se había convertido en un depravado asesino sediento de sangre fresca, hambriento de carne humana. Era la reencarnación infernal de un poderoso elixir, la sangre de Fatila.


    - ¡Estamos arrinconados y atrapados! Sin salida – Stella sujetaba con fuerza a Ashinia, la aisha kandisha estaba sumida en un ataque de histeria, estaba enojada a punto de hacer estallar todo su odio contra el asesino de su ser querido – Ayúdame Luke, no puedo controlarla, me está sacando de quicio el hecho de no poder tranquilizarla, no hablamos su lengua.


    - Esta pesadilla no ha finalizado, el peligro no ha desaparecido todavía, lo peor no ha pasado y créeme si te digo que la ira de Ashinia es el menor de nuestros problemas – el joven señalo a Skyler, el vampiro saciaba su sed de sangre a apenas tres metros de distancia, entre ellos y la puerta de salida, la única vía de escape de aquella improvisada tumba.


    - No me digas, ¡enhorabuena! te creo ¿Cómo vamos a salir de aquí? Mis pulsaciones se han disparado – Stella noto como Ashinia cejaba en sus empeños de enfrentarse a aquella nueva aberración del mundo sobrenatural de Kershon.


    - No te rindas, recuerda que tenemos una cita pendiente – sonrió el joven.


    -  Me temo que voy a pasar a la posteridad como la única mujer virgen de este planeta que murió con la impotencia de no haberme acostado contigo – le guiño un ojo.


    - ¿Estás bromeando? – el joven se dio cuenta que la soldado hablaba de forma irónica.


    - Por supuesto, no soy virgen cretino pero ante las circunstancias me permito decirte todo aquello que me da la gana, no ves que vamos a morir.


    - Tenemos nuestras armas aun podemos defendernos. 


    - Lo dudo yo he perdido mi fusil en la trifulca, sólo me queda el cuchillo y nuestro amigo es como un perro de presa, huele la amenaza al instante y ya has visto lo rápido que puede ser – la joven intuía que Luke Evans estaba desarmado como siempre había visto al médico y oficial de comunicaciones de la expedición, cuanto se equivocaba, llevaba su horrible cinturón artesanal, con aquella riñonera hortera de piel de ternera, aquella lindeza llena de cremalleras y en su cremallera delantera escondía una pequeña sorpresa, una pistola láser, un regalo de su difunta hermana.


    - Debemos intentarlo, es nuestra única oportunidad – el oficial de comunicaciones saco la pistola y apretó el gatillo.


    


    Luke Evans disparo al bulto, pero su disparo fue efectivo, el rayo de su láser alcanzo a Skyler que resulto herido en un hombro. Siguió disparando, un nuevo impacto desintegro la mano derecha del vampiro. Ante su sorpresa, el vampiro no tardo en tener una nueva mano derecha, esta se regenero en apenas segundos. Su hombro dejo de sangrar. Se dispuso a disparar de nuevo, no pudo, Ashinia se interpuso entre su pistola y el vampiro, había tomado su lanza corta y sin dudarlo la había clavado en un costado de Skyler, la punta atravesó uno de sus pulmones y al instante salió la sangre por la hendidura. Ashinia saco la lanza para asentarle una nueva lanzada, error, fue sacar el arma y la hendidura se cerró al instante. La lanza golpeo de nuevo al inmortal, ahora el objetivo fue su pecho, un certero pinchazo directo al corazón. Ante su sorpresa el acero de Kershon se rompió en pedazos. La piel del monstruo mejoraba su resistencia por momentos y ahora era como una improvisada coraza. La aisha kandisha sintió unas manos frías, la constricción de su cuello, la sensación de asfixia por la estrangulación. Sus vías respiratorias se quedaron pronto sin aire. El vampiro no ceso en su empeño hasta depositar su cuerpo ya cadáver sobre el suelo. 


    En ese momento, Skyler fue consciente de los asesinatos brutales que había perpetrado. Su naturaleza humana escondida en lo profundo de su alma de vampiro domino a la bestia, sometió a la criatura que mataba a sus oponentes sin contemplaciones. Miro con horror sus manos ensangrentadas, elevo su vista como lo haría un animal herido hacia Stella y Luke. Sus ojos y su semblante reflejaban una profunda tristeza. Hizo una mueca con sus labios como pidiendo perdón. Luke no lo dudo y apunto con su pistola, no pudo disparar, el inmortal había desaparecido como por arte de magia. De repente, se había desvanecido.


    - ¿Dónde se ha escondido? ¿Qué ha pasado? No he visto nada igual, tal capacidad de regeneración es inaudita, parece un ser indestructible. Nunca vamos a poder escapar de aquí. No quiero ni imaginar cuántos de esos monstruos… ¡Dios mío! - Stella era víctima de un miedo indescriptible.


    - Tienes que contener tú histeria. No puedes caer presa del pánico. Ahora es el momento que debemos ser fuertes y sobreponernos a las adversidades– Luke tomo una antorcha y se acerco a la puerta, la abrió y salió al mismo pasillo desierto que sus endiablados escoltas les habían señalado como su lugar de descanso, una hora antes. Se volvió hacia la joven que tiritaba de miedo – Vamos, por favor Stella no puedes rendirte. No tengo ni idea sobre lo que va a pasar, pero te prometo que cuidare de ti, te prometo que si mueres será porque yo ya estaré muerto – la joven se acerco y se dispuso a seguirle, Luke no lo pudo evitar y beso sus labios. Mal momento para enamorarse, mal lugar para comenzar su historia de amor. Stella no pudo contener sus lágrimas.


    


    La reunión de los notables vampiros en aquella sala principal del templo de Krastisk estaba presidida aquella última noche en la existencia del planeta, por Karh. Rigurosamente por turnos según su poder y posición se fueron sentando en una mesa redonda todos los que ostentaban el derecho de hacerlo por la Ley de los vampiros. Los tres grandes Utties de Kershon se sentaron a la derecha de la Diosa, sus dos hijos se sentaron a la izquierda, tres sillas de un material labrado, similar al mármol blanco quedaron libres. 


    - No podemos comenzar la reunión. Faltan los que tienen derecho a sentarse aquí y los que han sido legitimados y convocados para hacerlo en esta ocasión – Karh interrogo a sus hijos. ¿Llegarán nuestros invitados?


    - Por supuesto madre – Trent señalo la puerta – Amanda irrumpió en la sala vestida con un vestido verde y azul cargada de joyas brillantes – Grandes Utties reclamo la presencia ineludible en esta mesa de nuestra más bella reciente adquisición, Amanda la dulce. Permitirme que justifique luego el motivo de su derecho a sentarse entre nosotros.


    - Gracias Trent, no será necesario – Karh estaba complacida – Fatila ¿Dónde está tú invitado? 


    - Aquí llega madre, señalo una de las dos sillas que permanecían vacías. Le he convocado hace unos instantes – la silla se envolvió en una ligera bruma donde se materializo el cuerpo de un sorprendido Skyler – Fatila le tomo inmediatamente de la mano para indicarle que todo iba bien – Madre, grandes Utties aquí presentes por mi decisión he cambiado las reglas, por mi derecho de cuna, por ser mi compañero para la eternidad, por ser el padre de mis hijos, este es el lugar que Skyler debe ocupar, siempre a mi lado, bajo mi protección para siempre.


    


    Nadie discutió la presencia de los recién convertidos en aquella mesa, todos acataron su presencia, su derecho, aunque todos dudaban en su interior de que aquellos vampiros sin experiencia pudieran llegar a representar en algún momento a la raza vampírica. Entendieron serian los invitados de piedra de aquella reunión. Les intrigaba la silla que aún permanecía vacía. Quizás alguna Vasta representaría al templo. Karh no pudo evitar darse cuenta de la curiosidad de los grandes Utties por la silla vacía. No quería ofenderles.


    - Madre ¿Qué ocurre? Va todo bien.


    - Si hija, miro a mi alrededor y me doy cuenta que nuestro convidado de honor todavía no ha llegado. Llegara pero quiero que sepas que lo he hecho por todos nosotros. Lo siento mucho, lo siento mucho.


    - Te quiero mama pero ¿Qué has hecho? ¿Quién se sentara en esa silla? – Fatila no necesito escuchar la respuesta de Karh. 


    La sala comenzó a presenciar la llegada de su ultimo visitante, todos temieron mirarle, pero el sonreía cuando sin dejarles traslucir ninguna emoción se sentó en la última silla. Y en aquella mesa, contemplaron el rostro arrugado de Hopsor, rey de vampiros. El soberano reclamaba su puesto alejado de su esplendor, en medio de las catástrofes que se avecinaban, adelantándose a los desastres vaticinados por las Vastas. Finalmente todos abrumados dejaron su asombro, su incredulidad, la confusión de ver a su soberano para iniciar un murmullo de preguntas y respuestas. 


    - Todo a su tiempo, lo primero es lo primero – se dirigió a su esposa – hicimos un trato, espero que cumplirás tú palabra.


    - Por supuesto, sabes que nunca falto a mi palabra - Karh hizo rodar sobre la mesa una gran botella, todos miraron los múltiples giros del recipiente hasta que finalmente quedo inmóvil apuntando a Hopsor. El amasijo de huesos y carne putrefacta de su mano derecha alcanzo el envase. Desenrosco el tapón de cristal y temblando se la llevo hasta sus agrietados labios. Bebió el contenido de un solo trago. Las grietas de su cara comenzaron a sanar, su incipiente calvicie se fue poblando por un cabello rubio muy hermoso. La regeneración del ser inmortal se consumaba a pasos agigantados ante la sorpresa de los presentes. Karh le dio una segunda botella, una tercera, una cuarta. Fatila miro consternada a su madre y a su hermano, leía sus pensamientos.


    - Hermano tu lo sabías, conocías su plan desde el principio, le has ayudado en todo momento. Me has traicionado. Esto no puede ser real, no puede ser verdad – Fatila se temió lo peor – eres un puerco, ¿Qué es lo que has hecho? Miserable, dijiste que protegerías a mis hijos y le has dado su sangre.


    - Escucha hija, tus hijos están bien, sólo ha sido un poco de su sangre. Debes creerme, tus hijos duermen apaciblemente como bebes. No tienes por qué preocuparte por ellos, puedes comprobarlo – dijo Karh.


    - Hermana, la muerte de nuestro padre se tenía que evitar, no me juzgues sin conocer los detalles pero encontramos la solución, no había que matarlos solo era cuestión de poseer su sangre sin sacrificarlos. Amanda en nuestro primer encuentro ya me mostro el camino – sonrió a su amada – los humanos pueden clonar cualquier cosa, eso incluye la sangre, su tecnología es extraordinaria. Amanda creo la máquina para mí y he aquí el resultado la sangre de Zeon y Taus es ahora infinita, su poder nos libera de nuestra dependencia de los Partsen, ya no les necesitaremos nunca.


    - Tampoco necesitamos a estos traidores – Hopsor había recuperado todo su poder, se introdujo en las mentes de los grandes Utties y les encerró en una agonía telepática mortal. Sintieron los tres un calor intenso que les quemaba desde dentro. Los estaba asesinando lentamente descomponiendo sus huesos, sus músculos, cada centímetro de su piel con la única ayuda de la fuerza de sus pensamientos– pensasteis escoria que podíais traicionar a vuestro amo y señor, que podríais escapar de este holocausto sin mi ayuda. Que equivocados estabais asquerosos traidores– Fatila tenía en ese instante una duda, una pieza no encajaba en aquel puzle.


    - ¿Por qué tus vampiros están aquí? ¿Por qué permitisteis el refugio de los Galush de vuestros enemigos en Krastisk? Leo en tu mente que la gran batalla, el duelo fratricida tendrá lugar mañana y no lo piensas evitar.


    - Mi querida Fatila, es una cuestión de supervivencia. Tu madre se alejo de mí, pero siempre ha estado a mi lado. Cuando los terrestres llegaron, el quinto milenio se manifestó con toda su fuerza, la profecía anuncio el Armagedón total. Soñamos que los portales corrían el riesgo de ser destruidos por los humanos antes de su activación y los hemos rodeado de todos nuestros Galush y recolectores, por dos motivos.


    - ¿Qué motivos? – preguntó una intrigada Fatila. Trent tomo entonces la palabra. 


    - Está escrito en el libro de los Kenthi que los humanos verán los portales estelares e intentaran huir por ellos. Nuestros Galush han venido para luchar una doble batalla e impedirlo, para ganar un tiempo muy valioso. Primero lucharan entre ellos por una causa ficticia creada por nosotros, los que sobrevivan defenderán los portales cuando los humanos lleguen hasta aquí con sus poderosas armas.


    - No entiendo, podríamos firmar la paz y salvarnos todos – Skyler por fin reunió las fuerzas necesarias para recordar y articular sus primeras palabras desde que fue convertido – es el momento oportuno, los vampiros tenemos fuentes inagotables de la sangre clonada de mis hijos y los humanos podríamos – por un momento Skyler había olvidado su nueva naturaleza, rectifico – los humanos podrían vivir en paz con nosotros los vampiros – Amanda asentía con su cabeza, rogaba por ello.


    - Y lo dice el vampiro que ha matado a sus amigos humanos sin ningún remordimiento. Eres una criatura malvada, como lo somos nosotros. ¿has olvidado nuestra ansia, nuestro instinto asesino?


    - Se puede controlar, estoy seguro – Skyler abogaba por convencerlos, por un mundo en paz.


    - Ingenuo. No sabes nada. Hay un problema, un obstáculo a tú mundo ideal. Algo que no sabes, ni siquiera sospechas.


    - Y tu Trent, aquel que se hace llamar el justo me lo vas a contar ¿verdad?


    - ¡Claro, sin dudas!- exclamo Trent – Los portales astrales solo permanecerán abiertos durante la alineación de las lunas de la dimensión Safar, durante el eclipse de la nueva tétrada. Luego se cerraran.


    - ¿Cuál es el problema? Deja de dar estúpidos rodeos y cuéntame porque no podemos salvarnos todos, humanos y vampiros.


    - Muy sencillo, el eclipse durara solamente lo que los terrestres definís como una hora y siento tener que decirlo pero… - Trent tomo aire – solo tenemos cuatro portales, cuatro grandes círculos de piedra.


    - Ahora lo entiendo. No hay tiempo, ni para la raza vampírica, ni para raza de los humanos. Solo unos pocos se salvaran.


    - Solo unos pocos nos salvaremos, apenas unos millares, cuatro mil a lo sumo. Cientos de miles de humanos y vampiros morirán, está escrito – confirmo el príncipe- por eso hemos urdido este plan, aprovecharemos la lucha para iniciar nuestra fuga en el momento oportuno. No queremos morir. Somos las únicas divinidades de este planeta.


    - Muchos lo intentaran, se agolparan para cruzar el umbral estelar, será un desastre… - vaticino Amanda.


    - Las Vastas, el gran Hopsor y Karh son los únicos vampiros que conocen la ubicación de los portales – Fatila leyó en la mente de su hermano la respuesta, con ello zanjo la explicación de su gemelo.


    


    


  




  

    


    EN EL LABERINTO


    Vagaron durante interminables horas por el laberinto de pasillos que constituía la morada sagrada de las Vastas. Agradecieron su suerte, porque realmente era un autentico milagro no encontrarse con los siniestros moradores de aquel vasto y suntuoso templo. No los veían pero por el sonido de sus gritos, cánticos que constituían arengas sin final, intuían que aquel lugar se encontraba repleto de vampiros, criaturas imprevisibles, ávidas de sangre y como había demostrado su ya ex compañero Skyler Stanley siempre dispuestas a defenestrar a los humanos a la menor oportunidad. Dudaban el salvoconducto instaurado por el príncipe Trent tuviera alguna validez a la vista de los últimos acontecimientos, los crueles asesinatos de Nick Gallagher, Paul Briggman, Alistair Sinclair, Bruce Shepard y la siempre dulce Ashinia, efímera aisha kandisha de los Partsens.


    Escapar de allí se convirtió en su principal objetivo, una obsesión delirante, dejar atrás aquella jaula de invisibles barrotes pasó a ser sin lugar a dudas su prioridad, la diferencia entre el cielo y el infierno, entre la libertad, la esclavitud o su más que probable muerte. Cada giro en las encrucijadas de aquel templo palaciego, era una autentica aventura, una incertidumbre, un momento angustioso que ponía sus corazones a prueba. Una vez y otra vez, los corredores parecían prohibidos a las bestias. ¿Cuánto duraría su suerte? Esta era la pregunta sin respuesta que martilleaba sus mentes. 


    Llegaron a una gran sala, presidida por un robusto altar de un material parecido al mármol, de un intenso color rojizo y caprichosas vetas blancas. Para la pelirroja Stella, la estancia se le asemejo al altar de una antigua catedral católica de la Tierra, muy similar al lugar de oración de sus antepasados cristianos. Recordó que era muy pequeña, eran los tiempos felices, los días de paz y sus padres la habían llevado a un lugar muy similar a aquel para celebrar su comunión, el vínculo con la sangre y cuerpo de Cristo. Nunca más volvió, los tiempos turbulentos llegaron y la fe se perdió, los hombres hicieron lo imposible y la religión dejo de existir. Quizás, el Dios de sus padres abandono a todos y esto fue el comienzo de su perdición, de las desdichas de la humanidad. Su familia trato de ignorar la desaparición del cristianismo y en su casa se siguió observando la celebración de los ritos y antiguas costumbres religiosas. Su padre siempre la decía, que el mundo había perdido sus únicos valores, su única esperanza de sobrevivir a la barbarie. Ella acepto aquellos valores y sintió siempre un profundo respeto por las creencias de sus padres, claro que eso fue antes de convertirse en una despiadada soldado, hasta el instante que llego su mismísimo bautizo de fuego donde obligada por preservar su existencia mato sin miramientos a su primer Arkasiano. Cinco largos años de guerra, acabaron con todas sus creencias. Siempre pensó que si Dios existía, no podía ser un ser tan cruel como para permitir la extinción total de su pueblo.


    Y de repente, un templo pagano, un lugar lleno de profanación, fuente de los ruegos y plegarias de autenticas alimañas, vampiros de una raza cruel, le indicaban que siempre existiría un Dios, un símbolo al que dirigir toda esperanza bien humana, bien la de los sanguinarios vampiros de aquel mundo. Observo las estatuas que presidían el altar de las Vastas. Monstruosas figuras realizando todo tipo de funestos sacrificios, presagio de vejaciones sin nombre, asesinatos rituales de lo que parecían ser víctimas humanas, se multiplicaban por doquier. Las demoníacas figuras y sus profanos rituales estaban hábilmente plasmados por un hábil escultor, dudo de tal habilidad en los vampiros, aquellas esculturas eran más bien producto de un hábil maestro cantero humano, la terrorífica visión de su obra, la devolvió a la realidad, la recordó el lugar en que se encontraban, el peligro que les acechaba. Escucho unos ruidos, distinguió fuertes pisadas, vampiros corriendo. Apenas tuvo tiempo de reaccionar o de hacer un gesto a Luke, su amado, no pudo avisarle para esconderse. El joven Luke Evans en cambio mucho más atento que ella, menos absorto en reflexiones tan profundas, la atrapo sin contemplaciones, tomando con fuerza su esbelta cintura obligo a la joven a esconderse tras la base de una gran estatua que representaba un vampiro alado, una figura demoniaca que portaba una espada demoledora en una mano y en la otra mano una lanza adornada con un estandarte tan hábilmente tallado que parecía más una tela real que lo que era, una superficie de piedra labrada. 


    Sus cuerpos no quedaron totalmente ocultos pero no encontraron mejor lugar en el que esconderse. Entre las piernas del gran coloso de piedra, vieron la llegada de una extraña comitiva, una procesión vampírica que avanzaba al ritmo de lentos pasos. Sus tristes cánticos se elevaban como susurros al viento, como un murmullo de dolor. Una veintena de Vastas iluminadas por otras tantas antorchas escoltaban a dos pequeños niños, les seguía la que por su porte debía de ser una gran dama o notable de aquellas sacerdotisas vampíricas. En retaguardia, un centenar de vampiros perfectamente uniformados y armados hasta los colmillos protegían la comitiva. Luke, quería conocer a su enemigo, en la escasa distancia observo el rudimentario armamento de estos últimos, portaban largas lanzas y escudos de color negro, en sus cinturones de cuero se distinguían las empuñaduras de enormes espadas de un metal desconocido, de una aleación de un intenso bello color azulado. Todos avanzaban hacia aquel altar que descansaba sobre un bloque de doce escalones, avanzaban ignorando la presencia del obstáculo que se elevaba ante su imparable pero lenta marcha marcial. De repente, todos se detuvieron y la gran Dama avanzo unos pasos, adelantando a los dos pequeños y a la nutrida escolta de sacerdotisas, elevo sus brazos hacia una estatua de su Dios Anthino en señal de respeto y se acerco a continuación a una especie de campana situada a la izquierda del altar, a un lado, en la misma base de las escaleras. Golpeo con suavidad, sin dilación la campana, una, dos, tres hasta cuatro veces. Luke contó con sus dedos los tañidos. Cada sonido era diferente, como notas de una extraña canción. Con la última campanada, las escaleras comenzaron a elevarse hasta formar una improvisada rampa inclinada, casi setenta grados de inclinación, hasta alcanzar una altura de unos tres metros. En el centro de la improvisada rampa, la piedra comenzó a hundirse y plegarse como un puzle. Se abrió una entrada secreta, un paso escondido, el pasadizo de acceso a un laberinto, la antesala de un desconocido lugar. Karh no lo dudo y avanzo hacia la negra apertura, se detuvo un segundo, dos Vastas se acercaron con sus antorchas y precedieron a su poderosa y venerada diosa. Karh las siguió y toda la comitiva que escotaba a Taus y Zeon no dudo en seguir sus pasos atravesando el enigmático umbral. Uno tras otro, hasta el último vampiro, fueron cruzando el acceso, entonces el paso se cerró, la rampa desapareció y de nuevo los doce escalones precedieron al altar. Todo volvió a la normalidad, como si allí no hubiera pasado nada, como si sólo las estatuas fueran, como siempre, el testigo mudo de aquel secreto. Stella Martins y Luke Evans intercambiaron miradas de asombro por la revelación que acababan de presenciar. El azar descubría a los dos humanos el secreto mejor guardado de la ciudad de Krastisk, la escondida entrada a los portales astrales.


    - ¿Has visto lo mismo que yo? – interrogo la pelirroja sin atreverse todavía a abandonar el abrigo del enorme coloso de piedra. Estaba perpleja por lo que había visto.


    - Nunca antes había visto algo así y me encuentro todavía fascinado por este descubrimiento. Me pregunto – el joven tomo aire - ¿Dónde llevara ese pasadizo secreto? A riesgo de equivocarme, quizás debiéramos seguirles, puede tratarse de una salida al exterior, lugar en el que debo confesar me encontraría mucho más tranquilo que en este nido de vampiros.


    - Ya sea una salida de esta cloaca o no, yo estoy muy intrigada y votaría por ello. No tenemos muchas opciones, o seguimos deambulando por estos desconocidos y peligrosos corredores del templo, hasta luchar y morir o probamos el camino que nos han mostrado. Todavía recuerdo la peculiar manera que llegamos a esta extraña dimensión.


    - Entonces, ¿Qué estamos esperando? Vamos, sígueme sin miedo – Luke Evans abandono el resguardo de su cobijo, con pasos firmes y decididos se aproximó a la campana plateada. Busco algo para el tañido de su superficie. Un mazo de madera con una cabeza metálica, brillante como un lucero reposaba en un soporte exterior de la campana. Intuyo aquel era el utensilio utilizado por Karh para dar los golpes y provocar el tañido deseado.


    Lanzo el primer golpe con potencia, no lo dudo y continúo con el segundo, que precedió al tercero y finalmente con ceremonia golpeo por cuarta vez. Los golpes tañeron la campana y evocaron sonidos ancestrales que se sucedieron en un breve eco, reproduciendo la misma tediosa melodía. No obstante algo extraño sucedió, algo que no percibieron cuando la Diosa realizo el tañido. La repetición causada por el eco, se prolongo como una reverberación contra las numerosas estatuas del templo, creando un profundo efecto sonoro. Un código, una contraseña acústica automática muy precisa y compleja comenzó a accionar los mecanismos ocultos que movían la puerta secreta del pasadizo, la entrada secreta, en la escalinata del altar. Stella no dudo en acercarse a una de las paredes del templo, descolgó dos antorchas y se acerco a Luke, tendiéndole una de ellas.


    - ¿Qué estamos esperando? Estoy muerta de miedo pero no quiero permanecer en este templo, en esta ciudad, en esta dimensión – ilumino la entrada, una mueca de contrariedad se reflejo en su semblante, una pequeña sala conectaba con varias bifurcaciones, varios pasadizos, tres opciones inesperadas – y ahora… ¿Qué camino vamos a seguir? Esto va a resultar ser un verdadero laberinto, un autentico rompecabezas.


    - Izquierda, derecha y centro, maldita sea nuestra suerte, tres arcos de piedra, sendos túneles, tres opciones – Luke no esperaba de entrada tal complicación, la inesperada complicación que ofrecía el pequeño habitáculo con aquellos tres túneles, maldijo una y otra vez su mala estrella pero intento disimular su crispación ante Stella – Nos fiaremos de nuestra suerte, no todo está perdido, tengo una corazonada, otro presentimiento… sigamos por el arco central, supongo recto a alguna parte, directo a nuestra salvación… por lo menos eso espero – la entrada del pasadizo comenzó a sellarse a sus espaldas, entonces ambos agradecieron la luz proveniente de sus antorchas. Se internaron por el pasadizo que ofrecía una entrada porticada centrada en la pared, al fondo de la lúgubre cámara secreta. Ironías de la suerte, hubiera dado igual su elección, todos aquellos caminos, todas y cada una de las bifurcaciones estaban conectados para llegar al mismo lugar.


    Hopsor urdió el final de su plan, la confusión necesaria y el caos que debía coronarse durante el inminente eclipse del milenio, la coartada perfecta para poder escapar del agonizante planeta Kershon. Todo siguió las reglas dictadas por su brillante mente, volvía la plena lucidez, totalmente recuperada de los límites de su extinción por la sangre de los nuevos niños vampiros. 


    Huyuna recibió un pergamino anunciando un repentino retorno de su soberano a sus dominios de Ulma Karma. Extraño regreso, sin dudas, porque la ciudad capital de los vampiros estaba completamente abandonada a su suerte. Sin embargo no cuestiono los motivos de su rey, no era su misión controlar los caprichosos deseos del señor de almas. El escrito del puño y letra de su señor, le confería el gran honor de comandar a todos los vampiros del Rey, plenos poderes para un fulminante ataque a degüello contra los traidores que se ocultaban en la ciudad sagrada de las Vastas. La gran sacerdotisa, engañada sin saberlo, se encumbro del poder que le otorgaba un ser divino y ordeno desplegar al unísono todos los estandartes de la casa de Anthino. Las huestes de vampiros formaron al sonido de trompetas que se elevaron en el cielo de aquel apocalipsis anunciado, todos prestos para un ataque final, sin cuartel. Cumpliría el mandato de su señor, haría respetar su legado de sangre y destrucción. Sus ojos leyeron sin inmutarse, la sentencia de muerte que el soberano y señor de almas proclamaba para sus hijos, su esposa y todos los moradores de Krastisk sin excepción. Su amo, confiaba en ella, ella que le procesaba un odio terrible, que le despreciaba y le consideraba un ser vil y despiadado, recibía el infame encargo de llevar la venganza de Hopsor hasta sus últimas consecuencias. Para ello, depositaba en ella, todo el poder, los medios y el control de los vampiros más letales de Kershon. Vaya si cumpliría sus deseos, arrasaría aquella ciudad, acabaría con su resistencia, sus príncipes, sus sacerdotisas y los Utties podían darse ya por muertos. Y luego, si después de eso, no volvería a Ulma Karma a recoger los laureles de la victoria, no claro que no volvería. Para que volver a una ciudad agonizante en un planeta sentenciado a su destrucción. Acabo prometiéndose a sí misma que descubriría los portales astrales, su ubicación secreta y huiría por ellos, para crear su leyenda, su propio reino, el reino de Huyuna. Pobre desdichado, pobre confiado monarca que piensa que voy a someterme a sus caprichos, a sus deseos carnales, a su amor fingido y a su desprecio. No, nunca más lo volveré a hacer. Huyuna nació para gobernar y el nuevo universo me espera, para rendirse a mis propios deseos durante mil años.


    Trent y Fatila eligieron a los pocos afortunados que les acompañarían en su fuga por los portales astrales, apenas un millar de leales vampiros, no olvidaron en su elección a sus amados: Amanda y Skyler. 


    Los hijos de Fatila fueron los primeros en partir hacia los portales, escoltados por Karh, las Vastas aún vírgenes y un nutrido grupo de sanguinarios guardias de Krastisk. Comenzaron antes que nadie, su peregrinación por las cámaras y pasadizos secretos que llevaban hasta los caminos de las estrellas, aquellos que cerrados mil años se abrirían para permitir su paso con la llegada del eclipse salvador de aquel milenio. Hopsor se reunió con sus hijos y los privilegiados elegidos para sobrevivir en un patio de armas del palacio.


    - Ha llegado la hora de iniciar nuestro camino hacia la salvación. El eclipse esta próximo. No debemos demorar por más tiempo nuestra marcha, tenemos que acercarnos cuanto antes a los portales de la luz – el soberano se ciño en su cabeza un casco plateado y con un gesto claro de su brazo derecho indico a todos que le siguieran – Utilizaremos la puerta sagrada de Gormia, nadie en la ciudad debe vernos, seremos sigilosos como serpientes, invisibles como el aire de las llanuras y rápidos como una manada de Kirsmusts – Hopsor comenzó a caminar hacia la salida del patio de armas, instintivamente se detuvo junto a Fatila.


    - No necesitas decírmelo, de nuevo estoy conectada a tu mente, a tus pensamientos. Sé que mis hijos están a salvo y nos esperan – Fatila estaba tranquila – No obstante, no entiendo porque no seguimos sus pasos por los pasadizos del templo y en su lugar utilizamos el paso de Gormia, un lugar tan peligroso, tan inestable. Sabes muy bien quien lo protege, esos vampiros mutantes, los desterrados, esos engendros, degenerados incontrolables, sus sombras están condenadas a vagar como fantasmas errantes por Gormia. ¿Por qué mi amado padre expones nuestras vidas de esa manera? Es innecesario.


    - Ya que lees mi mente, conoces la respuesta. Un grupo como el nuestro tan numeroso, está claro que no podemos llegar al templo sin ser vistos, sin levantar sospechas y es vital que nadie en esta ciudad se percate de nuestra huida. Es necesario que defiendan la ciudad cuando Huyuna inicie su ataque para ganar el valioso tiempo que necesita nuestra huida, ese tiempo no lo podemos comprar – el señor de almas continuo sin titubear – El paso de Gormia escondido en el lago de los lamentos al abrigo de miradas indiscretas. Es nuestra oportunidad para escapar.- el señor de almas comenzó la marcha. No necesitaba mirar atrás, sabía que todos le seguirían.


    Nadie sospechaba que parte del agua reflejada en el lago, era sólo parte de un espejismo, un producto de la imaginación en las mentes vampíricas e incluso en las mentes humanas. Un milenario hechizo realizado por brujerías de otra raza, los primeros que habitaron Kershon, ocultaba con una ilusión un camino, un puente que con sus cien metros de largo y diez de ancho atravesaba el lago hasta una isla minúscula. El pequeño islote en el centro del lago a su vez, ocultaba un pasadizo que conectaba con los túneles de Gormia, un acceso a los portales astrales, un ansiado sendero a la salvación.


    Skyler Stanley, el sanguinario, como ahora era conocido entre los de su nueva condición, lejos de arrepentirse por sus asesinatos, estaba orgulloso de pertenecer a la nueva clase de inmortales que salvarían su pellejo una vez se consumase la destrucción del planeta. Al menos eso pensaba, totalmente satisfecho de formar parte del grupo de elegidos para cruzar el espacio infinito hacia el desconocido destino final, el paraíso soñado. Que equivocado, lejos estaba de librarse de su humanidad y esta humanidad que pensó olvidada en un viejo baúl, en el trastero de los recuerdos de su mente, sin venir a cuento y sin anunciarse invadió de nuevo su ser. Las frecuentes pesadillas, su aparente nueva paz interior se vio perturbada con los remordimientos, el sentimiento de culpa que el poderoso elixir de la sangre ya no pudo ocultar. Amanda había creado para sus nuevos amos, para su amado Trent, la clonación sintética de la sangre de Zeon y Taus. Una nueva inagotable fuente de alimento que con la tecnología terrestre sustituyo y suprimió la dependencia de los vampiros a su tradicional forma de alimentarse. Nunca más necesitarían la sangre de los Partsen. Estos podían quedarse allí, en el absoluto olvido, a esperar una muerte segura, envueltos en el Armagedón del planeta, donde morirían tanto Galushs como Partsens. Nunca antes, los vampiros gozaron del privilegio de un alimento tan poderoso, capaz de suprimir su ansia durante lunas enteras. Las dosis, después de muchas pruebas tuvieron que ser estipuladas y limitadas a apenas veinte mililitros del preciado oro rojo. Tal era su fuerza que una dosis mayor podía crear una efecto contrario, una regeneración de sus cuerpos hacia la nada infinita, hacia la desintegración de sus cuerpos hasta la mismísima célula, el minúsculo átomo que presidió su nacimiento, cuando supuestamente todos ellos eran todavía humanos.


    La sangre sintética creo unos efectos embriagadores en Skyler, efectos que no sintieron ninguno de los vampiros que se alimentaron del nuevo líquido vital. Esto no era extraño, no en vano aquella sangre era el producto de la unión entre una princesa vampiro y su propia sangre antes mortal. Por extrañas circunstancias su conexión con la sangre de sus hijos, producía en Skyler un efecto devastador, un inesperado giro en su condición inmortal. Su mente se sumió en una locura, un estado febril donde las alucinaciones se repetían con frecuencia. Imágenes de su pasado humano fueron manifestándose como poderosos recuerdos de su anterior vida. El vampiro renuncio en su mente a la bestia, se proclamo humano en sus pensamientos. En ese estado de humanidad, recién adquirida, Skyler no pudo olvidar; de donde venía, quien fue su pueblo, sus amigos, los muertos, los no muertos y por encima de todo no podía apartar de su mente una realidad, el hecho de que en Kershon, treinta mil terrestres, sus compañeros de éxodo, estaban abandonados a su suerte en aquellos grandes ataúdes mortuorios. Porque Génesis y Procurus, solo serían las mortajas de metal que envolverían a su pueblo, los últimos humanos del planeta azul, su todavía amada Tierra. 


    - Estoy cansada de tanto caminar – Stella tomo aire mientras detenía sus pasos y obstaculizaba al mismo tiempo el avance de Luke – No sabemos a dónde nos llevan estos laberintos y empiezo a cuestionarme si fue una buena decisión seguir la comitiva de esa enigmática dama, empiezo a estar harta de la oscuridad constante, del frió de estos túneles y lo que es peor necesito dormir un poco.


    - Yo también me noto agotado, incluso mareado, tengo la vista cansada por la escasa luz, por esta penumbra que reina en este subsuelo – Luke resoplo con gesto de autentico cansancio, su corazón palpitaba con fuerza desde hacía muchos minutos, sentía desde muy pequeño una cierta claustrofobia por los lugares cerrados, aquel sombrío túnel no era la excepción, incluso en su éxodo por las estrellas, los corredores y salas de la nave Procurus se le habían hecho pequeños, claustrofóbicos hasta que la fuerza de la costumbre apaciguo sus nervios, aquel mundo sombrío bajo la ciudad de Krastisk no iba a ser diferente – No podemos detenernos, la luz de nuestras antorchas se extingue con rapidez y aun no vemos la salida de este gélido túnel – comenzaba a hacer frío a medida que avanzaban y se adentraban en las profundidades escondidas del laberinto, un escalofrío recorrió la espalda del médico.


    - Tienes razón, la llama de mi antorcha se consume con rapidez y se está apagando, mala suerte, justo cuando este camino se comienza a estrechar. No me hace ninguna gracia este sitio, intuyo es muy oscuro – Stella agito su antorcha, un último haz de luz acompaño su gesto, la antorcha ante su desesperación se apago totalmente. Afortunadamente, la antorcha de Luke seguía con su llama iluminando su caminar. La joven se acerco hasta Luke, se abrazo a su espalda, al amparo de la ultima antorcha, hundió su rostro en el hombro izquierdo de su acompañante, antes de continuar por un nuevo túnel, mucho más angosto, estrecho y bajo que los anteriores. El joven Luke se sorprendió gratamente por el abrazo de la joven, se limito a sonreírla, tratando de infundir en ella la tranquilidad que a el mismo le faltaba – ¡Seré tonta! – exclamo la soldado - de repente saco a paseo la inesperada luz de una linterna, su brillante resplandor cegó a su compañero que acabo cerrando sus ojos un instante. 


    - ¿De dónde has sacado esa linterna? Esa luz salvadora contra esta oscuridad que nos amenazaba. 


    - ¡Seré estúpida! –volvió a exclamar la joven – con los nervios había olvidado la linterna que llevamos en el bolsillo lateral del traje, la que está incorporada a la cámara digital de nuestro intercomunicador, funciona como una linterna en la oscuridad – Luke Evans se golpeo la frente, el también disponía de una linterna similar en su intercomunicador– Traigamos luz a la oscuridad que se cernía sobre nosotros - encendió la suya sin dudarlo una nueva sorpresa les reservaban sus intercomunicadores. Una débil señal digital, la imagen cortada de un rostro en las pantallas, estableció y permitió por fin una conexión segura con una voz amiga, la primera que escuchaban en mucho tiempo, una voz que repetía sin cesar la clave de su misión: “OMEGA”.


    - Oscar, Mike, Eco, Golf, Alfa, me reciben, escuchan mi voz, veo por fin sus caras en mi pantalla con cierta nitidez, respondan por favor, código de llamada Oscar, Mike, Eco, Golf, Alfa, a la escucha – Luke respondió entonces con su clave: “VCEST”


    - Víctor, Charlie, Eco, Sierra, Tango, la recibimos alto y claro. No sabe cómo me alegra escuchar su voz, la voz de mi emperatriz Elizabeth Sneddon.


    - Les dábamos a todos por muertos desde la última comunicación, desde que nos informaron de la destrucción inminente del planeta Kershon – Elisabeth no siguió, estaba dispuesta a escuchar al joven Luke.


    - Me temo que tengo malas noticias para usted, todos los miembros de nuestra patrulla, menos la soldado de primera Stella Martins que se encuentra como saben a mi lado han muerto, bueno hay dos excepciones, el teniente Skyler Stanley y la desaparecida capitana Amanda Schepers se han convertido en vampiros, el primero cegado por su nueva condición inhumana asesino ante nuestros ojos a varios de nuestros compañeros.


    - Siento oírle decir eso, siento tal desastre, que crueldad y… - Stella interrumpió a la presidenta electa de la Federación.


    - Y tenemos que darles muy malas noticias. Esta raza de infames asesinos pretende escapar en unas horas a través de unas puertas astrales, portales dimensionales que les conducirán a un lugar seguro. Van a abrir aberturas físicas, a un universo lejano donde proseguirán con su estirpe, su linaje de bestias asesinas.


    - Eso ya lo sabíamos Stella, éramos conocedores de ello y conscientes del peligro – aseguro Elizabeth.


    - Si ciertamente, pero lo que no sabíamos nadie, es que nos quedan apenas cuatro, cinco, seis horas a lo sumo y con ello llegara la destrucción del hombre. Majestad, lo lamento pero no les queda tiempo para alcanzar esta dimensión. No podrán llegar hasta los portales, ni siquiera luchando, ni siquiera acercando sus lanzaderas hasta la entrada de esta dimensión. No hay tiempo, no pueden alcanzar este lugar, creerme cuando les digo, les aseguro que no pueden mover a miles de los nuestros en una marcha suicida, en una llegada desesperada, me temo no pueden hacer nada por cambiar su suerte, la de miles de los nuestros. 


    - ¡Cielo santo! Todo está perdido. No nos queda nada, sólo esperar nuestra muerte – Elizabeth estaba consternada, pensó en sus hijos, en los hijos de su pueblo. Unas lágrimas inevitables poblaron sus mejillas. Su condición de madre pudo más que su condición de líder de masas.


    - Se equivocan, todavía podemos hacer algo, desesperado, incierto y puede que peligroso pero será nuestra única esperanza para sobrevivir – la voz de Drew se escucho de fondo en la conversación – Para ello, mi querido Luke, mi querida Stella, necesitamos sus últimas gotas de valor, todo el coraje que puedan reunir. ¿Podemos contar con ustedes hasta las últimas consecuencias? – pregunto el militar.


    - Señor, estamos a su disposición, nuestra situación no es mejor que la suya, cualquier atisbo de esperanza, cualquier posibilidad de sobrevivir… - Luke se quedo en silencio para tomar aire – en definitiva, haremos lo que sea necesario por nuestra gente y por nuestras propias vidas. No tenemos nada que perder, mucho que ganar.


    - Gracias, no esperaba menos. Su hermana estaría muy orgullosa de usted. Escúchenme con atención – el mariscal les explico cómo llevar a cabo un plan descabellado en pos de su salvación desesperada. 


    


    Hopsor desvelo el secreto de la ilusión óptica que ocultaba el acceso al islote central del pequeño lago. Escoltado por la luz de miles de antorchas, se acerco a dos columnas idénticas de un mármol pétreo que delimitaban el acceso a una especie de muelle rectangular, un supuesto pequeño atraque para una pequeña embarcación. Nada más lejos de la realidad, el monarca de los vampiros se acerco al borde del muelle con pasos decididos. No se detuvo. Cruzo el límite establecido por el cantil, la diferencia entre el suelo firme y lo que parecía ser una caída a profundas aguas tenebrosas desde una altura de tres metros. Nada sucedió, el inmortal quedo suspendido en el aire como sujeto por unas manos invisibles. Todos observaron con admiración el efecto que mantenía elevado al primero de su raza. Un gesto de este, invito a todos a seguirle. Uno tras otro, en riguroso orden jerárquico fueron atravesando el cantil del muelle. Al otro lado, todos percibieron la realidad que ocultaba la ilusión óptica a sus cerebros. Bajo sus pies apareció la superficie de piedra de un antiguo puente. El puente de miles de años de historia se prolongaba unos trescientos metros hacia el islote central del lago. Trent y Fatila fueron los primeros en llegar junto a su padre. Estaban maravillados por aquella herencia secreta de la antigua civilización que habito Kershon y sus dimensiones. Se preguntaron cómo serían aquellos primeros habitantes, aquella antigua civilización que abandono su planeta a través de los portales o quién sabe, quizás se extinguieron víctimas de la enfermedad, de la soledad, del ocaso de su especie. A lo largo del puente, en ambos lados, cientos de estatuas de mármol blanquecino, escoltaban su ya firme avance hacia el islote, la entrada al laberinto de Gormia, la entrada a los portales astrales. Representaban las estatuas figuras intrigantes de monstruos alados, animales mitológicos nunca vistos por la mayoría de los vampiros y cada diez estatuas, en un riguroso orden orquestado, aparecía ante sus ojos, estatuas mayores que las demás, que representaban inquietantes figuras híbridas, a medio camino entre humanos y los animales mitológicos alados. Las esculturas de aquellos semidioses, tanto masculinas como femeninas eran de una gran belleza, sus relieves eran perfectos, los bustos y extremidades estaban perfectamente labrados en la piedra, simulando una intrigante perfección, estatuas que parecían querer cobrar vida ente su raza vampírica. Skyler junto con Amanda seguía muy de cerca a las divinidades de Kershon, también se hacía muchas preguntas sobre aquellas esculturas. Interpreto que las esculturas híbridas eran una representación de la poderosa raza alienígena que estableció el origen ancestral de Kershon, la herencia que encontraron los primeros vampiros, en su llegada hace más de mil años. Skyler se quedo petrificado ante una de las últimas estatuas del puente, interrogo con su mirada a Amanda. Esta asintió con su cabeza, también se había dado cuenta de su parecido con un viejo enemigo del hombre, una pesadilla que creían desterrada de sus mentes. La figura de un guerrero Arkasiano conjuro a un viejo fantasma de tiempos ya olvidados, tiempos que transcurrieron en su planeta Tierra, en el viejo mundo agonizante, seguramente ya un planeta muerto.


    Todos llegaron por fin al islote, entraron en el laberinto bajando unos enormes escalones y varios minutos después vagaban por la red de túneles que les llevaría hasta los mismísimos portales. Antes de entrar, Hopsor elevo su vista al cielo, pronto los astros comenzarían su alineación, bajo el amparo del quinto milenio, el eclipse culminaría la alineación cósmica, creando una precisa conexión entre los portales y su destino, la salvación de la raza vampírica. Agacho su cabeza y entro por fin en el subsuelo. Aquel mundo interior era espectacular, descendieron más y más por el entramado artificial creado por los primeros moradores, maravillados por los perfectos cortes de las antiquísimas paredes, suelos y techos. Una perfecta obra de ingeniería realizada sin una sola viga de sujeción. Una especie de musgo, recreaba la humedad de aquel sitió, cubriendo sus paredes paulatinamente. A medida que avanzaban, el musgo aumentaba hasta ser el adorno constante de sus paredes. El suelo se torno resbaladizo y la presencia de agua se volvió una realidad. Al principio el agua era sólo una presencia donde chapoteaban sus pasos, pronto cubrió sus tobillos, luego sus rodillas. Pequeños túneles adyacentes, de cuando en cuando mostraban a la expedición en su interior, estatuas amenazantes muy parecidas a las que escoltaban el puente, único paisaje ornamental de lo que bien podía ser un inframundo, la ubicación de un infierno. Hopsor, el perfecto guía, conocía todos aquellos pasadizos, no dudaba ni un momento, a cada bifurcación seguía su rápida decisión, túnel a la izquierda, a la derecha, el vampiro tomaba el camino correcto. Conocedor de los manuscritos de Kenthi, aquel lugar era como su segunda morada, un paseo por el infierno, por el destierro de los mutantes de su reino y la presencia de los mutantes no era ningún mito. De repente, una cascada de agua subterránea, una maravilla de la naturaleza, una caída sobre un enorme socavón en el suelo del túnel corto su avance. La tierra se tragaba el agua, miles de litros gota a gota. El señor de almas, busco a su derecha, en la pared todos vislumbraron una figura cincelada representando un extraño emblema, una especie de tridente con una estrella de cinco puntas. Hopsor golpeo con fuerza el dibujo, se elevo ante la cascada un pequeño pilar de piedra natural, un soporte de un metro de alto con forma de pequeño altar. En su parte superior destacaba una especie de pequeña cruz. Avanzo hacia el pequeño pilar de piedra y giro la cruz hacia la izquierda, una, dos hasta tres vueltas. La cruz se hundió completamente en el pilar y una gran columna de piedra surgió desde el fondo de la cascada separando sus aguas por la mitad, dividiendo su cauce en dos caídas de agua hacia el abismo. La punta de la columna se poso lentamente sobre el pilar formando un improvisado puente al otro lado de la cascada. Atravesaron la cascada y llegaron a una extraña gruta de dimensiones extraordinarias, el enorme techo emitía su propia luz y las antorchas dejaron de ser necesarias, percibieron en sus rostros fuertes ráfagas de viento y en frente a pocos metros, formaba en perfecto orden, un grupo de vampiros, sacerdotisas del gran templo, dos niños y la gran dama que avanzaba con paso firme y se postró ante los pies de su esposo y señor. Hopsor la tomo por sus hombros, indicándola que se incorporara y ocupara su lugar junto a Trent y Fatila. 


    Los dos niños al frente de la expedición proveniente del templo avanzaron entonces hacia el grupo recién llegado. Todos sin excepción, incluso las tres divinidades vivas de Ulma Karma, doblaron sus rodillas, bajaron sus cabezas en señal de profundo respeto, devoción, pleitesía y sometimiento a los nuevos seres superiores de su raza. Fatila se incorporo, los niños no dijeron una palabra, pero la ofrecieron el refugio de sus brazos, el abrazo maternal de una madre a sus hijos, un conmovedor reencuentro tras la breve separación. 


    - No podemos detenernos. Estamos en el territorio de los mutantes – Hopsor reanudo su marcha – Este lugar está lleno de trampas creadas para matar seres inmortales, ser inmortal no quiere decir que no podamos morir, seguidme con mucha atención.


    - Morir dices, ¿qué puede matarnos en este lugar? ¿qué puede ser tan fuerte como para inhibir nuestro poder de regeneración? – Trent no entendía la precaución de su padre.


    - Todo aquello que nos reduzca al polvo cósmico, a las cenizas, al capricho del aire, eso es lo que nos puede hacer desaparecer. No lo dudes, en este mundo subterráneo, los portales están protegidos por un poder infinito al que no somos inmunes- el señor de almas mostro signos de estar impaciente por llegar a su destino.


    - Te seguiremos – Trent miro a su alrededor, no vio signos de ningún ser, ningún peligro parecía amenazar sus vidas, ni rastro de mutantes – No he visto todavía ningún mutante, dudo que sigan vivos, creo que murieron hace mucho tiempo.


    - El hecho de que no los veas, no significa que no estén aquí e hijo mío te puedo asegurar que nos acechan desde hace bastante tiempo.


    - ¿Dónde están esos engendros de nuestros pecados? – Fatila abrazaba a sus hijos al tiempo que escrutaba el lugar en busca de aquella estirpe de asesinos – Siempre pensé que esos seres eran una leyenda, cuentos para asustar la curiosidad de los Partsens y ahuyentar a los vampiros de los portales astrales.


    - No son ninguna leyenda. No son producto de la imaginación de viejos vampiros – Karh intervino en la conversación con total convicción en sus palabras.


    - ¿Cómo puedes estar tan segura de ello? – preguntó Skyler.


    - Estoy segura porque yo les encerré en este lugar. Son los guardianes del subsuelo y los arcos de proyección astral.


    - ¿De dónde provienen esos mutantes? ¿De dónde salieron esos seres capaces de matar a un vampiro? – Amanda quería obtener algunas respuestas.


    - ¿De dónde vienen? Me preguntas – Karh miro a Hopsor, este asintió con un leve movimiento, dando permiso a su esposa para descubrir lo que solo ellos sabían – El libro sagrado nos dice que el vampiro desciende del hombre. En los albores de un universo desconocido, el primer vampiro culmino un proceso evolutivo y convivió con el hombre al que convirtió por necesidad. Durante mucho tiempo nuestros ancestros convivieron con los humanos por un instinto de supervivencia puramente basado en la dependencia y su necesidad de la sangre humana para la prolongación de la raza vampírica. Son patrones que se repitieron en todas las civilizaciones antiguas de muchos universos, asegurando la presencia de vampiros y humanos en cualquier colonización, cualquier movimiento migratorio estelar. Muchos mundos se poblaron con dioses vampiros y sumisos esclavos humanos, hace treinta millones de lo que los humanos describen como años. El libro de los Kenthi describe una raza vampírica dueña de una tecnología incluso superior a los humanos que pueblan hoy las llanuras de Nukuma, vampiros que colonizaron miles de mundos, poblándolos con humanos, seres necesarios por capricho de los dioses para asegurar su alimento. También llegaron hasta Kershon mucho antes del primer éxodo de humanos y vampiros. En este planeta no pudieron permanecer mucho tiempo, encontraron una civilización más poderosa que ninguna, seres con el poder de la nigromancia. Los Kintoshis, así se llamaban, eran poseedores de una fuente de poder inmensa, absorbían la energía de cualquier animal, vampiro o humano y los consumían a la nada desde las mismísimas entrañas, desde el interior de sus cuerpos y mentes. Los vampiros escaparon en sus naves, evitando su destrucción al ver la imposibilidad de combatir al pueblo Kintoshi. Estos se regocijaron de júbilo ante su superioridad, su supremacía manifiesta. Para conmemorar su victoria crearon con los restos de nuestros ancestros, nuevos seres de ultratumba, fieles reflejos de la raza vencida. Utilizaron su magia negra, su poder oscuro para invocar la resurrección de varios especímenes, varios ejemplares que exhibirían como títeres en su particular museo de los vencidos. Algo salió mal, los vampiros resurgieron convertidos en terribles mutantes asesinos, seres carnívoros ávidos de sangre, cualquier sangre. Los Kintoshis jugaron a ser dioses y su Dios les castigo, pronto con pavor se dieron cuenta que su creación era algo más que simples vampiros. Utilizaron su propio genoma para crearlos y sin darse cuenta crearon mutantes inmunes a sus poderes hipnóticos, a sus armas de inducción mental. Los mutantes diezmaron el mundo Kintoshi y los pocos que sobrevivieron a la carnicería de los depredadores, aprovecharon el cuarto milenio, un eclipse como el que esperamos esta noche para escapar del planeta. Sin alimento, los mutantes se atacaron unos a otros. La historia nos trae a un pasado no muy distante, Hopsor descubrió su existencia y su peligro hace mil años. Durante cuatrocientos años, los súbitos del rey, Galushs inmortales y Partsens humanos evitaron el contacto con ellos, evitando una muerte segura en manos de tan crueles e incontrolables animales, capaces de degollar un humano y devorar sus partes en apenas unos segundos, suerte de la que muchos vampiros tampoco se librarían, al verse estos últimos privados del tiempo necesario para regenerarse. Mi llegada, heredera de un linaje humano en extinción, convertida al ser que soy por Hopsor para canalizar el poder de vampiros originales, sometió de nuevo la voluntad de los mutantes. Fueron encerrados en este subsuelo, para guardar los portales, para ser nuestros guardianes ante un hipotético regreso del poderoso pueblo Kintoshi. Fue nuestro pecado dejarlos vivir porque ahora son también los seres que aguardan nuestro regreso, nuestro acceso a los arcos de piedra – Amanda y Skyler estaban impresionados con el relato de Karh


    - Siempre supimos que no estábamos solos en el universo, pero nunca pensé que los humanos ocuparan el último lugar en la pirámide del poder. Me pregunto si aun puedes doblegar la voluntad de esos mutantes – Skyler miro fijamente a Karh, lanzo un suspiro ante la falta de respuesta. Fatila le miraba con interés, con pasión encendida, la princesa deseaba volver a tener un momento íntimo con su amado. El numeroso grupo avanzaba, ya en los dominios de Gormia, tierra de depredadores, patria oscura de los mutantes.


    


    - ¿Qué estas mirando Luke? ¿Por qué hemos detenido nuestra marcha? – la joven se acerco sigilosamente al joven tendido en el suelo. Desde que finalizo el túnel y accedieron a una enorme gruta iluminada por una extraña luz natural proveniente de las rocas de su techo, temieron toparse de bruces con los vampiros a los que seguían y la realidad era que estaban mucho más de cerca de ellos de lo que imaginaban.


    - Mira – Luke señalo un pequeño estanque – Reconozco a ese mal nacido, ese hijo de puta e incluso a la perra rastrera que retoza junto a él – la imagen de un hombre y una mujer totalmente desnudos en la orilla del estanque subterráneo con sus dos cuerpos entregados a los juegos de una pasión sin límite, les presento un espectáculo inesperado – Jure matar a ese monstruo si me volvía a cruzar… - Stella le interrumpió golpeando su hombro y señalando las inmediaciones rocosas del estanque.


    - ¡Por las barbas de mi difunto abuelo! – exclamo Luke - ¿Qué demonios? ¿Quiénes son esos seres? ¡Por todos los dedos de mi mano! Parece ser que alguien quiere evitar que mate a ese engendro del infierno y a su vampiresa– observó como un grupo de unas cinco criaturas se acercaba sigilosamente a la pareja de vampiros – Van a matarlos.


    - Luke deberíamos evitarlo.


    - Que se jodan, lo tienen merecido.


    - Recuerda nuestro plan, esta podría ser nuestra oportunidad, la única que tendremos – Stella casi imploraba a su compañero de fatigas.


    - Maldita sea. Odio decirlo, tienes toda la razón – miro a la joven, no pudo evitarlo, la dio un tierno beso.


    - Y eso, ¿Por qué me has besado? – la mujer se ruborizo.


    - Porque puede ser la última vez que podré hacerlo, quizás luego estemos muertos.


    


    Cinco figuras grises, peludas, de apariencia medio humana avanzaban hacia Skyler y la princesa Fatila. Ocultos por las numerosas rocas llenas de musgo que rodeaban el estanque, al abrigo de un desnivel, una pequeña vaguada en la proximidad de uno de los muchos acuíferos bajo la superficie, se disponían a sorprender a los dos rezagados. La pareja era ajena al peligro, entregada a juegos salvajes. Por fin un apareamiento sexual siguiendo el ritual de auténticos vampiros. Para Skyler esta era la primera vez que tomaba a una hembra vampiro, siendo ya el mismo, una criatura de la sangre. Enamorados, sellando su amor en una ceremonia tan esperada, especialmente por la princesa, ambos cuerpos se encontraban en el clímax, en el apogeo de su acto cuando escucharon los gritos salvajes del ataque de sus agresores. El silbido de un haz luminoso, abatió al primero de ellos a escasos pasos de sus cuerpos desnudos. El segundo pereció fulminado a la orilla del estanque. El tercero y el cuarto siguieron la suerte de los primeros. El quinto se escondió al abrigo de una roca. Elevaba su cabeza de vez en cuando, buscando el origen del rayo mortal, buscando su oportunidad para atacar a los agresores humanos, a los vampiros indefensos. Sintió un ruido a su espalda. Se volvió rápidamente, el tiempo justo para ver como una lanza corta se clavaba en su corazón. Trent había acudido al rescate, había percibido como siempre el peligro que acechaba a su hermana gemela. Fatila y Skyler se aproximaron a Trent.


    


    - Hermano. Gracias por tu ayuda si no llega a ser por ti, ahora estaríamos muertos.


    - No me lo tenéis que agradecer solamente a mi – Trent señalo a los dos humanos que se aproximaban a ellos. Skyler reconoció al joven médico y al soldado Stella Martins. Estaba avergonzado, para los humanos, ya no era un amigo, ahora sólo era un vampiro como otro cualquiera, un asesino, el monstruo que había matado a sus amigos y a pesar de ello Luke y Stella le habían ayudado, le habían salvado la vida. ¿Por qué les habían salvado?


    - Humanos, debo daros las gracias – Fatila se dirigió a sus salvadores – Estamos en deuda con vosotros, gozareis de nuestra protección y vuestras vidas serán respetadas. No dudéis en pedirnos lo que queráis, un vampiro siempre hace honor a su palabra. Es una promesa. Lo juro por mis dioses – los dos jóvenes se miraron entre sí, Stella avanzo unos pasos, puso su pie derecho sobre una roca.


    - Voy a hacer valer vuestra promesa, vuestro juramento. Sabemos que encamináis vuestros pasos hacia el camino salvador de la destrucción de Kershon – la joven no lo dudo – Queremos acompañaros, queremos escapar de la agonía de este planeta con vosotros.


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    


    ARMAGEDÓN, EL FUEGO ETERNO


    Se cumplía la predicción del fin de Kershon. Los signos irreversibles de la destrucción se comenzaban a manifestar con toda su fuerza. El frágil planeta sintió sobre su faz las catástrofes naturales que presagiaban su mítico final. Enormes desastres desataban su furia para provocar el cataclismo absoluto. 


    Resurgir de las cenizas de aquel caos se vaticinaba imposible, la extinción se iniciaba en la última noche de su historia. Siguieron las condiciones climáticas extremas para castigar la vida de vampiros y humanos. Por doquier, los temblores de tierra liberaban la ira de los dioses con terremotos de gran magnitud. La corteza Kershoniana, sufrió las sacudidas desde las entrañas del planeta. Numerosas fallas verticales cambiaron el relieve y aparecieron montañas inverosímiles, algunas explotaron dando lugar a erupciones de ceniza gris. Se crearon increíbles ríos de lava roja que se mezclaron en nuevas fosas con otros de lava azul, creando un aspecto fantasmagórico en el planeta. Y la muerte se apodero de todos sus rincones, formando el Hades de muchas almas en vida, la antesala de un infierno insoportable. Las sombras cubrieron Kershon, las tinieblas condenaron a sus moradores. Los Partsens recibieron el duro castigo de una atmósfera irrespirable y el azote de los vampiros que apuraban las últimas gotas de su sangre, el último intento desesperado por prolongar su existencia inmortal.


    El eclipse del quinto milenio, la intersección de las cinco lunas, las tétradas rojas se volvían visibles desde todos los puntos de Kershon, anunciando la decadencia, augurando el final de su mundo. Huyuna desde la zona crepuscular, desde la dimensión escondida y desconocida de Krastisk intuyo el peligro. Aun estando en otra dimensión, en otro nivel, la existencia de aquel Shangri La dependía de la existencia de Kershon, sin su planeta, todo aquel paraíso seguiría su suerte. Conectados por su mismo cielo, observo las estelas de una lluvia de meteoritos que anunciaban el comienzo del Armagedón. Para escapar de aquel mundo caótico necesitaba los portales dimensionales, unirse al viaje astral.


    - Horror, detesto ser pesimista pero nuestra salvación esta tras esos muros – la gran sacerdotisa estaba impaciente por comenzar la batalla final – El tiempo se agota, la muerte se acerca, pronto este lugar será tragado por la nada – sus lugartenientes la miraban con incredulidad, esperaban sus indicaciones y estas no llegaban.


    - Gran sacerdotisa, nuestros vampiros se encuentran desesperados, no entienden este ataque fratricida – uno de los vampiros se atrevió a dirigir sus palabras a Huyuna – Hopsor debe estar muerto, no estáis obligada a cumplir vuestra promesa, este combate es innecesario. Pactar mi señora, rendiros si es necesario aunque dudo esa ciudad tenga defensores. 


    - ¿Qué queréis decir con vuestra ofensa? Detestable cobarde.


    - Lo que trato de decir es que no veo hondear estandartes en la ciudad, no veo movimiento de los lacayos de las Vastas – el vampiro estaba convencido de sus palabras, se descubrió el torso, se desprendió de su coraza de guerrero – No debemos luchar, nadie espera nuestro ataque, todos están intentando salvarse – los vampiros del Rey comenzaron a arrojar sus armas al suelo, imitaron a su lugarteniente poblando el suelo de corazas – no les culpéis, todos quieren vivir, no quieren morir.


    - Cobardes, escoria pestilente, me avergüenzo de vuestra desobediencia – Huyuna estaba furiosa.


    - Vivir no es de cobardes – replico el lugarteniente. Uno de sus capitanes le señalo la ciudad, las puertas se habían abierto y un vampiro defensor avanzaba hacia ellos, sin miedo, lucía una enseña blanca en busca de parlamento.


    - Veis lo equivocados que estabais, los traidores defienden su ciudad, no huyen o desertan como vosotros. Ordena a tus vampiros que formen que se pongan las armaduras y recojan sus armas. Si aún les queda un ápice de dignidad, un poco de orgullo, pedirles que no avergüencen a su señora, a su rey ante el enemigo – la gran sacerdotisa fue tajante en su petición. Sin saber muy bien el motivo, sus filas se recompusieron, su hueste volvió a tomar la apariencia de un poderoso ejército. El parlamentario de la ciudad se acercaba.


    - No avancéis un paso. ¿Qué queréis de las huestes de Hopsor? ¿Qué buscáis de los dueños del mundo? – Huyuna espero una repuesta.


    - Solo hablare ante nuestro señor. Requiero la presencia de nuestro rey. Lo que tengo que decir le concierne únicamente a nuestro soberano.


    - Hopsor no está aquí, la que os habla le representa investida con el poder de su autoridad. Mi palabra es la palabra de nuestro señor. Aceptaré vuestra rendición – la dama noto la crispación en el rostro de su interlocutor, la mueca de contrariedad que sus palabras causaban en el abanderado de la enseña blanca.


    - ¿Cómo es posible? Por todos los cabellos grises y los que ya no se volverán blancos. Me mentís, no puede ser – el vampiro estaba preso de la desesperación.


    - ¿Me estáis llamando mentirosa? Yo nunca miento. Retirar vuestra acusación o juro que os despellejare vivo con mis propias manos – no entendía la vampiresa, tantos rodeos.


    - Entonces, estamos todos muertos. No merece la pena prolongar nuestra agonía. Podéis entrar en la ciudad cuando os plazca. No haremos nada por impedirlo – el vampiro agacho su cabeza y dio media vuelta dispuesto a comenzar su regreso a la ciudad, le detuvo la potente voz de Huyuna.


    - Deteneros. Mis oídos todavía tratan de asimilar vuestras palabras, entiendo y deduzco de ellas que rendís la ciudad. ¡Explicaros por el sagrado Anthino!


    - Hopsor era nuestra última esperanza, la Diosa Karh, sus hijos y las nobles Vastas han abandonado la ciudad. Hace muchas horas que nadie gobierna en Krastisk.


    - ¿Qué estás diciendo majadero? Me acusabas de mentir y por lo que escucho, el único mentiroso aquí, eres tú. Me estas contando que vuestras muy respetadas Vastas y su venerada Karh, han huido.


    - Es cierto – aseguro el vampiro – Nos dimos cuenta de ello, cuando nos percatamos que los dos mil guardias del templo habían desaparecido, no es normal, la guardia del templo nunca abandona sus puestos. Hopsor era nuestra última esperanza – reitero el soldado.


    - ¿Por qué Hopsor era vuestra última esperanza? El poco puede hacer, hizo su elección y volvió a la capital del planeta. Ahora pienso que lo hizo para morir allí y no enfrentarse a su pérfida familia. Noble gesto, no lo esperaba – Huyuna estaba convencida de sus palabras.


    - Hopsor, Karh y las sacerdotisas Vastas, son los únicos vampiros que conocen el secreto mejor guardado de nuestros dominios.


    - ¿Qué secreto es ese? –pregunto la intrigada Huyuna.


    - Son los poseedores de un legado de otra civilización, ellos son los conocedores de la ubicación exacta de los portales astrales –concluyo el vampiro de Krastisk.


    


    La noticia cayó como un jarro de agua en Huyuna, siguió afectada durante mucho tiempo. No obstante su mente se resistía a pensar que no podía hacer nada. Estaba obligada a intentar mantener la esperanza de su pueblo. No sospecho en ningún momento el acto de traición que Hopsor había urdido para su raza, en cambio tacho de traidores y mal nacidos a los infames ilustres de la ciudad, que abandonaron a los suyos a su suerte. Daria todas las riquezas del mundo, todas sin excepción a cambio de saber la ubicación de los arcos dimensionales. Sospechaba estos no podían estar lejos, intuía por lógica en la propia ciudad y conociendo las leyendas, se consoló a sí misma, algo de tal tamaño no sería difícil de encontrar. No con la ayuda de medio millón de vampiros. Que equivocada estaba.


    - Tenemos problemas. Esos asesinos no nos miran muy bien – la ironía de Luke era latente.


    - Si quisieran matarnos lo habrían hecho antes de que pudiéramos mover un dedo. Me preocupa ver entre ellos a los que considerábamos nuestros amigos – Stella señalo a los dos humanos convertidos en vampiros.


    - Quédate aquí.


    -  Luke, ¿Dónde vas? No tienes porque hacerlo – Stella trato de retenerle sin éxito. El joven se dirigía con paso firme hacia Skyler.


    - Siento haber visto a mi amigo convertirse en un asesino. No puedo creer que dentro de tu nueva naturaleza no quede un ápice de compasión por los tuyos - el joven miro frente a frente al vampiro- ¿Podemos volver a confiar en nuestro teniente? Contesta por favor. 


    - No puedo contestar a tú pregunta. No estoy seguro de lo que soy, de lo que era, mi pasado está enterrado. Me considero un superviviente – Skyler se acerco al joven – Se acabaron las batallas entre nosotros. Ahora no necesitamos vuestra sangre. He pasado página y perdóname pero ahora sólo pienso en mi nueva familia; mis hijos y Fatila son mi prioridad. Te debo la vida, nos libraste de los mutantes. Fatila protege vuestras vidas y nadie osara desafiar sus deseos.


    - No quiero ser impertinente pero ¿Qué va a ser de los humanos? Merecen una oportunidad. Deberías intentar proteger a los que un día compartieron tú destino – imploro el humano.


    - Lo siento. No podemos hacer nada. Estas vivo y ella también – señalo a la humana- Deberías preocuparte por salvar tu pellejo y forjar un nuevo comienzo para la raza humana. Tienes una compañera, eso es lo único que tiene que preocuparte de ahora en adelante.


    - No te reconozco, vas a dejar morir a los tuyos.


    - No hay tiempo – grito Skyler – No te has enterado todavía de lo que sucede – el vampiro se alejo de Luke.


    - ¿Qué es lo que me estas ocultando? ¿Qué está pasando?– preguntó el joven. Fue Amanda quien le contesto con una voz extraña, de nueva criatura de Kershon.


    - No van a salvarse Luke. Ni siquiera los vampiros podrán salvarse. Han pasado cosas y no podemos ignorarlo. Los vampiros que veis a vuestro alrededor serán los únicos supervivientes de este planeta. Los portales se abrirán apenas unas horas. Lo siento mucho pero nosotros somos los elegidos y vosotros los humanos afortunados. Todos se van, aquí ya no estamos a salvo, todos se dirigirán a los portales – Amanda señalo a Hopsor, este iniciaba de nuevo la marcha. 


    


    Sin preguntas, sin voces durante un tiempo la comitiva se encamino hacia lo que parecía ser la salida de aquella gran gruta. Los aledaños a una mucho mayor. Hopsor precedía la marcha. Adopto por fin su rol y comenzó a cumplir con el deber de un rey para ser el guía de su pueblo. Con seguridad penetro en la nueva gruta y todos se quedaron prendados de la majestuosidad de los arcos de piedra. Trent abrazo a Amanda lleno de satisfacción. El puente salvador, el camino de las estrellas se encontraba al alcance de sus manos. Skyler se situó tras la espalda de su amada Fatila que rodeaba con sus brazos a sus dos hijos. La Diosa Karh señalo una gran apertura en lo alto de la gruta, un cráter abierto al cielo de la dimensión de Krastisk. El alineamiento de los astros se estaba completando y una intensa luz de color azul ilumino los grandes arcos, los portales de los Kintoshi. 


    


    - ¡Mirad, contemplar el milagro! – exclamo Karh – La luz sagrada del flujo celestial ilumina los arcos. Pronto los portales se abrirán.


    - No perdamos tiempo. Tenemos que acercarnos a los grandes círculos de piedra – grito Hopsor – Hemos de repartirnos en cuatro grupos, uno por cada uno de los cuatro pasos. No debemos dudar en atravesarlos en el momento adecuado.


    - ¿Cuál será el momento adecuado? – preguntó Trent.


    - Lo sabrás hijo mío, no lo dudes. ¿Qué es ese ruido? ¿Quién grita de ese modo? – Hopsor estaba preocupado – Maldición, por la fuerza de todas las calamidades de este mundo y por todos nuestros héroes, mutantes son mutantes, raza de ultratumba. Nuestro último escollo. Pronto llegaran hasta nuestra posición.


    - Padre, no podemos permanecer aquí.


    - ¿Qué sugieres Trent?


    - Corramos hasta nuestro objetivo y una vez allí, una vez allí recemos a Samara y Anthino para que esos pasos se abran por fin, antes de que lleguen esos salvajes malnacidos.


    - ¿Qué pasa si llegan antes? – Skyler vaticino el peor escenario.


    - Entonces lucharemos e imperara la ley del más fuerte, la desgracia de los débiles. Muchos cruzaremos y sobreviviremos, otros pereceremos en el intento. ¿Qué ocurre, tienes miedo Skyler? Necesitaremos de todo nuestro valor para salvar a muchos – Skyler no respondió se limito a mirar a sus dos hijos, preguntándose hasta que punto sus hijos tan pequeños se encontraban desvalidos. No parecían estar asustados.


    -  Tranquila Stella, no estás sola, santo Dios jamás imagine estos vampiros pudieran tener tales enemigos en este planeta – Luke escupió en el suelo – Preparémonos para este baile, te prometo que no me separare cuando lleguen esas creaciones del infierno. 


    - Gracias por ofrecerme tú protección Luke.


    - ¿Bromeas Stella? Eres la soldado con experiencia en combate, yo estaba pensando en tú habilidad para matar bichos… - Stella empujo a Luke.


    - Estúpido no es momento para bromas. No tiene gracia. Recuerda lo que tenemos que hacer.


    - Tranquila, no lo he olvidado. ¿Cuál es el plan?


    - Serás majadero.


    - Bromeaba, bromeaba de nuevo, no te preocupes.


    


    Vampiros desesperados corrieron hacia los poderosos portales. Si querían sobrevivir debían dominar sus miedos, ser rápidos y de ser necesario, capaces de matar a los mutantes que se aproximaban. Hopsor deseo tener en aquel momento la fuerza de los vampiros del Rey, las huestes comandadas por Huyuna, pero estos nunca podrían encontrar los portales. Ironías del destino, Huyuna estaba sentenciada, sin esperanza alguna, moriría envuelta en la agonía final del planeta. Las Vastas y un millar de vampiros llegaron al primer gran arco. Hopsor llego hasta el segundo junto con unos quinientos Galush. El tercer portal fue alcanzado por Fatila, sus hijos, Skyler, los dos humanos y mil vampiros de la guardia del templo. Al cuarto portal llegaron Trent, Amanda y el resto de los vampiros. Los gritos de los mutantes encogieron sus corazones. 


    


    - Tenemos que ser fuertes. Esa amenaza debe ser eliminada. No podemos dejar que lleguen hasta los portales. Confiemos en nuestra fuerza – Fatila intento elevar el ánimo de todos.


    - Es tremendo, la concubina de Skyler es admirable, está asumiendo su responsabilidad de princesa – Luke no pudo continuar. Se divisaban las primeras criaturas mutantes, miles comenzaban a rodear los cuatro portales.


    


    En ese crítico momento, los portales comenzaron a sufrir una metamorfosis. La luz azul cambio de color, un rojo intenso anuncio la llegada del quinto milenio y la esperada alineación de las tétradas comenzó a materializarse por completo. Los arcos de piedra crearon un tupido velo de luz blanca. El velo dio lugar a una espiral, una cortina formada por un líquido parecido al agua. La piedra de los arcos e transformo en fuego. Hopsor interpreto las señales, los portales estaban abiertos. Una avalancha, una jauría de vampiros se precipito en su interior. Colapsaron como si se tratará de un cuello de embudo los accesos creando enormes colas que ralentizaron su huida. Los mutantes avanzaron como posesos contra los vampiros para ejercer su justicia divina. Algo inesperado sucedió. Karh avanzaba hacia ellos, ejerciendo su poder hipnótico, la fuerza destructiva de su mente. 


    


    - Deteneos criaturas de ultratumba, engendros de los Kintoshi. Yo, Karh por el poder de la sangre, invoco vuestra destrucción – la diosa no se detuvo a pesar de los gritos desesperados de su hija Fatila.


    - Madre, madre, volver. Podemos salvarnos. No sacrifiquéis vuestro cuerpo inmortal – Fatila se dio cuenta de que sus ruegos eran en vano, su madre no cejaba en su empeño. Según se iba acercando a los mutantes, estos enloquecían sin remedio, se consumían desde sus entrañas presas de un dolor infinito. 


    


    Lamentablemente, los mutantes eran muchos. Acabaron alcanzando a la Diosa y la prostraron en el suelo. Devoraron sus extremidades, su pecho y su cuello. En el último suspiro, Karh desato la furia de su poder. No pudo hacer nada. Murió con una sonrisa en los labios, segura de haber cumplido con su deber de proteger a su familia. Su hija llego a verla la cara, no entendió la sonrisa en su boca.


    


    - ¿Por qué madre, porque sonreís a la muerte? – Fatila sintió las manos de Skyler y Luke empujándola hacia el portal astral. Los mutantes estaban a escasos tres metros de ellos a punto de alcanzarles para hacerles seguir la misma suerte que la difunta Karh. De repente, comenzaron a caer al suelo, presas de dolor indescriptible.


    - Están muriendo, mueren. ¿Cómo es posible? No encuentro una explicación – Fatila desconocía el poder de los portales y sus sortilegios, escudos creados por los Kintoshi para evitar que los mutantes siguieran sus peregrinaciones estelares.


    


    En ese momento, el planeta Kershon anuncio con truenos atronadores sus últimos segundos de existencia. Fatila atravesó el portal siguiendo a Skyler, Stella y Luke. Sintió el viaje astral, el enorme calor, la sensación de vértigo y luego la paz de su alma. La calma absoluta agito sus pensamientos y de repente, el aire, un nuevo mundo, el paraíso prometido, el lugar donde empezaría la nueva historia de su raza vampírica.


    


    - Fatila ¿estás ahí, responde? – la princesa abrió sus ojos, el sonriente rostro de Skyler la observaba. El vampiro estaba acompañado por sus dos hijos


    - Skyler, hemos llegado, estamos a salvo – vio entonces a su raza, a Hopsor junto con Trent y Amanda avanzando al frente de los supervivientes por un gran valle, ladera abajo. Se volvió y vio cuatro portales coronados por un sol brillante, anuncio del despertar de una nueva era, una nueva crónica de su historia. Entonces los vio. Luke y Stella se encontraban a escasos pasos de ella. Tomo la mano de su querido Skyler y se acerco a los dos humanos.


    - Dos humanos – Skyler sonrió al tiempo que la madre de sus hijos se dirigía a ellos.


    - Humanos, sois los últimos terrícolas vivos. Nada tenemos contra vosotros. Seguir vuestro camino libremente, estableceros donde queráis, procrear y vivir en paz. Ningún vampiro os molestara, ni a vuestros hijos, ni a los hijos de vuestros hijos. Una inmortal velara por ellos, es mi promesa final – Fatila dio media vuelta y se dispuso a unirse al resto de los suyos. Skyler soltó su mano. Se acerco a los dos humanos.


    - Fatila ha sido muy generosa con sus palabras. Sabéis que no sobreviréis aquí, los vampiros despertaran de nuevo su ansia y os cazaran como conejos, beberán vuestra sangre por mero placer. Debería convertiros antes de que eso suceda.


    - No gracias. Preferimos mantener nuestra humanidad y si vuestra raza inmortal nos ataca algún día. No dudes que nos defenderemos – Luke no bromeaba.


    - Eso es ridículo. Los vampiros somos la raza dominante – soltó una sonora carcajada al tiempo que se alejo con Fatila, se volvió – No lo olvidéis moriréis y no de viejos.


    


    Luke y Stella fueron testigos de la marcha de los vampiros, todos se alejaban por el valle de aquel nuevo mundo, aquel mundo habitable para humanos y vampiros.


    


    - Ha dicho que son la raza dominante en este planeta– Stella suspiro.


    - Si eso a dicho el muy perro. Yo diría por poco tiempo. ¿Dónde crees que estamos? ¿A qué planeta han ido a parar nuestros huesos? – preguntó Luke.


    - No lo sé pero vamos a salir de dudas ahora mismo- Stella saco de su bolsillo derecho, su pequeño intercomunicador – Aquí Stella Martins, clave delta, sierra, tango, ¿Me reciben? – silencio absoluto – Repito, Stella Martins, clave…


    - La recibimos alto y claro. Nave de combate Procurus en comunicación directa.


    - Confirmamos su señal y su comunicación. Nave Génesis rastreando su señal, cuadrante veintidós de las lunas de Meridea. Tiempo de aproximación, un mes, dos días, cinco horas y diez minutos. Enhorabuena por el éxito de nuestro plan, el mariscal supremo del estado mayor imperial intergaláctico Kevin Drew les felicita en nombre de su majestad Elisabeth Sneddon.


    


    


    


  




  

    


    INDICE


    


    

      	EXODO


      	LOS HIJOS DE KARH


      	ASENTAMIENTO Y COLONIZACION


      	ASHINIA Y LA SANGRE DE LOS INOCENTES


      	LA CUPULA DEL PODER Y EL CARRICON


      	MUERTE EN LA CIUDAD DE ESNER


      	LA QUINTA LUNA Y EL ENLACE REAL


      	CARNICERIA HUMANA


      	EN LAS PUERTAS DE KRANDOR


      	EL NACIMIENTO DE UN DIOS INMORTAL


      	EL HUMANO RECLAMADO


      	SALVADA POR UN ABRAZO INMORTAL


      	LOS PORTALES ASTRALES


      	LOS VAMPIROS ERRANTES


      	SED DE SANGRE


      	TRAICION


      	LA ELECCION


      	EL PACTO SECRETO


      	EN EL LABERINTO


      	ARMAGEDON EL FUEGO ETERNO


    


    


    


    


  


OEBPS/Images/cover.jpeg





